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CUESTIONES JURÍDICAS Y SOCIALES 

Teoría de la nobleza 

I 

| N T R E aquellos libros que escribía Anto­
nio Sardinha, con un estilo febrilmente 
apresurado, henchido de notas y de citas, 

I de hombre que quiere colmar de labor 
una vida que presiente demasiado breve, 

hay uno con el título que encabeza estas páginas. 
Nada más interesante en estos tiempos como el l lamar 
la atención hacia las doctrinas de quien se agotó en 
el esfuerzo de dar un contenido ideológico al movi­
miento renovador—política nueva—de su patria. 

Suele ser considerada la nobleza como una simple 
categoría honorífica, emanada del Poder Real para 
rodear a la Monarquía de brillo y de prestigio, y 
que forzosamente debe desaparecer cuando en un 
Estado sobreviene la «ausencia del Príncipe», como 
alguien ha definido a la República. Pero la nobleza no 
es algo que dependa del capricho de un Monarca, ni 
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siquiera una institución ligada exclusivamente a la 
Monarquía. Es u n fenómeno social, que se presenta 
s iempre que una sociedad se ha estabilizado lo bas­
tante y que es necesario para su continuidad. Hasta 
en las democracias de América hay ya grupos de fami­
l ias que, por descender de los primitivos coloniza­
dores o de los padres de la Patria N u e v a o s imple ­
mente por la permanencia e n el las de la riqueza y 
de la consideración pública, forman ya una aristo­
cracia de la sangre. Muchas veces la nobleza ha 
adquirido maj^or fuerza bajo un régimen republicano, 
como en el caso de Genova o de Venecia, y ha vivido 
frecuentemente, no al amparo de la realeza, s ino 
frente a ella, como en el Aragón medieval . 

Estudiemos, pues, el origen de este fenómeno social, 
tan persistente que resiste a todas las vicisitudes 
polít icas y que se da, e n diversas formas, e n todas 
las colectividades organizadas. Spengler hace notar 
que hay naciones penetradas de sentido histórico 
y que hay otras, por el contrario, que carecen de 
esta cualidad, a la cual el autor concede enorme 
importancia. «Hay una gran diferencia, escribe, entre 
vivir bajo la impres ión continua de que la propia 
vida es u n e lemento de un ciclo vital m u c h o m á s 
amplio, que se extiende sobre siglos o sobre milenios , 
y sentir la vida como algo completo, redondo, bien 
delimitado.» Un pueblo que tiene conciencia de su 
pasado y siente la responsabil idad de su porvenir; 
en el cual cada generación se hace sol idaria con sus 
muertos y con los que han de sucederle e n la ocupa­
ción del mismo territorio, ha de tener una vida más 
profunda e intensa; ha de figurar en las avanzadas, 
en la lucha por la conquista del ideal. U n fenómeno 
parecido se da e n las familias, diminutos estados en los 
cuales la casa solariega, el campo o el taller patr imo­
nial juegan el papel del territorio en las naciones . 
Toda famil ia tiene, naturalmente, antecesores, y toda 
famil ia se funda para dejar sucesión. Pero sola­
mente algunas de e l las t ienen conciencia de su pasado, 
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están dotadas de sentido histórico y mantienen rela­
ción con sus muertos, con cuyas virtudes se enorgu­
llecen. En estas familias, la generación actual se da 
cuenta de que sus descendientes han de mirarse en 
ellos, como ellos se miran en sus pasados, y procuran 
mantener la dignidad de una vida que no les perte­
nece, porque no es sino un eslabón de la cadena, 
una pieza del gran acervo famihar. Todos, en general, 
nos sentimos solidarios de nuestros antecesores y de 
nuestros descendientes, pero las familias históricas 
proyectan esta visión hasta muy lejos, en el pasado 
y en el porvenir. 

De aquí se desprende la cualidad característica de 
la aristocracia de la sangre: la hipertensión del sen­
timiento de la responsabilidad, concretado en la 
frase: «nobleza obliga». Cada acto humano ha de 
ser tal, que sea digno de los realizados por los antece­
sores, y ha de ser de manera que los venideros 
puedan lionrarse con él. Esta conciencia produce, 
por de pronto, una superación del egoísmo. El noble 
no vive para sí mismo, sino para algo que está por 
encima de é l : el honor familiar. «Nobleza obl iga»; 
obliga a cumplir, como nadie, lodos los deberes; a 
renunciar, si es preciso, a todos los derechos. Yo 
podría decir mucho de callados sacrificios que he 
visto l levar a cabo a causa de esto sentimiento exacer­
bado de la propia responsabilidad. 

La continuidad de este sentido histórico en una 
familia hace que la sociedad la rodee de un ambiente 
de respeto que es el reconocimiento social de la 
nobleza. Nadie ha expresado este concepto mejor que 
un republicano: Joaquín Costa, en un párrafo varias 
veces citado, pero que me parece oportuno reprodu­
cir en este lugar: «Hay en todo país, escribe, dos 
clases de familias: las' unas pasajeras, movedizas, 
inestables, sin historia, sin tradiciones, sin morada 
fija, sin nombre, de ordinario conocidas por el alias 
más que por el apellido, especie de seres indefinidos 
que no han fijado su tipo morfológico en la Humani -
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dad; masa errante, caótica, donde prenden todas 
las enfermedades que padece el cuerpo social y se 
encienden todas las concupiscencias, se forjan todos 
los cr ímenes y toman cuerpo todas las utopías. Las 
otras son las familias matrices, casas patriarcales, 
apell idos que tienen genealogía conocida, que han 
vivido siglos enteros en unas mismas paredes, bende­
cidas por el paso de tantas generaciones, que han con­
tinuado labrando unas mismas heredades o benefi­
ciando un mismo artefacto, centro dinámico de donde 
irradian, periódicamente, como robustas ramificacio­
nes, familias filiales que l levan en sí el germen de 
la perpetuidad; estas familias matrices, estas famil ias 
proceres encarnan las tradiciones y el espíritu de la 
nacionalidad, representan la salud del cuerpo social, 
resisten las infinitas causas de disolución que las 
combaten, permanecen impávidas y serenas e n medio 
del revuelto oleaje y confusión de los períodos 
críticos, impr imen carácter a las local idades y las 
gobiernan directamente o con sus consejos y con su 
ejemplo, no sólo en los asuntos públicos, s ino también 
en los privados. . . Ahora bien; cada vez que se 
forma una de estas familias, cada vez que se fija y 
condensa una de estas fortunas levantadas por la 
laboriosidad y el trabajo de una generación, cada vez 
que e n e l censo se consol ida uno de esos infinitos 
apell idos, que flotan como nubes errantes por padro­
nes y registros civiles, puede decirse con verdad que 
ha venido un nuevo ser a la vida y con él se ha 
acrecentado la riqueza y el poderío de la nación. . .» 

E n estos párrafos se expresa la idea de un trabajo 
constante de la sociedad e n la formación de la no­
bleza. N o olvidemos una circunstancia que advierte 
Sardinha. La nobleza no es una clase cerrada, s ino 
que constantemente entran y salen de el la nuevos 
e lementos . Ya afirmaba nuestro Donoso Cortés que 
«la familia es como un árbol, que engendra constan­
temente la idea nobil iaria». Y no hay observación 
más curiosa que el asistir a este proceso de biología 
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social, en virtud del cual u n l inaje adquiere cate­
goría aristocrática. Esta evolución es, generalmente, 
muy lenta. Generaciones y generaciones de labriegos 
o de menestrales viven oscuramente, preocupados 
tan sólo por resolver su problema económico. La 
empresa de sujetar un poco la fortuna, de asegurarse 
un patrimonio, ocupa, durante siglos, la actividad 
familiar. Pero, en un tiempo cualquiera, surge e n 
esta familia un individuo que, nacido en un ambiente 
ya más favorable, no tiene por único afán el de acu­
mular medios materiales; aspira a algo más elevado; 
al prestigio, a la estimación social, a sobresalir del 
común de los ciudadanos. Este personaje, no va 
preocupado exclusivamente por el factor económico, 
ama a su nombre y quiere que su nombre persista con 
honorabilidad a través del tiempo. Aquí hay ya un 
noble en embrión, y desde entonces la familia se 
dispone a entrar en un plano superior de la sociedad. 

Claro es que e n la formación de la nobleza tiene 
también una gran importancia la aparición provi­
dencial del «héroe» : el hombre superdotado que 
acelera el proceso y escala de una vez la categoría 
que ordinariamente requiere un largo esfuerzo colec­
tivo. Antiguamente, en los t iempos en que el valor 
era todavía «un valor», la guerra era el más fácil 
camino para esta ascensión social. «De gañán a 
soldado, de soldado a capitán, de capitán a caballero, 
de caballero a marqués, si Dios quisiere», cantaban 
alegremente los soldados de Luis XIV, y sabido es 
que los de Napoleón llevaban en la mochila no 
solamente el bastón de mariscal, sino un ducado, un 
condado o acaso un reino. Pero la culminación 
en cualquier otra actividad humana l leva consigo 
también el que una familia comience a ser conocida, 
el que sea un honor el pertenecer a ella. Los hijos 
de un sabio o de un gran artista, de un político, de 
un poderoso industrial o de un comerciante de 
sólido crédito, reciben ya una - herencia espiritual 
que les da un rango e n l a sociedad. Humanamente no 
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cabe estímulo maj'or que el de llegar a fundar una di­
nastía, a ennoblecer el nombre, que es la más amada de 
nuestras posesiones, porque es como otro yo, que nos 
acompaña desde la cuna y nos representa constan­
temente. 

¿Se puede, pues, sostener que el Estado, regido o no 
por la forma monárquica, sea el que crea la nobleza? 
Ni aun lo ha pretendido, pues e n las viejas ejecuto­
rias figuraban siempre servicios y méritos, reales o 
supuestos, que fundamentaban la merced. Es la socie­
dad la que crea o confirma la existencia de una 
aristocracia hereditaria. El Rey no hace nobles, como 
el Papa no hace santos, escribía en una de sus nove­
las Ramón Pérez de Ayala. El Rey reconoce y 
proclama la nobleza, como el Papa reconoce o pro­
clama la santidad. 

El Mar<iaés de Lozoya, 
^ _ . ^ . Catedrático de Univertidad de Valencia. 



La ccisis mundial del paco focsoso 

"Los peregrinos del fiambre'* 

EGUN estaban previamente anunciadas, se 
han celebrado e n distintas capitales de 
los Estados Unidos todas las manifesta­
ciones públicas de los «caminantes o pere ­
grinos del hambre >', c o m o se ha apell idado, 

con real ismo trágico, a los víct imas del paro forzoso. 
Aumenta por días la desesperación de quienes no 

a lcanzan a redimir las más rudimentarias e ind i spen­
sables necesidades que les impone el senci l lo vivir. 

Alemania presenció e n algunas ciudades el e spec ­
táculo desconsolador de estas manifestaciones vio­
lentas. 

E n Francia h a n intentado manifestarse, s in con­
seguirlo, mientras e n Inglaterra se han repetido 
numerosas veces las famosas marchas sobre Londres, 
Glasgow. . . ; 200 .000 personas reunidas e n H y d e Parle 
protestaron contra el paro, y esta marcha, organizada 
por el Congreso de Trade-Unions y por la Unión de 
Cooperativas, h a s ido l a m á s imponente de cuantas 
manifestaciones polít icas han desfilado por las cal les 
de Londres . 

E n Viena u n a gran manifestación de parados 
entró tumultuosamente e n la Oficina Central del 
Monte Piedad, rec lamando los efectos empeñados , 
particularmente ropas que necesitaban para abrigarse 
e n invierno. 
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Incentipo del crimen 

La gran tragedia de la guerra ha engendrado la 
lepra social del paro, cuya horrorosa grandeza reviste 
caracteres inquietantes. Los hijos que nacieron du­
rante los luctuosos días de la guerra europea, y mien­
tras sus padres luchaban en las trincheras y sus 
madres eran ocupadas en confeccionar granadas, 
privados del suficiente alimento, criaron una natura­
leza enclenque; hoy, cuando el trabajo, su propio 
esfuerzo personal podría redimirles, son víctimas del 
paro. La crisis les acompaña como una sombra 
fatídica. En Alemania es una realidad nacional que 
preocupa hondamente a los gobernantes y... a los 
ciudadanos. Berlín, e n alguno de sus barrios extremos, 
no ofrece garantía de seguridad personal a los ciuda­
danos; grupos de parados, jóvenes que arrastran la 
miseria más espantosa, están organizados en bandas 
dirigidas por cabecillas audaces, y con una agilidad, una 
alevosía profesional, l lenan las calles de atentados y 
crímenes en número aterrador, hasta el punto de 
haberse declarado impotentes las autoridades para 
impedirlo. Se han instituido grupos de voluntarios 
para ayudar a las fuerzas de policía. Estos jóvenes, 
acosados por el hambre, sin albergue, s in porvenir. . . , 
acuden como remedio al crimen (1) . 

Inquietud y porvenir incierto 

La lepra del paro ha desmoralizado y va degra­
dando insensiblemente las razas. En los Estado Uni­
dos, de 400.000 escolai-es, la proporción de niños 
enfermos alcanzaba el 13,50 por '100 en 1927, y 

(1) Les .Besprisoiiiy. de L' Alemagne. Des Tagebuch, Berlid. 
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Número de los parados 

Aún cuando sea muy difícil señalar la cifra defini­
tiva de los parados en todo el mundo, sí ofrecemos 
a nuestros lectores los datos recogidos de distintas 
estadísticas oficiales, unas pi'ocedentes de los Minis­
terios del Trabajo de algunas naciones, y otras ofreci­
das por estadísticas de organizaciones profesionales. 

Estados Unidos.—Aunque varía bastante el número 
según las estadísticas, pues oscilan entre once y diez 
y siete millones, según el informe-cálculo del pre­
sidente de la Federación Americana del Trabajo, en 
enero de 1933 llegaría el número de parados a 13 mi­
llones. (The Times, 6-VIII-32.) 

en 1932 llegó a 20,5 por 100. La desmoralización se 
ceba en la juventud. Desesperados, al salir del colegio 
se lanzan e n busca de un porvenir, de un ideal, y 
desalentados al no encontrar seguridad y garantía, ni 
medios donde cultivar sus aptitudes, renuncian fre­
cuentemente a ese porvenir y se entregan sin espe­
ranza en brazos de la inactividad, de la pereza. N o 
lo quieren, pero la vida les resulta cruel. Y esto no 
es privativo de los obreros manuales; alcanza a la 
vez, con caracteres no menos trágicos, a los intelec-

• tuales, a los jóvenes que, habiendo llegado a conquis­
tar un título académico, fruto de muchos sacrificios 
de familia y personales, se encuentran, al lanzarse 
a la vida, con el paro forzoso. En Alemania^ por 
ejemplo, los estudiantes diplomados sumaban el año 
1931, 140.000, y, según cálculos, sólo 50.000 pue­
den esperar colocación. En Francia cl Ministerio del 
Trabajo ha organizado en el Círculo Rousard, de 
París, un comedor donde los intelectuales pueden 
comer por dos francos, aliviando así su situación. 
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(U L« Cliom«g« dins lea principaux pay» du monde. BítUner Boerien Coutler, 
Berlín, dan» Presse Universelle, Lu, 10-11-1933. 

(2) Boletines del Ministerio del Trabajo y Prevlsién Social. ASo III. Nú­
meros 2», 30. Madrid, tS32. 

Estados Unido» 13.000.000 parado». 
Alemania (1.o de febrero de 1933) 6.014.000 > 
Inglaterra (1) (1.» de enero de 1933) . . . . 2.319.000 » 
Italia 2.000.000 > 
España 600.000 (?) » 
Francia 307.000 > 
Bélgica 170.000 > 
Dinamarca 136.000 » 
Holanda 185.000 » 
Noruega 42.000 » 
Suecia 114.000 » 
Checoslovaquia 750.000 > 
Danfzig 39.000 » 
Autriche 368.000 » 
Irlanda (Estadísticas oficiales), octubre último. . 88.376 > 
Hungría 200.000 > 
Canadá 800.000 » 
Dinamarca (31 de octubre de 1932) 145.000 » 
República Argentina (noviembre 1932). . . . 333.987 > 

R u s i a . — S e g ú n e l c o r r e s p o n s a l d e u n p e r i ó d i c o 
i n g l é s en' Riga , « m u c h o s c i e n t o s de railes d e o b r e r o s 
v a n d e u n l a d o p a r a o t r o b u s c a n d o t r a b a j o » . E l 
The Times, 1 9 - X I I - 1 9 3 2 , a f i r m a q u e , e n v ir tud d e 
u n d e c r e t o d e l C o n s e j o d e C o m i s a r i o s d e l P u e b l o , h a n 
e m p e z a d o a d e s p e d i r e l s o b r a n t e d e o b r e r o s i n d u s ­
t r ia l e s y e m p l e a d o s d e t o d o s l o s r a m o s , c r e a n d o así 
u n e j é r c i t o de j jarados , q u e p u e d e s e r y a d e un millón 
a p r i m e r o s d e e n e r o d e 1 9 3 3 ( 2 ) . 

L a O f i c i n a I n t e r n a c i o n a l d e l T r a b a j o h a f i jado, 
c o m o b a s e d e l o s t rabajos a r e a l i z a r p a r a los r e m e ­
d i o s de l p a r o , e n 3 0 m i l l o n e s e l n ú m e r o d e l o s a f e c ­
tados e n todo e l m u n d o . 

A base , p u e s , d e e s t e n ú m e r o s e d e s e n v o l v e r á l a 
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Estados Unidos, Alemania, Inglatena y Francia. . 
Países europeos cuyas cifras son conocidas. . 
Países europeos, cuyas estadísticas no se conocen . 
Países americanos, cuyas estadísticas no se conocen. 

Total de parados en todo el mundo. 

28.000.000 
7.000.000 
8.500.000 
1.500.000 

39.000.000 

Y e s t o s in c o n t a r l o s p a r a d o s d e Áfr ica y As ia ( 1 ) . 

Los parados, "nuevos rentistas" 
N o h a y e s t a d í s t i c a s p a r a p r e c i s a r e l v a l o r e x a c t o 

de la carga f i n a n c i e r a q u e l o s d i s t i n t o s p a í s e s s u f r e n 
p o r el p a r o . S e s u p o n e q u e e n l o s E s t a d o s U n i d o s l a 
p r o p o r c i ó n d e los s e g u r o s d e p a r o e n p r o p o r c i ó n a l a 
r e n t a n a c i o n a l ( 3 . 3 3 2 m i l l o n e s d e l i b r a s e s t e r l i n a s ) 
es de .3,7 |)<)r 100, y d e 7.3 j ior 100 e n r e l a c i ó n a l o s 
s a l a r i o s to ta le s ( 1 . 7 0 9 m i l l o n e s ) . 

E n -Meinania la p r o p o r c i ó n e s d e .'),2 p o r 100 d e 
5 7 . 0 7 4 m i l l o n e s de R. M . . y d e 5 p o r 1 0 0 d e 3 3 . 0 5 5 
m i l l o n e s d e R. M., r e s p e c t i v a m e n t e . 

L a Of i c ina I n t e r n a c i o n a l de l T r a b a j o a f i r m a <[ue 
n o s e p u e d e c a l c u l a r l a p a r t e d e i m p u e s t o s p a r a l o s 
s e g u r o s de l p a r o . 

H e a q u í a l g u n o s d a t o s s o l a m e n t e . 
L o (jue g a s t a n a l g u n o s E s t a d o s c o n s u s p a r a d o s , 

» n u e v o s r e n t i s t a s » . 

(1) Preije Universelle, 27-1-1933. 

C o n f e r e n c i a E c o n ó m i c a M u n d i a l q u e se está j i re -
p a r a u d o . 

S i n e m b a r g o , la Internationale Presse-Korrespon-
deuz, B e r l í n , n o s o f r e c e e s te o t r o c á l c u l o q u e e x c e d e 
o n m u c l i ü al a n t e r i o r . 
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Bélgica. . 

Alemania. . . 

Inglaterra. . 

Estados Unidos.. 

Francia 

Italia. 

Suiza. 

1930, 32 millones de francos. 
931, 165 » > > 

1928, 1.115 > > R. M. 
1931, 2.973 > > » 

1924, 51.500.000 libras. 
1932, 121 millón > 
Seguros de parados,7: '300 millones de dólares. 
Trabajos públicos, 1.500 > > > 
Trabajos federados, 322 » > > 
200 millones anuales, según informe del ministro 

del Trabajo, M. Dalimier. 

1924, 33.800.000 liras. 

1930, 115.600.000 > 

1926, 4.500.000 francos. 
1931, 37.500.000 » 

Alemania.—En obras públicas gasta 135 millones 
de marcos, ocupando 65.000 obreros parados. E n 
Trabajo Voluntario invierte 75 millones y ocupará 
200.000 hombres. Los Bonos de impuesto expedidos a 
título de los impuestos de circulación permitirán a los 
ferrocarriles del Reich realizar trabajos por valor 
de un total anual de 180 millones de marcos. 

Inglaterra.—La Cámara votó, poco antes de Navi­
dad, un crédito suplementario de 19 millones de 
libras para el subsidio del paro. Se han organizado 
centros de educación, de recreo y de trabajo para 
los parados. Por este mismo fin se realizan grandes 
proyectos en Estados Unidos y Alemania, lo cual, si 
bien no soluciona definitivamente el paro, lo remedia 
parcialmente y en beneficio del Estado. 

Según cálculos de los economistas, la pérdida 
anual de salarios de 24 millones de parados a fin 
de 1931 era, para veinte países, de 525.000 millones 
de francos. 

Estos 525.000 millones hubieran podido alimentar 
durante un año 72 mil lones de hombres, o vestir 
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completamente mil mil lones de hombres, o construir 
8 .750.000 casas baratas ( 1 ) . 

Las causas deí pato 

La Conferencia Económica Mundial habrá de estu­
diar el m o d o de que desaparezca esta horrible plaga 
del paro de un modo definitivo. N o bastan las so lu­
ciones puentes, transitorias y provisionales, que ago­
tan los presupuestos, cansan la asistencia pública 
y no son productivas. 

Indudablemente que habrá de establecerse un se ­
guro de paro, como se ha hecho y a e n las principales 
naciones afectadas, en unión de la asistencia pública 
(2 ) , pero nuestro régimen económico, lejos de acusar 
incapacidad para movil izar y hacer engranar e n su 
totalidad el reino de la mecánica, que él mismo ha 
creado, debe buscar el secreto de este engranaje. 

Las deudas de la guerra, los impuestos , la crisis 
mundial , el paro, el comercio muerto, la deprecia­
ción de las monedas, la baja de precios, la super­
producción, la perfección técnica y la maquinaria . . . 
no deben ni pueden señalarse con el dedo declarando 
su culpabil idad mutua, que constituiría la recrimi­
nación del progreso científico y cultural. 

¿Es la perfección técnica la causa principal del 
paro? Indudablemente que es un factor m u y de 
considerar. L a mecánica paral iza e inutil iza m u c h o s 
brazos, pues una máquina sustituye a muchos hombres . 

E n la cuenca minera del Ruhr, por ejemplo , en la 
Renania-Westfalia asciende a 1.200.000 los parados, 

(1) Boletín del Ministerio del Trabajo, citado, Madrid. Le Chomage lépre 
sociale, por Roger Francq. Vu, i5 janvier, 1933. 

(2) Revue Internationale du Travail, Vol. XXVI, núm. 6. Decímbre, 1932. 
L'asurance-choraage et l'assitance publique, porjoseplí L. Cokén. 
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Remedios deí pato 
Se ofrecen diversos sistemas de solución para dis­

minuir el número de parados, dándoles ocupación; 
los seguros del paro, lo que sea subsidio s in produc­
ción debe considerarse como transitorio, no defi­
nitivo. 

A la Conferencia Económica Internacional se pre­
sentarán diversos proyectos. De la suficiencia de los 
economistas que en ella tomarán parte y de la 
buena disposición de los Gobiernos y grandes indus­
triales, puede esperarse un gran jjrogrcso en el 
remedio de este mal, si no ya su definitiva desapa­
rición. 

Unos propugnan la semana de cuarenta horas; 
otros por una reducción de jornales. Adaptar la 
organización económica social a esta nueva situa­
ción. Equilibrar las horas de trabajo con las posibili­
dades de producción y c o n los salarios. 

M. Booch, M. Teagle, presidente de «Standard 

(1) Le Chomage .Thechiiiquc. dans le Rulir. General Auzeiger, Dortmund. Lu, 
27 janvier 1933 

poi-que la perfección técnica ha aumentado la pro­
ducción y ha hecho innecesarios muchos hombres ( 1 ) . 

Precisamente los Estados Unidos, que ocupan el 
lugar más preeminente en la perfección de la mecá­
nica, es la que más parados tiene absoluta y propor-
cionalmente. 

¿Habrá, pues, que suprimir la maquinaria? 
M. Angelli, presidente del Fiat italiano, ha dicho 

rotundamente: «Ningún hombre razonable podrá 
concebir que haya que destruir las máquinas. La 
técnica t s una de las grandes conquistas del hombre; 
ella es la base del progreso moderno y no puede pen­
sarse en suprimirla.» 
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(1) Chomage lépre social, por Roger Francq. Vu, 25-1-1933. Revista Interna­
cional del Trabajo, 2.* época, Vol. VI, núm. V. -Paro y colocaclén.; obras pú­
blicas Internacionales. «Un programmc contre les effectes du Chomage», por 
I. M. Keines. New Statesman and Nation. Londres, trad. Lu, 10-11-1933. «La 
semaine de 40 heures>, discurs de M. de Micheléjc, délegé gouvernemental. 
Elalien a la Conlerence de Oenfeve. (Lu, 27-1-1933.) Religión y Cultura, lebrero 1933, 
año VI, núm. 62, .Problemas sociales», por Rivas Moreno. 

Oil», M. Ford, la «General Motor», M. Bata.. . , l legan 
a la conclusión de que es preciso disminuir la jornada 
de trabajo. 

E l Consejo de Administración de la «Oficina Inter­
nacional del Trabajo» está decidida a convocar una 
reunión en Italia, para llegar a establecer una l imi­
tación de la duración del trabajo. Esto seria la pre­
paración de la C. E. I. 

La Cámara de Comercio de Paris afirma que la 
semana d e 40 horas constituye una amenaza vital 
para la seguridad económica del país. M. Dalimier, 
ministro del Trabajo francés, ha dicho: «Yo creo 
que en Ginebra debemos propugnar una repartición 
internacional del Trabajo más acertada y eficaz, con 
lo cual se traería un remedio certero a la actual 
crisis.» Lloyd George encontraba en el Fomento de la 
Agricultura uno de los remedios más eficaces contra ; 
el paro forzoso. j 

Hitler, nuevo canciller del Rcich, ha prometido a i 
Alemania que en cuatro años hará desaparecer el | 
fantasma del paro. . . y del hambre. 

Estados Unidos, Alemania e Inglaterra están des ­
arrollando grandes proyectos para dar trabajo a los 
parados, y constantemente aparecen otros nuevos, 
colaborando todos e n la redención común de esta 
plaga que tantas víctimas causa, y cuyas últimas 
consecuencias, si no se ataja, son difíciles de prever. 

Manuel Portea, 
Catedrático 

de Sociología y Economía Política. 
Valencia, marzo de 1933. 



POR PUBLICACIONES Y REVISTAS 

Exposición sobre la crisis económica mundial, 

del Dr. R. Perpiñá Grau 

| A se deja ad iv inar l a o p o r t u n i d a d e i m p o r t a n c i a 
que sugieren en el m o m e n t o ac tua l ios es tu­
dios de esa clase, e n c a m i n a d o s , c o m o el de l 
doc to r Pe rp iñá , a s eña l a r las causas i nmed ia ­
tas del t r a s t o r n o mxmdial en el p u n t o eco­

n ó m i c o . Suelen adolecer esta clase de t r aba jos de la c l a r idad y 
prec is ión en el r e cuen to d e h e c h o s e ideas , b a s e i m p r e s ­
c indib le en la sab ia o r i en tac ión q u e d e b e a d u c i r s e c o m o 
r emed io de males y solución de la fo rmidab le crisis f inan­
c iera . 

Y p o r cierto que la i n fo rmac ión de este l ibro n o des­
cuida, den t ro d e su m a r g e n s intét ico, e l desfile de h e c h o s 
concre tos , v ivos y o r d e n a d o s (jue p e r m i t a n calif icar lógica­
m e n t e el d i c t amen de l iberac ión económica . 

Causas generales c o m o la sob rep roducc ión , f iebre de e m ­
prés t i tos , l a rgos años de p e r t u r b a c i ó n en el i n t e r c a m b i o 
in te rnac iona l , d e u d a s d e gue r r a , e t c . ; c ausas m o n e t a r i a s , 
ins is t iendo con v e r d a d e r o acier to psicológico en la expl ica­
c ión del falso concep to del va lor e n re lac ión con la p r o d u c ­
t iv idad de capi ta les y la ba j a d e p r e c i o s ; c o r r o b o r a d o r a s 
manifes tac iones afectas a l sa la r io , el coste de p r o d u c c i ó n 
y la ba ja en la p roducc ión i n d u s t r i a l ; h i s tor ia l de la 
cr is is con sus causas d e t e r m i n a n t e s y med idas p a r a con­
j u r a r sus sombr ío s efectos . 

De l evan tado espí r i tu el a u t o r y manif ies to op t im i smo 
t e r m i n a su conc ienzudo t r aba jo e n t o n a n d o u n elogio a la 
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Los jóvenes poseídos 

La l i t e ra tu ra social a b a r c a hoy desde la Ciencia 
has ta la poesía, p a s a n d o p o r la nove la . P e r o h a y nove las 
sangr ien tas , q u e descubren las l lagas del p r o l e t a r i a d o 
p a r a susc i ta r sen t imien tos d e venganza , no p a r a c u r a r l a s 
como el médico , ni i)ara r emed ia r su p o b r e z a c o m o el 
car i ta t ivo . Son au to res envenenados y envenenadores los 
que tal o b r a n . Llevan d i n a m i t a l i t e ra r ia al a l m a de los 
ob re ros , p a r a q u e sal le la explos ión de l odio c o n t r a 
los bu rgueses . Como si los r icos n o tuv ie ran sus h e r i d a s 
y l acer ias . Quizá m á s v i ru len tas q u e los t r a b a j a d o r e s . 
Benavente escr ibió u n boceto de r ep re sen t ac ión escénica 
•De Cerca, en que , po r un ¡ jercance de au tomóvi l , se 
p o n e en con tac to la familia r ica del au to con la 
famil ia p o b r e de aque l la casuca . Los p o b r e s se q u e d a n 
p r e n d a d o s de los r icos , y los r icos e n c a n t a d o s de los 
pobres , p o r q u e se h a n pues to en con tac to , se h a n c o n o ­
cido y h a n vis to en t odas las a lmas g r a n d e s penas y 
g randes v i r tudes . N o es b u e n o el m o n ó l o g o ; se neces i ta 
el d iá logo. 

21 

crisis, pues to q u e conocido el ma l , j-a es med io camino ' 
p a r a cu ra r lo , y de ese m o d o «hará volver a sus cauces 
las locuras , las a s n a d a s y los ¡jecados capi ta les , pon iendo 
en revis ión las empresas , los negocios , y así las fuerzas 
m i s m a s económicas conduc i r án a la neces idad de la 
conf ra te rn idad h u m a n a » . 

Del mi smo au to r es el folleto in teresante , que versa sobre 
La moneda, medida de cambio internacional, q u e acota 
originales, p u n i o s de vista re feren tes a un s i s tema í ian-
ciario especial p a r a las F e r i a s de Mues t ras in te rnac iona les . 

T raba jo q u e acusa fuer temente un agudo sent ido de 
ac ier to y pene t rac ión n a d a c o m u n e s en la índole de t a n 
a rduos j j roblemas , que m u c h o s acometen y m a n e j a n con 
t an ta falta de p r e p a r a c i ó n como l amen tab l e exceso de 
audac ia . 

F. Calvo. 
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CutsHío de confetencias en la cátedra de Fran­
cisco de Vitoria de la Universidad de Salamanca 

Del 24 a l 28 d e e n e r o tuvo lugar en la Unive r s idad 
d e S a l a m a n c a el curs i l lo de conferencias o rgan izado p o r 
l a Asociación In t e rnac iona l « F r a n c i s c o de Vi tor ia> . A la 
compe tenc ia de los profesores se h a s u m a d o d e nuevo en 
los y a famosos curs i l los la novedad e i n t e r é s g r a n d e 
de los t emas es tud iados . 

Inició es ta ser ie d e lecciones el ca tedrá t i co de la 
Unive r s idad d e S a l a m a n c a D. F r a n c i s c o Maldonado d e 
Guevara , quien p re sen tó im cur ioso es tudio c o m p a r a t i v o 

O ) S O U L Í L L O N (A.): Lts enjuntspossedis, N . R. F., 1933, París. 

O la sucesión de var ios persona jes que e n c a r n e n xm 
sent i r , lo def iendan n o b l e m e n t e y h a g a n d e su idea l 
a n t o r c h a p a r a d i s ipar l as s o m b r a s de l m u n d o social . 
Así acontece en la o b r a de Soulí l lon (1 ) , co mp u es t a d e 
t res na r r ac iones , en q u e los p ro tagon i s t a s , jóvenes po­
seídos de t res l l a m a r a d a s de t ipo social d is t in to , def ienden 
sus posiciones en u n ambien t e de s incer idad y de a legr ía . 
N a d a de pes imismo ene rvador . L a l i t e r a t u r a fúneb re 
d e la pos tgue r r a , i m p r e g n a d a de Nies tche , debe t amb ién 
m o r i r p a r a que nazcan de sus cenizas nuevas or ien tac iones 
opt imis tas , es decir , nuevas r e la t ivamente , p o r q u e así 
es el esp í r i tu de los g randes m a e s t r o s d e la l i t e r a tu ra 
un ive r sa l que veían las tu rbac iones y desgrac ias con 
ojos cr is t ianos . Las l uchas pol í t icas y sociales del p r o ­
l e t a r i ado t ienen su aspec to de poes ía y su base de j u s ­
ticia. Son jus tas cuando desean l a m e j o r a soc ia l ; es 
poét ica, como toda l u c h a nob le y hero ica , como u n a 
t empes tad de g randes t ruenos y r a y o s encend idos . La 
l i t e r a tu ra p u e d e h a c e r u n b ien i n m e n s o l levando alegría 
y paz a las a l m a s , ans iosas de cu l tu ra , q u e b e b e n en sus 
fuentes . 

L. Urbano. 
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en t r e la «Teor ía d e los beneficios d e Vitor ia y l a R e ­
fo rma Agrar ia e s p a ñ o l a » . 

Dirigió la segunda conferencia D. Alfonso García Gallo, 
p rofesor de la Unive r s idad de Madrid , ace rca de «La 
apl icación de la doc t r ina española sobre la g u e r r a » . 
Notó la influencia ex t r ao rd ina r i a de F r a n c i s c o de Vitoria 
y la r á p i d a difusión de sus teor ías pacif is tas , s eña lando 
casos concre tos de su influjo p r á c t i c o ; como , p o r e jem­
plo, cl d i c t amen de las ó rdenes re l igiosas d e F i l i p ina s 
dir igido al g o b e r n a d o r de aque l las Is las en 1592, el 
in forme del P . Sobrecasas al Consejo de Es t ado en 
1673, etc . 

El tercer d ía d iser tó sobre «Luis de Molina, c o m o 
in ternac ional i s ta» el ca tedrá t ico de l a Un ive r s idad d e 
Sa lamanca D. L a u r e a n o Sánchez Gallego. Molina, cé lebre 
como teólogo, es casi desconocido c o m o in te rnac iona l i s t a . 
El Sr. Sánchez Gallego p o n e de re l ieve este i m p o r t a n t e 
aspecto de l a pe r sona l i dad científica del cé lebre jesuí ta , 
expon iendo sus ideas sobre el ¡us genüum, f u n d a m e n t o s 
de la sociedad in te rnac iona l , de recho de las re lac iones 
pacíf icas y de recho de la gue r ra . El pensamien to i n d e ­
pend ien te y audaz de l Molina teólogo a l ien ta t a m b i é n 
en su no tab le Tractalus de justicia. 

A cargo del i lus t re P . Luis G. Alonso Getino, O. P . , es­
tuv ie ron las dos ú l t imas conferencias , t an in te resan tes , que 
h a n sido r e p r o d u c i d a s casi í n t eg ramen te p o r la P r e n s a . 
Versó la p r i m e r a sob re «La Sociedad de Naciones , según 
C a m p a n e l l a » . Comienza con u n r e c o r r i d o h i s tó r ico sob re 
las p a r t e s q u e a E s p a ñ a le pe r t enecen , en la p r e p a r a c i ó n 
del concepto de Sociedad de Naciones, cuya idea c la ra , 
a u n q u e abs t rac ta , apa r ece p o r p r i m e r a vez en la re lec­
c ión d e Jure Ciuili del i n m o r t a l fundador de l D e r e c h o 
in te rnac iona l , F r a n c i s c o de Vitor ia . U n siglo después el 
¡famoso p e n s a d o r ca tabres T o m á s de Campane l l a d a 
c a r n e a l a concepc ión d e Vitoria, p r o p o n i e n d o una. f ó r m u ­
l a c o n c r e t a de rea l izar la en s u o b r a De Monarchia 
hispánica. De esta obra , que in te resa s ingu la rmen te a 
^España, h a y vers iones en i taUano, inglés y a l e m á n ; 
p e r o se desconoc ía la española , de l a cua l h a e n c o n t r a d o 
el P . Getino u n e j empla r en la Bibl ioteca Nac iona l d e 
P a r í s ; y h a s t a h a y en ella algo eso tér ico y r ecónd i to q u e 
el au to r n o que r í a man i fe s t a r a los o t ros p u e b l o s . 
«Parece , dice el P . Ge tmo, im t r a t a d o secre to escr i to 
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Asociación Española de Detecño 
Internacional 

Bajo la pres idencia del señor Marfil se h a inaugurado 
el curso de discusiones en la Asociación Española de 
Derecho In ternacional , con la lec tura de la Memoria de 
D. F lo renc io Antón sobre ^Los pr incipios de la m o r a l 
en el Derecho In ternac ional púb l i co» . 

En esta Memoria se hace un estudio detenido del 

pa ra el Rey de España y pa ra los pr íncipes i talianos. . .» 
Son once discursi tos en los que t ra ta de lo que 
pud ié ramos l l amar Senado Internacional, t omando po r 
base el reconocimiento del poder ío hispánico, cuyos ex­
t r emos espera él refrenar , con la au tor idad de la Santa 
Sede, en un t r ibunal pe rmanen te r eun ido en Roma, 
con p rendas y rehenes que aseguren su eficacia. A 
esta Sociedad Internacional la l lama Campanel la Senado 
qeneral de todos los príncipes, en Roma, en que consiste 
la seguridad y defensa de todos los príncipes. Campanel la 
p ropone un Tr ibuna l In ternacional pe rmanen te , compe­
tente, organizado y con garant ías de ejecución. 

En su segunda lección estudia el P. Getino cLa inter­
vención de España en la Sociedad de Xaciones de 
Campanel la» , según su obra De Monarchia lúspanica, 
donde el escri tor calabrés examina los vicios y vir tudes 
de los españoles en orden al dominio del m u n d o . Cam­
panella, en definitiva, reconoce y p ropugna la universal 
hegemonía del Imper io español, cuyo reconocimiento es 
base de su Sociedad de Naciones. Al final de su conferencia 
observa el o rador , que si después de pasados t rescientos 
años, perd ida nues t ra hegemonía política y económica , 
no podemos los españoles a sp i ra r a domina r el m u n d o 
como antes , medios tenemos p a r a conseguirlo po r nues­
t ra cul tura y nues t ro cul tura l influjo, fo rmando ima 
federación con los pueblos h i spano-amer icanos . 

M. Llamera. 



325 

concepto de la m o r a l y el Derecho , ba sándose , p r inc ipa l ­
men te , en los textos d e los ju r i s t a s y teólogos de l Siglo 
d e Oro español , p a r a a f i r m a r la exis tencia de u n D e r e c h o 
n a t u r a l in te rnac iona l . 

Afirma el Sr . Antón q u e n ingmia c o m u n i d a d in t e rna ­
c ional puede oi)onerse p o r r a z ó n d e p r inc ip io a las 
rel igiones existentes en cada nac ión , salvo e n lo q u e las 
rel igiones a t aquen al Derecho n a t u r a l . 

Es tud ia la Jus t ic ia c o m o obje to d e l a c iencia del 
Derecho , def iniéndola c o m o v i r tud ca rd ina l , cuyo oficio 
y p u n t o consis te en es tablecer u n a m a n e r a d e s i g u a l d a d 
en t re los h o m b r e s . La diferencia en t re la Just ic ia y 
las d e m á s v i r tudes , según Caye tano y Soto , en t r e o t ros , 
es q u e la Just ic ia imijlica rec t i tud del h o m b r e con refe­
r enc i a a o t ro , y las d e m á s v i r tudes sólo la suponen p a r a 
consigo m i s m o . 

Ei intQcnacionaíismo en Inglaterra 

Inv i tado p o r d iversas en t idades de la Univers idad d e 
Oxford, el P . H. Muñoz, O. P . , h a p r o n u n c i a d o dos con­
ferencias , u n a acerca de «Las re lac iones in t e rnac iona le s» , y 
o t r a sobre i F r a n c i s c o de Vi to r i a» . 

La p r i m e r a fué d a d a en inglés a la ».asociación Social 
Católica» (Cathol ic Social Guild) el d ía 24 de enero en 
el Pa lac io del Obispo, j un to al Colegio d e Chirst Church. 
El t e m a desa r ro l l ado fué: « In te rna t iona l Moral ObU-
ga t ions» . E x p u s o b r e v e y suc in t amen te los p r inc ip ios 
fundamenta le s que , según el d e r e c h o de gentes , deben 
reg i r y g o b e r n a r la vida in t e rnac iona l . Discut ió el Jns 
comunicaíionis, e hizo apl icaciones prác l icas re lac io­
n a d a s con los p r o b l e m a s ac tua les de comerc io en t r e los 
d iversos con t inen tes , en especial e n t r e el Or ien te y E u r o p a . 
Hab ló t ambién sobre inmigrac ión , imper i a l i smo , n a c i o n a ­
l ismo, ocupac ión , r epa rac iones , t ocando , a d e m á s , la t eor ía 
o rgán ica d e Vitoria, y la con t r ac tua l d e Suárez , etc . Igual ­
m e n t e se ocupó de l p r o b l e m a grav ís imo de la gue r r a , 
sus condic iones , p roced imien tos , efectos, e tc . 

T e r m i n a d a la conferencia , el púb l i co ap laud ió al con-
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fe renc ian te , y a c to seguido se p r o c e d i ó a l a d i scus ión d e 
cues t iones a q u e d i e ron luga r los p r i n c i p i o s d e s a r r o l l a d o s 
e n el c u r s o d e l a confe renc ia . 

L a s e g u n d a fué p r o n u n c i a d a en cas te l l ano , a inv i tac ión 
d e l «Span i sh Club a de la Un ive r s idad , el d í a 8 de f e b r e r o 
e a el Colegio de Somerville. Versó s o b r e «El m a e s t r o 
F r a n c i s c o d e V i t o r i a » . T r a z a d o q u e h u b o a g r a n d e s 
rasgob l a v ida i n t e r e s a n t e de l m a e s t r o a lavés , el c o n f e r e n ­
c ian te p a s ó a desc r ib i r las d ive r sas ac t iv idades d e Vi tor ia , 
e s p e c i a l m e n t e d e s d e q u e l legó a se r p r o f e s o r en S a l a m a n c a , 
su acliluc" h a c i a E r a s m o , e tc . , e tc . S e g u i d a m e n t e p r o c e d i ó 
a e s tud i a r a Vitor ia desde c u a t r o p u n t o s de vis ta , a s a b e r : 
c o m o humanista, pedarjorjo, teólogo e internacionali-,ta. 
Bajo es te ú l t imo aspec to , el c o n f e r e n c i a n t e d e s a r r o l l ó , en 
genera l , l as t eo r í a s d e Vi tor ia s o b r e la c o n q u i s t a d e 
Amér ica , según las e x p o n e en sus d o s r e l ecc iones De Indis, 
y, a d e m á s , l a t eo r ía del m a e s t r o s o b r e l a g u e r r a , a la luz 
d e los p r inc ip io s p r o p u e s t o s en la De Jure belli. 

El c o n f e r e n c i a n t e fué m u y a p l a u d i d o p o r el púb l i co , q u e 
q u e d ó a g r a d e c i d í s i m o de s a b e r q u e im e s p a ñ o l h a b í a s ido 
el f u n d a d o r de l D e r e c h o I n t e r n a c i o n a l . 

Kl corresponsal. 
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B O L E T Í N D E L M I N I S T E R I O D E T R A B A J O Y P R E V I ­
S I Ó N S O C I A L . - A ñ o III , n.Q 2 8 . — N o v i e m b r e . - S u m a r i o : 
I ) S u b s e c r e t a r í a : Servic io d e C u l t u r a Socia l . I I ) D i r ec ­
c ión gene ra l de T r a b a j o : I .Q , Servic io d e Legis lac ión y 
N o r m a s de T r a b a j o ; 2.Q, I n s p e c c i ó n de l T r a b a j o ; 3.Q, Ac­
c ión socia l en g e n e r a l ; 4.Q, Servicio i n t e r n a c i o n a l de l 
T r a b a j o . E n el la se t r a t a d e l a o r g a n i z a c i ó n i n t e r n a c i o n a l 
de l T r a b a j o y c r ó n i c a s soc ia les d e i b e r o - a m é r i c a y o t r o s 
pa í ses . E n el t í tu lo a ) . Asambleas y Congresos, t r a t a 
de l XXVIII Congreso o r d i n a r i o d e l a Comis ión S ind ica l 
be lga , c e l e b r a d o en Bruse l a s los d ías 25 y 26 d e s e p t i e m b r e . 
— L a R e u n i ó n de l Comi té con fede ra l de la Confede rac ión 
Genera l de l T r a b a j o de F r a n c i a , c e l e b r a d o e n P a r í s los 
d ías 4 y 5 d e o c t u b r e ú l t i m o . — A s a m b l e a c o m ú n d e la 
Confede rac ión Gene ra l de los S ind ica tos a l e m a n e s y l a 
F e d e r a c i ó n Gene ra l d e E m p l e a d o s , c e l e b r a d a el 18 d e 
o c t u b r e . — R e u n i ó n de l Comi té e jecut ivo de l a F e d e r a c i ó n 
I n t e r n a c i o n a l de l Vest ido, en B r u s e l a s . — R e u n i ó n de l Co­
m i t é e jecut ivo d e l a F e d e r a c i ó n I n t e r n a c i o n a l d e F u n c i o ­
n a r i o s , en Ber l ín , el 5 y 6 d e o c t u b r e . — R e u n i ó n d e l a 
Comis ión e jecut iva d e l a F e d e r a c i ó n a m e r i c a n a de l T r a ­
ba jo , en Al t lant ic-Ci ty , a f ines d e ju l io .—XVI A s a m b l e a 
p l e n a r i a de la U n i ó n I n t e r n a c i o n a l d e las Asoc iac iones 
p r o Soc iedad d e N a c i o n e s . — R e u n i ó n de l Comi té e jecu t ivo 
d e l a U n i ó n Catól ica I n t e r n a c i o n a l de l Servic io Socia l y 
o t r a s Confe renc ias y Congresos d e d ive r so c a r á c t e r e n 
Suiza, Bu lga r i a , L u x e m b u r g o , e tc . E n el a p a r t a d o b ) s e 
o c u p a d e los conf l ic tos socia les p l a n t e a d o s e n A l e m a n i a y 
en I n g l a t e r r a p o r r e b a j a d e s a l a r io s . E n la p r i m e r a , la 
h u e l g a d e t r a n s p o r t e s ; en la s egunda , los h i l a d o r e s . -
I I I ) S u b d i r e c c i ó n g e n e r a l de T r a b a j o : e s tad í s t i cas e s p e ­
ciales del T r a b a j o , y , p o r ú l t imo . A n u a r i o d e Legis lac ión 
socia l p u b l i c a d o e n l a Gaceta. N o v i e m b r e 1932. , 
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RAZÓN Y F E . — N ú m . -133.—Febrero 1933. — J O A Q U Í N 

AzpiAzu: Los patronos y sus deberes ( conc lus ión ) . Es 
u n a exposición de las p a l a b r a s dir igidas a los p a t r o n o s en 
la i nmor t a l Bula Quadragésimo anno. L a m e n t a et a u t o r 
el poco eco de las p a l a b r a s pontif icias en España , 
que a t r ibuye «al inve te rado l ibera l i smo españo l q u e in­
fi l tró su vi rus en lo m á s h o n d o de la conciencia p a t r o n a l 
y r i c a » , e indujo a p a c t a r con el socia l ismo, o lv idando la 
a tenc ión mate r ia l y m o r a l del o b r e r o . Hoy, c u a n d o los 
h e c h o s h a n d e m o s t r a d o ya l amen tab le s e r r o r e s y equivoca­
ciones , se i m p o n e la un ión t e r m i n a n t e con t r a el soc ia l i smo, 
la rectif icación del ' ans ia i n m o d e r a d a de exp lo ta r al 

B O L E T Í N D E L M I N I S T E R I O D E T R A B A J O Y PREVISIÓN 
SOCIAL.—Año III, n .c 29 .—Dic iembre .—Sumar io : I) Sub­
sec re t a r í a : l .ü . Oficialía Mayor ; 2 .0 , Servicio de Cul tura 
Social . II) Dirección General de T r a b a j o : 1.», Servicio 
de Legislación y n o r m a s de t r aba jo . 2 .2 , Servicio I n t e r n a ­
cional del T raba jo y en ella la Crónica Social de var ios 
pa íses . Inse r t a en esta secc ión : La r e u n i ó n de la Secre­
tar ía de la F e d e r a c i ó n Sindical In te rnac iona l , los d ías 
17 y 18 de nov iembre ú l t imo en Ber l ín .—Congreso anua l 
de l Pa r t i do Socialista aus t r íaco , el 13 de nov i embre y 
siguientes en Viena.—Conferencias in te rnac iona les de las 
-asociaciones pa t rona le s catól icas , en la Haya , 17 y 18 de 
oc tubre , es tando rc j j resentadas Alemania , Bélgica, F r a n ­
cia y Holanda .—Reunión de l a Comis ión de Per i tos , c o n s ­
t i tuida p a r a p r e p a r a r la Conferencia Económica In t e rna ­
cional .—Congreso In te rnac iona l de la E n s e ñ a n z a Técnica, 
en Bruselas , 26-28 de sej^tiembre. Otros Congresos y 
Reuniones de ca rác t e r social en Canadá , Méjico, L u x e m -
burgo , Alemania , Suiza, etc . En el a p a r t a d o b ) Los con­
flictos sociales p rovocados en Dinamarca , al c aduca r los 
con t r a tos colect ivos de T raba jo , en la p r i m a v e r a de 1 9 3 3 ; 
la huelga de los t r aba jadores de El H a v r e , Brest y o t ros 
pueb los f ranceses p o r r educc ión de s a l a r i o s ; y el p r o ­
b l e m a textil en Ing la t e r ra p o r cuest ión del sa lar io en 
re lac ión con el t r aba jo . III) Subdi recc ión genera l d e 
T r a b a j o : Estadís t icas Especiales del T raba jo y Es tadís t ica 
de la Adminis t rac ión de Just ic ia en ma te r i a social .—Ul­
t imo, Anuar io de Legislación Social (pub l i cado en la 
Gaceta. Dic iembre 1932) . 
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o b r e r o sin respe to a las fiestas ni a su sa lud física y • 
m o r a l ; y u n a c a m p a ñ a m o r a l i z a d o r a d e las c o s t u m b r e s 
públicas y p r ivadas p a r a d e s t e r r a r vicios q u e agudizan 
eno rmemen te las crisis económicas y el ma le s t a r social . 
Combate la idea de que c ree inf luenciados a lgunos p a t r o ­
n o s : «el pueblo no deb ía sub i r n u n c a a m á s a l to n ive l» . 
Saca como conclus ión la neces idad d e r e sca t a r al o b r e r o d e 
sus e r r o r e s ; enseña r al r ico sus obl igaciones, y h a c e r n o s 
todos consecuentes de nues t ro deber . . 

Aspectos sociales del siglo IV a través de las obras de San 
Juan Crisóstomo, Ángel C A H R I L L O D E . A L B O R N O Z , 204. Hace 
resa l t a r el agudo con t r a s t e q u e existe e n t r e el concep to 
pagano del o b r e r o y el que enseñó . lesucristo y sus 
discípulos . El p o b r e t r a b a j a d o r p o r el solo h e c h o de ser lo , 
r e legado a la condic ión servil , p r ivado de todo de recho y 
d ignidad en las doc t r inas de Herodo to , P la tón , Jenofonte , 
Cicerón, e t c . ; c u a n d o apa rece el Cr i s t i an ismo ve r o m ­
pe r se sus cadenas , a med ida que avanza la doc t r ina de 
l iberac ión f ra te rna l , y los e jemplos de señores , mon je s y 
sacerdotes se a b r e n paso . El a u t o r p r u e b a con i n n u m e r a b l e s 
textos de San J u a n Cr i sós tomo el a l to concep to que del 
t r aba jo t en í a l a re l ig ión en su t i empo , h a c i e n d o u n a 
acabada apología del m i s m o . Cr i sós tomo apa rece c o m o u n 
p ro fundo y abnegado sociólogo cr is t iano l u c h a n d o incan ­
sable p o r la rehabi l i t ac ión de la clase o b r e r a . 

R E V U E I N T E R N A T I O N A L DU TR U ' A I L . - V o l . XXVI, 
—N .Q 6. D é c e m b r e 1932 .—Par í s : I n se r t a en t re sus p r i n ­
cipales a r t í c u l o s : /.es mifiralions et ¡es crises: Remarques 
sur un point négligé d'liistoir'e économique.—E. P . N e a l e : 
Las emigrac iones y las crisis . No ta s sobre un p u n t o olvi­
d a d o de h is tor ia e c o n ó m i c a : Móviles económicos de las 
emigrac iones . F a c t o r e s que favorecen las emigrac iones . 
' Impor tanc ia creciente de la a t racc ión de los ])aíses nuevos . 
Emigrac iones in te r io res de los nuevos con t inen tes . L a 
emigración de los |)aíses nuevos . La emigrac ión neo-ze lan-
desa y aus t ra l i ana . Conclusión. Ot ro a r t ícu lo i m p o r t a n t e 
es el q u e pub l i ca en el capí tu lo «Rappor t s et enqué t e s» , 
t i tu lado La crise cconninique el ¡a santé publi(¡ue. 

Es un es tudio a base de la m e m o r i a de la sesión diez 
y nueve, oc tubre de 1932, del «Comité de Higiene de la 
Sociedad de Nac iones» , conce rn ien te a l as r epe rcus iones 
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de la cr is is e c o n ó m i c a en la sa lud púb l i ca . P u n t o s q u e 
se t r a t a n : a) L a inf luencia e je rc ida p o r el p a r o e n la 
m o r t a l i d a d y en las e n f e r m e d a d e s ; b ) L a a l i m e n t a c i ó n de 
los p a r a d o s ; c) L o s ind ic ios d e u n a r e s o n a n c i a de l p a r o 
en l a s a l u d ; y d ) L a s r e p e r c u s i o n e s ps ico lóg icas de l p a r o . 

R E V I S T A I N T E R N A C I O N A L D E L T R A B A J O . — ( I n f o r ­
m a c i o n e s socia les . )—2.a época . Vol . VI . n .Q 5 . — N o v i e m b r e 
1032. M a d r i d . — I n s e r t a : Organización internacional del 
Trabajo: Organ izac ión , Comi tés , e tc . , Las condiciones del 
Trabajo: Aspectos de las cond ic iones del t r a b a j o en Bras i l , 
Argen t ina , Alemania , e t c . ; Paro y colocación: O b r a s p ú ­
b l i ca s i n t e r n a c i o n a l e s ; E l p a r o en Alemania , E s t a d o s Un i ­
d o s , e t c . ; Migraciones: I n m i g r a c i o n e s e n E s p a ñ a ; Las 
condiciones de vida; C o o p e r a c i ó n y cos te d e l a v i d a ; 
La vida económica: E l c réd i to agr íco la d e los E E . U U . 
Congreso i n t e r n a c i o n a l de o rgan izac ión científ ica de l t r a ­
b a j o ; E l p r o g r a m a e c o n ó m i c o a l e m á n ; L a con fe renc ia d e 
S t r e sa y la Soc iedad de N a c i o n e s . Organizaciones, Con­
gresos, etc. y Bibliografía. 

E l a r t í c u l o m á s i m p o r t a n t e q u e pub l i ca es Una in­
formación internacional sobre el coste de la vida, p o r 
H . S T A C H L E . Oficial I n t e r n a c i o n a l de l T r a b a j o . Divis ión 
d e inves t igac iones . E n él e.'vpone el Sr . S t ach l e el fin, los 
m é t o d o s y las d i f icu l tades de la i n f o r m a c i ó n . Ins i s te en la 
i n t e r p r e t a c i ó n d e las cifras p r e s e n t a d a s en la M e m o r i a d e la 
Ofic ina I n t e r n a c i o n a l . D e s p u é s de d i scu t i r o t r o s p u n t o s d e 
inves t igac ión , ind ica l a s conc lus iones q u e se p u e d e n s a c a r 
d e t a l e s tud io y las q u e n o p u e d e n se r s a c a d a s . L o s 
p u n t o s q u e t r a t a s o n : L a def in ic ión de l «nivel d e v i d a » ; 
Informes básicos; c o m p a r a c i ó n d e c a n t i d a d e s d e a r t í cu lo s 
c o n s u m i d o s p o r los o b r e r o s en Det ro i t , y los m i s m o s d e 
l a s c i u d a d e s e m o p e a s ; Mé todo d e i nves t i gac ión : Cá lcu los 
d i s t i n tos p a r a c a d a u n o de los cap í tu lo s de l p r e s u p u e s t o : 
Viv iendas , ves t idos , a l imen tac ión , e tc . Anál is is c r í t i co d e 
los r e s u l t a d o s d e la i n f o r m a c i ó n ( con va r io s c u a d r o s c o m ­
p a r a t i v o s y c o n c l u s i ó n ) . L leva u n a n e x o : c N o t a s o b r e la 
r e l a c i ó n e n t r e los índices de l cos te d e l a v i d a y de l cos t e 
d e l a m a n u t e n c i ó n en las d i s t i n t a s c i u d a d e s » , p o r R. Guye . 
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RAZÓN Y F E . — M a r z o 1 9 3 3 ; a ñ o 3 3 ; n .Q 434 .—«El 
m o v i m i e n t o re l igioso d e Oxford (1833-1933) >, F . M.a Mo­
reno .—«Gian Mar ía Mas la i en Montevideo , o P ío IX e n 
l a A m é r i c a e s p a ñ o l a » , P e d r o L e t u r i a . — « H e r e n c i a l i t e ­
r a r i a d e 1932», «Poesía e s p a ñ o l a » , Quin t ín P é r e z . — « I n ­
d iv idua l i smo , e s t a t i smo y la enc íc l ica Quadragésimo 
anno, N . N a g u e r . — « E s t u d i o s o b r e l a s ob l igac iones e n t r e 
el E s t a d o y el i nd iv iduo a t r avés d e las d i v e r s a s e s c u e l a s : 
E l l i be ra l i smo económico , la e scue la e c o n ó m i c a f rancesa 
y l a i n t e rvenc ión d e h e c h o o inge renc ia d e los P o d e r e s 
púb l i cos en t odas o cas i t odas las es feras d e l a e c o n o m í a 
s o c i a l » . — « E l or igen del h o m b r e >, J . M.a I b e r o . 



ARTE Y PEDAGOGÍA 

Centenario de D. Pedro Antonio de Alarcón 

A B L A R con hombres sesudos y cultos, que 
revisten sus juicios con encantadora sen­
cillez y modestia, es s iempre algo confor­
table e interesante. Y aún más, quizá por 
ser bastante raro el caso en todos los 

t iempos y civil izaciones, se nos antoja haber dado 
con la fortuna de peregrino hallazgo, con vistas a un 
m u y estimable tesoro. 

Se avino la casualidad a otorgarme esa sorpresa 
en u n paseo, cuando caia la tarde estival y la luz iba 
tornándose plomiza y gris, cansada sin duda y hasta 
arrepentida de haberse excedido cebándose con fuegos 
caniculares en toda la plenitud de la Naturaleza. 
Era un sacerdote, en edad madura, quien, caminando 
a la ventura, se interpuso en mi camino, inic iando de 
pronto la conversación por los derroteros obligados 
de costumbre, que es como abrir cauce por terrenos 
comunales , hablando de las mudanzas del t iempo y 
enojos que producen. 

Pasados los prel iminares de trámite, y cuando l a 
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Semblanza espiritual 

Fuerza es confesar que la vena literaria de 
Alarcón no acostumbra a languidecer, ni pade­
ce esos atrancamientos y premiosidades r[ue pue­
dan acusar una equivocación de procedimiento, 
una dudosa trayectoria de vocación al arte. Es 
un proceso gradual y lógico, que empieza con 
suave halago de su espíritu, que le hormiguea dentro 
en gestación placentera de lisonjeros rumores, para 
transformarse luego en impetuosa corriente que pugna 
por salir, y es prontamente arroyo desbordado e 
incontenible que quisiera regar de un golpe regalados 
cármenes y matizados huertos, hasta llegar con sus 
aguas a la l inde de los peñascales sombríos. A la ín­
dole de su genio vivaz íbale tan bien la serena ocu­
pación de las letras como cualquier otra actividad de 
noble pujanza, pues no de otra suerte que en el gentil 
soplo e intenso vibrar inquieto, podía alentar su 
espíritu; y pienso habría de perder todo humor y 
sosiego ante el despótico rigor que se le impusiera de 

conversación iba ganando en notas interesantes, me 
preguntó de sopetón, a la vez que paraba en seco., 
envolviéndome en una sonrisa franca y abierta : <' ¡.Qué 
concepto le merece a usicd Alarcón couio literario? » 

Y de lo que allí se habló en torno a la hombría de 
bien y ensalzamiento lilcrario de D. Pedro Antonio 
de Alarcón, ponderativo las más de las veces, en suave 
roce crítico las menos, noté en mi interlocutor que 
tenía hecha voluntad de redondear el elogio, de usar 
de parquedad en la censura, de buscar efugios, cu­
briendo, por decirlo así, los baches que pudiéramos 
llamar leves defectos. Y se despidió galante, no sin 
antes decirme en voz ai)cníis percejilible: «Gracias en 
nombre de mi familia. D. Pedro Antonio de Alai-cón 
es mi padre.» 
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poner puertas al vasto recinto de sus espléndidas 
y sabrosas aspiraciones. 

Emparejados con esa creciente impaciencia que se 
agita con bríos y caudales de estremecimiento ante el 
jugo artístico que fluye de su alma enamorada en rau­
dal copioso, cual discreteo de amores, aparece l a fibra 
nacionalista, apasionada, vibrante. Constituía ese sen­
tido patrio en Alarcón un rumor creciente, un estado 
de virulencia, que por fuerza hubo de llevarleí m á s de 
una vez a extremosidades y apasionamientos agresi­
vos. Así se expl ica que su nombre anduviera en l en ­
guas, m u y traído y l levado, debido a las formas harto 
descorteses con que quiso detener el aparecimiento 
y avance de la zarzuela de nuestra patria. 

Creía de buena fe nuestro hombre que era irrita­
ble demasía, porque dilatando y encauzando la acción 
teatral hacia el nuevo género de la asendearada 
zarzuela, mataba de un golpe, malográndose el e m ­
peño, la universal aspiración de la suspirada ópera 
española, de p o m p a y traza señoriles, la cual habría 
de dejar en el án imo español una huel la emotiva 
más honda, siquiera por los extensos panoramas espi­
rituales, e l prestigio misterioso y sugestivo que con­
serva el pasado, además del rel ieve tangible de efec­
tividad en lo vivido y amado. 

José Picón, el regocijado autor de Pan y toros, 
Gutiérrez de Alba, que compuso varias zarzuelas con 
su Teatro político y social, y los catalanes Víctor 
Balaguer, el trovador de Monserrat, y Serafí Pitarra, 
por citar nombres, hubieron de sentir las aceradas 
acometidas y despiadadas frases de Alarcón, que no 
lograba en definitiva poner eficaces estorbos a los 
avances de un género que fatalmente ha de prospe­
rar, pese a todas las fulminaciones y aspavientos, 
en gracia a su mús ica retozona y pegajosa y a la 
sobriedad de recursos empleados . 

Sin embargo no se tarda e n advertir, estudiando a 
Alarcón, que escape propicio a su a lma recia, de 
gesto generoso y brillante, a sus arrebatos l íricos y 
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fervores patrios, t ienen que ser las poesías que bro­
taron de su pluma, halagadoras del oído y evocadoras 
de paisajes y riberas, esparcidas por la vega que 
circundan azules sierras, doradas playas . E f canto 

El excelso novelista D. Pedro A. de Alarcón 
(Dibuio da ¡. Rcmh.) 

ha de prender en su terruño idolatrado, que es A n ­
dalucía, con la embriaguez de los cielos, la soberana 
hermosura de sus ciudades blancas y alegres, de 
jovial espír i tu; con sus huertos cuajados de flor 
y savia, pródigos en desmayados aires confortados 
por el sol, que, por derecho propio, es el señor de 
aquel los pensi les y cármenes . Todos esos conceptos 
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Espíritu aventurero 

Mas otro género literario reclamaba el concierto 
entablado en aquel espíritu complejo y abismático, 
por caprichos de naturaleza. N o es ocioso consignar 
que quien f u é poeta s u a v e y melodioso, que movía las 
vivas telas del alma, supo as imismo en la vida prác­
tica correr todos los temporales de la época, poniendo 
remiendos a su conciencia, según iba evolucionando, 
saltando de una v e z p o r seguro impulso desde las 
I n a r e a s procelosas de la demagogia petrolera hasta los 
remansos apacibles de un catolicismo férvido y defi­
nitivo, en que •sdvió y murió con la sumisión envidia­
ble y ejemplar, mostrando a s í la alta guisa de su 
ánimo enamorado de todas las grandezas estables. 

La traza guerrera a que prestaba alas su porfiado 
e m p e ñ o patriótico, le concitó los deseos, l levándole a 
los campos de África, s iempre favorecidos por arrieros 
y caminantes del ideal, en calidad de soldado vo lun­
tario, desconocedor, por tanto, de la condición pací­
fica y medrosa. Y y a puede creerse que la comodidad 
y el regalo cederían su puesto a la desnuda atalaya, 
y que para él sería aquel mundo, según era su frenesí 
guerrero, mejor que el gabinete de un hogar le jano 
y acogedor. 

Con ese desprendimiento de la holgura y pasa­
t iempo, concentrados sus afanes en las peripecias 
castrenses, v ivaqueando y escribiendo, tomando notas 
y empuñando el arma, en un ambiente de tan varia­
dos incidentes, pudo escribir esa obra notabil ís ima 

ennoblecen su pluma, con el arrebato de una fantasía | 
l l ena de luminosas y placenteras imágenes . Quedarán 
c o m o modelo sus odas al Océano Atlántico y el canto 
laureado El suspiro del moro, mágicos cambiantes de 
los vívidps colores de su paleta. Con todo, el poeta 
sucumbió ante el genio del novelista. < 
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El amargor del triunfo 
Si la obra antedicha agradó por igual a tirios y 

troyanos, a cabales adictos y encubiertos enemigos, 
doctorzuelos de la envidia y antojos caprichosos., 
en cambio, con la aparición de sus novelas, iba salien­
do a luz la tosca urdimbre de la emboscada, ya que 
aumentaba el número de espíritus mediocres, que 
denostaban rabiosamente la labor de Alarcón en 
conjunto, prefiriendo para sus rencores la novela 
cumbre. El escándalo, s in contar con otras razones 
de combate hostil que el cariz netamente morahzador 
que mantenía una tesis más allá de las fronteras de 
la fantasía. El sistema no es nuevo en al3soluto, y 
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en todos aspectos, Un testigo de la guerra de África, ~ 
de cuya edición, dice el P. Blanco, se tiraron 50.000 
ejemplares, con un beneficio líquido de más d e 
90.000 duros. 

Mayor, si cabe todavía, fué la unánime explosión 
de entusiasmo que produjo en España la valiente 
narración, sembi'ada de aciertos y sugestiones, por 
donde corre casi atormentada la visión de asaltos y 
escaramuzas, sueltos episodios, inspiraciones de m o ­
mento y raudales de gracia con refinamiento elegante. 
Acaso, desde el punto de vista clásico, esta obra n o 
llegue a alcanzar las normas escrupulosas de cánones 
establecidos, que adolezca un tanto de desaliño y falta 
de método. Válgale en desquite, que todo tiene en 
este mundo su compensación, que, precisamente, esa 
espontaneidad sea su mejor blasón, puesto que le 
sirve a maravil la para sutilizar y agotar todos los 
recursos manejables para llegar con su frase chis­
peante al fondo del corazón. Si no literatura impeca­
ble, creó emoción y patriólicas l lamaradas. La Noche­
buena en el campamento es la estrella dorada de 
vastos y luminosos horizontes. 
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actualmente se repite. Paúl Bourget, cifra suprema 
de la novela francesa, está desplazado ante la turba­
multa plumífera, porque aseguran, ilusos y miopes, 
con hipérboles desenfadadas y hueras, que el dogma­
tismo cristiano incapacita al escritor a enfrentarse 
con la vida, y penetrar tras el perspicuo sentido 
irónico e n el fondo de las cosas y de los hombres. 

Pesadilla viviente son, para tales críticos, los perso­
najes del Escándalo, Fabián Conde, Lázaro y el 
P . Manrique. ¡Qué entienden ellos de la serena 
región del espíritu, de sus angustiosas luchas en de­
manda de auxilio, y del consejo leal que alarga la 
mano para la urgente rehabilitación! Pienso yo que 
esos son, a la verdad, conflictos de monta, que se 
prestan a grandes aciertos en su desarrollo psicoló­
gico, y más que nada envuelven un asunto más real 
y humano, de mayor luminosidad grata que toda 
levadura naturalista de abyección y de vicios deplo­
rables y trasnochados, incapaces de hacer vibrar una 
sola cuerda del sentimiento procer. Realismo franco 
y nobilísimo es El escúndalo, embebido en una fuerza 
superior, que une lo humano con lo divino, en fusión 
de plácida contienda de amores. 

El polemista inexpugnable que fundara en su 
juventud El Látigo y La Redención, cuando ardía 
en rojas l lamas de demagogia, hace por olvidar 
la vida de tráfago, desde el punto y hora en que se 
da a entretejer enredos novelescos para logro de su 
múltiple facundia. Adivínase, no obstante, esa primi­
tiva condición de airosidad y destreza arrebatada, 
habida cuenta de la fina ironía y fresco humorismo 
que discurre manso y regocijante como un ansia de 
redención por las páginas de El sombrero de tres 
picos, salaces travesuras de corregidores, con mejor 
aderezo y elevación de miras que la novela picaresca 
del Siglo de Oro. Fuera del Final de Norma, obra 
escrita cuando contaba 17 años, y, como tal, no rebasa 
el vuelo de fantasía, grácil y alado, sin más compo­
nendas que las inspiradas por un risueño romanti-
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cismo, atado al pie de sus escasos años, El capitán-
veneno, El niño de la bola, La pródiga y otras del 
mismo corte, cumplen de l leno la hechura de buen 
gusto que reclaman el esmero del asunto y la correc­
ción de estilo. 

En torno a las notas humoristas, tan privativas de 
la raza, se destaca pujante el brote de virilidad, el 
vehemente afán, ansias de vida, de amor, sed de infi­
nitas cosas que se desean, y cuyo alcance no se logra 
como no surja la ternura a raudales, que ablande el 
pecho duro y haga fijar los ojos implorantes en el 
Dios crucificado. Entonces se deshace toda congoja, 
y el pavor intimidante y el fragor de la lucha se 
derriten como blanda cera, convergiendo hacia un 
ideal que aprendió Alarcón en sus horas de fervor. 
Tajos de luz, agudísimas ternuras que encienden las 
raíces del alma, fuente viva de felicidades, resque­
mores de pecado, ya no tan ingratos porque han 
pasado por el tamiz de la penitencia. Esta es la i m ­
presión que produce la trama novelesca de Alarcón, 
quien no vacila en anular flagelando los sentires 
perversos del desorden, que es mancilla y baldón, 
gracias al resalte de las virtudes y eficacia de la 
honestidad. 

Nadie ha negado el influjo de esa literatura y la 
acogida afanosa que tuvo en las almas sencillas y 
cultas, a lo que contribuyeron con denuedo las dos 
envidiables cualidades, características peculiares de 
Alarcón, que son interés y amenidad, bellamente en ­
noblecidos esos dones parnasianos con el acopio 
redentor de sugestivos airones caballerescos, de grá­
fica visualidad, cual si fueran cuadros arrancados de 
cuajo a la solera patria, rociados con el perfume de la 
fe cristiana y gestas legendarias. 

Diafanidad inalterable de la forma, sin llegar a un 
dechado de clásicas maneras, pero que son latidos de 
corazón español, vida plástica y real, sugerencias 
evocadoras y efusivas, a que se asocian otras ideas de 
claro y definido acierto, que t ienen cabida e n las íigu-^ 
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ras del pensamiento. El conjunto de sus obras con--
signa un manojo de sentires que trascienden a ribera: 
copiosa, discreteos amorosos de hondo arraigo, b r a v u - i 
ras y arrogancia de soldado, y sumisión dulce dei 
entrega por el ideal cristiano, tamizado todo el lo con; 
una noble y delicada profusión de belleza andaluza, , 

Francisco Calvo Burillo, \ 
Licenciado en Filosofía y Letras, \ 



Las gloriosas Universidades 

A Y en el Canto décimo del Paradiso de 
Dante Aligliieri unos versos que no puedo 
leer nunca sin emoc ión , s ingularmente 

^^.^ al advenir la litúrgica fiesta del Ángel 
de las Escuelas cristianas, Santo Tomás 

de Aquino. Son estos los versos: 

lo fu degli agni de la santa greggia 
che Domenico mena per camino, 
u'ben s'impingna, se non se vaneggia. 
Questi, che m'é á destra, piú vicino. 
Érate e maestro summi, e esso Alberto 
di Cologna, e io Thomas d'Aquino. 

Y poco después, en ese mismo Canto, dice Dante : 

Essa 6 la luce eterna de Siggieri, 
che leggendo nel vico degli Strami 
sillogizzó invidiosi veri... 

¡Santo Tomás de Aquino! ¡Alberto el Magno! . . . 
Las Escuelas del siglo xi i i nel Vico degli ¡Strami!... 
¡Qué gloriosas invocaciones, qué inmortales recuer­
dos ! Y he aqui que al recordar ahora ese terceto 
del Paradiso de Dante Aligliieri, y referente a las 
Escuelas parisinas nel Vico degli Strami, de que 
habla Santo Tomás de Aquino, evocando sus días 
de estudiante, y al decírmelo mi verbo interior, v iene 
a mi imaginación esotro recuerdo de las Univers i ­
dades, de las enseñanzas y de los estudiantes de 
otros t iempos, p lenos de excelsa idealidad. Y quiero 
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recordar ante todo, por haber sido estudiante en 
ella el Doctor Angélico, la Universidad gloriosa de 
París en el siglo x m ; el siglo por excelencia teológico, 
dirá Guizot; el siglo de Santo Tomás de Aquino, 
de San Buenaventura, del dulce «Poln-ecillo de Asís», 
de Sanio Domingo de Guzmán, de Raimundo LuU, 
de Santa Isabel de Hungría y de Santa Margarita 
de Cortona, de Dante, de Duns Escoto, de Inocen­
cio III, de Alfonso X el Sabio, de Don Jaime el 
Conquistador, de Alejandro de Ales, de Erwin de 
Steimbach.. . Generationem ejus, ¿quis enarrabit?... 

¡La Universidad de París, de aquel París del 
siglo x m , Paradisum mundi, como le l lamaba Ri­
cardo de Bury, Obispo de Durhan y gran canciller 
de Inglaterra; la Universidad, la primera entonces 
entre todas las Universidades europeas, formada 
por la fraterna agregación de sus Escuelas, famosas, 
famosísimas, Episcopales, Claustrales, Palatinas; la 
Universidad denominada, a una, fuente del saber, 
árbol de la vida, candelabro de la Casa del Señor, 
la Institutriz y adoclrinadora de almas y de pueblos, 
y a la que saludaban los Papas «como a manantial 
de la vei'dad y foco esplendoroso de toda luz.). «Los 
jóvenes más dispuestos y los más nobles—dice un 
biógrafo de Sanio Tomás de Aquino—, los herederos 
de los tronos y los aspirantes a las supremas digni­
dades de la Iglesia o del Estado iban a cursar a sus 
aulas ilustres. Roma la consultaba frecuentemente, 
y sus decisiones eran acogidas con profundo respeto 
en la Cristiandad toda. Y los más insignes doctores 
y los maestros más eminentes formaban parte de 
esta Corporación clarísima; y el más grande elogio 
que podía hacerse de cualquier doctor del siglo x m , 
era que había estudiado en esa gran Universidad.» 
Petrarca, el dulcísimo Petrarca, comparaba la Uni­
versidad de París «con un preciado canastillo en 
el que se encontrasen reunidas las más bellas y fra­
gantes flores de la tierra, y los más hermosos y 
sazonados frutos de todos los países». Y Dante, el 
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poeta altísimo, «atormentado por todos los dolores 
de su tiempo, pero aún más que por ellos por el ' 
dolor eterno de su alma»—como Ozanam dice en 
su admirable libro Dante, ou la philosophie catholi-
que au xiii siec/e—quiso consagrar un dulce recuerdo a 
la Universidad de París, al hablar de las Escuelas nel 
Vico degli Strami. Más de cincuenta mil estudiantes 
acudían a ella en el siglo xiii, en aquel hondo hervor 
espiritual y en aquella pasión encendidísima y nobi­
lísima—que es la característica de ese siglo—, por todo 
lo que llevase signo y crisma de lo grande, de lo 
excelso, de lo divino; y divididos los estudiantes 
en las facultades de Teología, de Derecho y de Medi­
cina, y en las cuatro naciones de Francia, Picardía, 
Normandia e Inglaterra, que más tarde pasó a ser 
Alemania. Aún hoy día, al pasar por las tortuosas 
y melancólicas calles del barrio latino, de París, al 
pie de la montaña de Santa Genoveva, y a la sombra 
de la Catedral de Nuestra Señora, cuyas piedras 
exhalan ideas, recuerdos e inspiraciones de la Edad 
Media—Za Edad enorme y delicada, como escribió 
Verlaine—; al caer de la tarde, cuando bajan las 
primeras sombras sobre la tierra y asoman las pri­
meras estrellas en los lejanos cielos, y tañen las 
campanas de ese gran templo el religioso Ángelus, 
¿quién no ve allí en derredor suyo, con los ojos del 
alma, y por poca imaginación que tenga, a aquellos 
estudiantes del siglo xiii, apiñados sobre montones 
de humilde paja, en torno del famoso Alberto el 
Magno, Arzobispo de Ratisbona, y Maestro de Santo 
Tomás de Aquino—¡esa, su mayor gloria!—, y asom­
bro y estupor de sus coevos por su profunda y uni­
versal sapiencia que le valió el renombre de mago, 
y oyendo, ávidos, sus lecciones; estudiantes de todos 
los países y patrias, y entre el les Cardenales de la 
Romana Iglesia, Obispos preclarísimos, nobles de 
conspicuo linaje, magistrados célebres, mendigos glo­
riosos, como el fraile franciscano Duns Escoto, como 
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(1) Así puede verse en Riancey, en Hlstoire de V Instructlon publique en Fran­
ce. En Weiss, Weltgeschlclite, tomo 11; en Meiners, Gescfilc/tte der liolien Schulen, 
tomo I. Y en los Documentos Reales, del Archivo de la Universidad de Salamanca, 
publicados por el señor Onis, en «1 Anuario de 1882-1B83. 

el otro, taiubién franciscano, Raimundo Lull; mon­
jes y frailes de lodas las Ordenes, Príncipes de la 
sangre, como los dos hijos de nuestro Rey el Santo 
Fernando III, Sancho y Fel ipe? ¿Y quién no cree 
escuchar por las encrucijadas y los recovecos de ese 
barrio escolar parisino, el estruendo de las disputas, 
a veces sangrientas, de aquellos estudiantes, clamo­
reando por las angostas calles de Fouarre, de Saint 
Hílairey de Galanda, y de la me d'Enpert?... Por 
esa callecilla—i medieval cal le!— otro estudiante, del 
siglo XII, venido de su noble Castillo de la Bretafla, 
Pedro Abelardo, buscaba tras de las espesas celosías 
de la casa del canónigo Fulberto—y así podéis 
leerlo en el libro de Remusat—el fulgor de los ojos 
de su sobrina Eloísa. 

Tenía la Universidad de París un poder, una fuerza 
casi omnímodos; poder religioso, poder político, po­
der judicial. Los estudiantes y los miembros, todos de 
la Universidad, la muchedumbre de maestros, de 
doctores, de libreros, de encuadernadores, de co­
pistas, de proveedores de papel y de pergamino, 
de bedeles, de alguaciles, de hostaleros, de procu­
radores de las varias naciones, de tesoreros, de síndi­
cos. . . , no tenían otros jueces sino los académicos 
(1 ) . Y eran tan singulares y tan altas sus preemi­
nencias, que tenía su propia representación en los 
Estados Generales de Francia, y formaba con los 
Principes de la sangre en las grandes solemnidades 
de la Corte; «y deliberaba con los Reyes—dice un 
historiador—, e influía en los Concilios, y mediaba 
en los conflictos entre la potestad espiritual y la 
temporal, y expedía sus embajadores a las naciones 
extranjeras, y trataba de potencia a potencia con 
los Papas y con las Ordenes religiosas. 
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¡Universidad parisina del siglo x i i i ! . . . ¡Cuánlas 
veces dijeron mis labios—j' tal vez sin darme cuenta 
de ello—, ambulando a la hora del crepúsculo de 
la tarde por el barrio latino, lo que Ozanam dijo: 
«Que colocándose en el siglo xni sobre la humilde 
colina de Santa Genoveva, se ven venir como tribu­
tarias ante aquella Universidad todas las glorias del 
pensamiento católico en los días futuros, y se des­
cubren a lo lejos las evoluciones del l iumano espíritu; 
y se abarca, desde tan elevado punto de vista, toda 
la historia de la filosofía contemporánea» ! Y con 
toda esa fuerza, con lodo ese poder, con todos esos 
soberanos prestigiosos, la Universidad de Paris— ¡ quién 
lo creyera!—era pobre, muy pobre; tanto, que ni 
tenía edificio propio en que albergarse. Y los claustros 
de las varias Ordenes, particularmente los de los 
Jacquelinos y los Cordeliers; los palios de cualquier 
palacio o de tal cual humilde vivienda de amigos y 
devotos de la Universidad; y hasta las mismas calles 
al aire libre fueron su único asilo. Enseñanzas y 
adoctrinamientos los de la Universidad de París, 
los más en contacto con lo ultratelúrico, con lo 
perenne, con lo divino; y, por ello, los más necesa­
rios, imprescindiblemente, a todos los nacidos de 
mujer. Nadie , nadie como la Edad Media y como 
esa Universidad en el siglo xiii conocieron en toda 
su altísima trascendencia la ordenación y la clasi­
ficación de los esludios. La Teología, en todas sus 
esplendentes ramificaciones; la metafísica, la l ó g i c a -
ademas del Derecho y de la Medicina, ¡qué puesto 
de honor el que alcanzaron en aquella Escuela glo­
riosísima! Y de otra parte, ¡qué noble y augusta 
libertad la de ella, y la de todas las Universidades 
de entonces, en las que para nada intervenía la 
entidad Estado! . . . ¿Y por qué, ni para qué, había 
de intervenir'?... ¿.Cuándo, ni por quién, se le dio 
al Estado la facultad plena, sin la más leve sombra 
de restricciones, emparejada al ite et docete del 
Evangel io? . . . ¿Qué tiene que constituirse para nada 
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el Estado e n arbitro y en orientador de inteligencias, 
conducidas desde el instante mismo en que el Estado 
se constituye majestáticamente en dictador y defi­
nidor de idearios, de doctrinas, no por aquella ver­
dadera luz que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo (Johan I ) , s ino por una luz prestada, 
luz de fuegos fatuos; y a merced las intel igencias 
de u n pobre, de un mísero lazaril lo perdido a veces 
en el laberinto sin salida de las preocupaciones o de 
los delirios m á s absurdos, de los partís pris más 
inverosímiles , o sumido—se dan casos de el lo—en 
el fango de las más viles y más torpes pasiones 
i iumanas? 

Como la Universidad de París en el siglo x m , 
así fué nuestra célebre Universidad de Salamanca; 
la de las áureas piedras, la de la soberbia fachada 
plateresca con sus águilas majestáticas, sus prolijos 
escudos, el grave perfil de los Reyes Católicos, las 
estatuas de la Fuerza y de la Bel leza; y gallardo 
y airoso, destacándose en el azul ópalo del cielo el 
campanario y las dos campanas de su Capilla de 
San Jerónimo. ¡La Universidad de Salamanca, in 
diebus illis!... 

A ella se refieren estos versos de Lope de Vega en 
el Bobo del Colegio: 

No pienso go que el Imperio, 
cuando a su elección se hallan 
los príncipes electores, 
ya con mitras, ya con armas, 
resplandece en mayor vista 
que cuando ocupan sus gradas 
tantas borlas de colores, 
verdes, azules y blancas, 
carmesíes y amarillas. 

Y así fué la Univers idad de Alcalá, y todas las 
Univers idades españolas hasta el t iempo aciago e n 
que comenzó a intervenir en el las el Estado. ¡La 
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libertad de la enseñanza en las Universidades me­
dievales! . . . He aquí el secreto de su poder; he 
aquí la causa de su grandeza. ¡Nefasto, nefastísimo 
el día e n que se quiso sujetar la enseñanza—y de 
hecho se sujetó—a una autoridad laica y ciega, como 
lo es la autoridad del Estado e n el orden este; 
laica, esto es, extraña al conocimiento, ajena a é l ; 
y ciega, como también lo es, la voluntad, de la que 
es representante la autoridad de ese mismo Estado! 
Y el pretender someter la enseñanza a la autoridad 
del Estado, ¿no es lo mismo que someter el entendi­
miento a todos los prejuicios de ese Estado, a todos 
sus errores, a todas sus pasiones? 

Entonces, entonces, en el tiempo en que Santo 
Tomás de Aquino era estudiante en la Universidad 
de París, ¡ qué respeto, que veneración los que merecía 
la enseñanza, de parle de la autoridad civil! Hallá­
banse exentos los estudiantes de peajes, portazgos 
y tributos. Se proveía diligentemente al si lencio y a 
la quietud, que son tan necesarios al estudio; y así 
el Emperador Rodolfo de Austria dio a la Univer­
sidad de Viena un gran barrio separado de la ciudad, 
con casas y jardines magníficos. Se procuraban pró­
vidamente a los escolares las mayores facilidades 
de la vida; y en la bula de confii-mación de la 
Universidad de Salamanca, bula expedida por el Papa 
Alejandro IV en el año 1255. se lee esto: Apud 
Salmanticam civilaiem, ut feriar, iiberrimam, et lo-
cum, in regno tuo legionensi salubritate aeris, et 
quibuslibet opporiunitalibus praelectum. Y el Rey 
D. Juan II de Castilla dispuso, en el año 1387, «que 
las casas en que morasen los regtores e doctores e 
conservatores, maestros e bachilleres e estudiantes 
del dicho nuestro estudio (de Salamanca), que sean 
francos y excusados de posadería». Y cuando la 
escasez o el terrible azote del hambre aumentaba 
el precio de las subsistencias, tal aumento no alcan­
zaba nunca a la Universidad. «En nuestros privile­
gios y libertades—decía arrogantemente e n presencia 
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(I) Weiss, Weltgesc/iic/ite; (oiiio ill, página 1043. 

del Duque Soberano de Sajonia el doctor Konc, 
Catedrático de la Universidad de Leipzig, en el 
año 1455—ningún Rey, ningún Canciller, tienen 
para qué intervenir. La Universidad se gobierna a sí 
misma; y cambia de estatutos y los reforma según 
sus primativas conveniencias.» U n diploma de honor, 
universitario, no valía menos que la más alta ejecu­
toria de nobleza. Y el Rector de Universidad tenía 
en Alemania el rango de Principe del Imperio (1 ) . 
A nadie preguntó la Edad Media, nunca jamás, por 
la patria de los sabios, ni por las recomendaciones 
que consigo trajeran. San Franco y San Anselmo, 
italianos, enseñaron en Francia, en Avranches, en 
Prés. Santo Tomás y San Buenaventura, de Aquino 
el uno, de Bagnorea el otro, en la hermosa Italia, 
fueron maestros—¡y qué maestros!—en la Univer­
sidad de París, y después de ser en e l la discípulos. 
Y lo fueron, igualmente, los españoles Pedro Ciruelo 
y el jesuíta Maldonado, exégeta ilustre, entre otros 
insignes compatriotas nuestros. ¡Todo eso se fué ! . . . 
¡Se han ido tantas grandes y queridas cosas, y se 
están yendo tantas otras a la hora de ahora! . . . 
¿Volverán los tiempos gloriosos de las Universidades 
españolas? ¡Quién lo sabe! . . . Pero mi corazón añora 
tiernísimamente, y evoca, aún más que el intelecto, 
las Universidades nuestras que fueron. Sí, que fue­
ron; porque ni sombra de ellas es la Universidad 
actual española; ¿no es cierto? 

Adolío de Sandoval, 
Académico. 

Madrid, marzo de 1933. 



LECTURAS COMENTADAS 

Antología musical de autores españoles 

| E a s o m a h o j ' nues l r a h u m i l d e l a m a a las 
pág inas de es la revis ta l lena de sugestiva 
m o d e r n i d a d . Y se a s o m a p a r a d a r cuen ta d e 
la apar ic ión de u n bel lo l ibro ( 1 ) . P o r t a d a a r ­
tística, lii)os c la ros , u n a exquisi ta t r i c romía de 

Seisdedos, fo rma to c ó m o d o . T o d o en él es a r m o n i o s o y 
se reno . 

H a y se ren idad en r e c h a z a r fechas , h a s t a a h o r a b a r a j a d a s 
en m á s de u n texto como s e g u r a s ; se ren idad , q u e n o t u r b a 
el l eg í t ima orgul lo , de u n feliz ha l lazgo, a l p r e s e n t a r la 
biograf ía inédi ta de Riba l lecha , e t c . ; s e ren idad al h a c e r 
u n a a f i rmación h ipo t é t i c a ; y s e ren idad im poco v i b r a n t e 
al ca lor de la pas ión contenida , sin l legar a t u r b a r el 
ju ic io al defender la t r ad ic ión c r e a d o r a y c o n t i n u a d o r a 
de l mis t ic i smo mus ica l en las escuelas e spaño la s . 

N o r e c h a z a n mode rn idades , p e r o las acep tan e n s a m b l a d a s 
en u n a lógica conca tenac ión . Muy confo rmes con este 
juic io cer te ro , c l a r a m e n t e expues to y r e f r endado con dos 
h e r m o s o s mote tes de los señores Elús t iza y Castr i l lo , q u e 
h a n sonado m á s d e i m a vez e n u n a Ca ted ra l que r ida p a r a 
n o s o t r o s . 

P o r o t r a p a r t e , s i e m p r e h e m o s c re ído q u e u n a escuela 
o época musica l , p o r u n p r o c e s o i n t e r n o m u y lógico que 

(1) Antología musical de autores espartóles. (Siglo de Oro de la miisica espa­
ñola, XV, XVl), por D. Juan Bautista de Elústiza y D. Gonzalo Castrillo. Prólogo 
editorial de D. José Noguer Librería Casulleras, Barcelona. 
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n o ^dene a c u e n t o expl icar , en el q u e i n t e r v i e n e n fac to res 
d i s t in tos , es de r ivac ión de o t r a a n t e r i o r . E n este sen t ido 
l i emos t r a d u c i d o s i e m p r e la c o n o c i d a f rase de Verdi , 
«tórnate il antico...i 

P a r a n o s o t r o s , con t ene r m u c h o s m é r i t o s e s t a Antología , 
s a lp i cada d e i n t e r e s a n t í s i m o s da to s q u e d e m u e s t r a n la v i ta ­
l i d a d m u s i c a l de n u e s t r a s ca tedra les , t i ene d o s q u e la 
h a c e n m á s r e c o m e n d a b l e y p r o v e c h o s a ; el es t i lo l i t e r a r io , 
sencil lo, se lee con a g r a d o , o lv idando la a r idez q u e a es tos 
e s tud ios p r e s t a n l a s fechas , y el v a l o r i n t enso d e los 
t r e i n t a y o c h o mote t e s , casi t odos u t i l izables p a r a el c u l t o . 

Es d igna de a d m i r a c i ó n l a l a b o r ca l l ada y los sacr i f ic ios 
q u e sus d o s a u t o r e s h a n t en ido q u e i r h a c i e n d o , c o m o 
t a n t o s o t r o s ; Ripol lés . Paibio P i q u e r a s , e tc . , en l u c h a 
c o n s t a n t e con t o d a c lase d e med ios , y sin o t r a a y u d a q u e 
l a in ic ia t iva p a r t i c u l a r , h a s t a l o g r a r s u pub l i c ac ión , p r e m i o 
m í n i m o , a l q u e con e n t e r a jus t i c ia p u e d e n a s p i r a r . 

Es es ta u n a r e a l i d a d t r i s t e . Los e s tud ios de mus i co log í a , , 
n i se a p r e c i a n n i se e s t i m a n en E s p a ñ a , si n o h a y u n a 
C o r p o r a c i ó n q u e las a p a d r i n e . Opera omnia de Cabani l les , 
p o r H . Anglés .—Dipu tac ión d e C a t a l u ñ a . — P u b l i c a c i o n e s 
de l Monas t e r i o d e M o n t s e r r a t . — L a Tonadilla, p o r S u b i r á . 
A c a d e m i a de San F e r n a n d o . - A n c f t f p í a , p o r el P . J. A., 
d e San Sebas t i án .—Soc iedad d e Es tud io s Vascos"(en p r e p a ­
r a c i ó n ) d u e r m e n el s u e ñ o e t e rno en a l g u n a e s t a n t e r í a 
de su b ib l io teca , b a j o la m i r a d a a m o r o s a y de s i l u s ionada 
d e s u a u t o r . P o r eso s a b e m o s t a n p o c o d e n u e s t r a m ú ­
s ica y d e n u e s t r o s m ú s i c o s . 

P o r su e.xcepción, es ta Antología , q u e p o r su p r e s e n t a c i ó n 
y p o r s u c o n t e n i d o p u e d e d i g n a m e n t e y con v e n t a j a i n -
cluü-se e n t r e l as p u b l i c a c i o n e s q u e d e m e m o r i a y le jos 
d e n u e s t r a s n o t a s h e m o s c i t ado a r r i b a , débese a l a i n i ­
c ia t iva p a r t i c u l a r d e los a u t o r e s s e ñ o r e s E lús t i za ( I h o ­
m e n a j e p o s t u m o ! ) y Cas t r i l lo y de l Sr . N o g u e r . ¡Dios 
s a b e a cos t a d e q u é sacr i f ic ios y co inc idenc i a s p r o v i ­
denc ia les ! 

José Larrea Elústiza, 
Organista de la Catedral de Falencia. 
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Earica Handel - MazzQtti, 
gran novelista de noy 

He aqu í el n o m b r e de u n a gran novel i s ta c o n t e m p o r á n e a , 
que n o gusta de escr ib i r novelas blancas, a base de los 
idilios e n c o n l r a d o r e s del h o g a r c r i s t iano o de la v ida de l 
c a m p o . «Gusta del comba te , como los an t iguos c ruzados 
q u e se ba t í an po r la rel igión, o c o m o esos mis ioneros , 
p r o n t o s al m a r t i r i o , q u e se a v e n t u r a b a n p a r a conver t i r 
en t i e r ras de infieles. Así, la novel is ta aus t r í aca gusta 
p re fe ren temen te de a f ron t a r los confl ictos rel igiosos. En 
t o d a su obra , en u n a y en o t r a novela , n o h a y m á s que el 
c h o q u e d e dos re l igiones adversas . Ese m i s m o choque , sin 
d e r r a m a m i e n t o de sangre , sólo con d e s g a r r a m i e n t o s espi r i ­
tuales , nues t ro Galdós t a m b i é n n o s lo p re sen tó en Gloria. 
P e r o el m a e s l r o de la nove la e spaño la c o n t e m p o r á n e a n o 
le da al t rágico conflicto—el a m o r un iendo lo q u e la re l i ­
gión separa , a u n q u e religio significa a t a r—ima solución 
indecisa, tal vez inacep tab le . La escr i to ra aus t r í aca , en el 
c h o q u e , t rágico t amb ién , e n t r e el p r o t e s t a n t i s m o y el 
ca to l ic ismo, d a s i empre el t r iunfo a la fe catól ica. Y es 
q u e cree con p r o f u n d a convicción en su v i r tua l idad divina, 
c o n s i d e r a n d o an t e l o d o su i n m u t a b l e p e r m a n e n c i a y su 
universa l idad . 

Eur i ca Handel-Mazzet t i pref iere evocar el pasado , p e r o 
p a r a deduc i r s i e m p r e l a m i s m a consecuenc ia a p r o v e c h a b l e . 
Así, en su p r i m e r a nove la . El año memorable de Melnrad 
/ /e ímperg 'er , nos r e t r o t r a e a los p r i m e r o s a ñ o s del siglo x v n i . 
U n concurso de ex t r añas c i rcuns tanc ias l leva h a s t a la 
abad ía bened ic t ina de K r e m s m u n s t e r a un joven, hi jo de 
un l i b r e p e n s a d o r inglés y de u n a m a d r e l u t e r ana . A ruegos 
d e u n o d e los mon je s d e esa abadía , el p a d r e Mein rad 
He lmperger , q u e h a e n c o n t r a d o al ch ico e n l a s cal les d e 
Viena, el abad cons ien te q u e se a b r a n las clases del m o n a s ­
ter io al p e q u e ñ o l u t e r a n o con la e s p e r a n z a de conver t i r lo 
a la o r todoxia catól ica . P e r o E d w i n MacEndo l l qu i e r e con­
s e r v a r s i e m p r e la re l ig ión d e su m a d r e y se res is te a t o d a 
clase de sugest iones, lo m i s m o de ha l ago q u e de r igor , p a r a 
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Igual acontece en Jesse und María, el m á s famoso h b r o 
de esta novel is ta . 

La escena, en Austr ia , a med iados del siglo xvn . Jesse 
d e Velderndorf f sueña con conver t i r al p ro t e s t an t i smo las 
gentes de u n a p e q u e ñ a a ldea p e r d i d a a ori l las del Danub io . 
H á b i l m e n t e t r a t a de conqu i s t a r se a los humi ldes m o r a d o r e s 
de P e c h l a r n . P e r o h a y u n catól ico i n c o n q u i s t a b l e : el l e ñ a d o r 
Sch innage l . P a r a r educ i r lo , se a r b i t r a un segundo a rd id . 
Le fía mercanc í a s . Como el o t ro n o puede pagar , él le p r o ­
p o n e q u e r o b e y le t ra iga la r u d i m e n t a r i a y an t igua imagen 
d e la Virgen del Tafel , que a d o r a devo tamen te el pueb lo , 
a t r i b u y é n d o l e g randes mi lagros . La conciencia de Sch inna-
gel se r ebe la con t r a el t r e m e n d o sacri legio q u e se le p r o ­
p o n e . P e r o cede, y i m a n o c h e se e n c a m i n a a r o b a r la s an t a 
imagen . Su p r o p i a mu je r le s o r p r e n d e y se indigna . 

E l escánda lo estal la. Se a b r e p roceso c o n t r a Jesse d e 
Velderndorff . Y es c o n d e n a d o a m u e r t e . Al lugar del 
a jus t ic iamiento acude todo el pueb lo . Jesse se h a a r r e p e n ­
t ido . A la h o r a de mor i r , él confiesa p ú b l i c a m e n t e su devo­
ción a la Virgen. Y d i c e : «El a m o r de un p o b r e h o m b r e 
y d e u n p o b r e p u e b l o h a b í a n h e c h o de u n a tosca imagen 
u n obje to de san t idad magn í f i co : el s ímbolo de Nues t r a 
S e ñ o r a d e los Cielos. . . A las p o b r e s gentes de mi t i e r ra 
y o h e q u e r i d o qu i ta r l es s u san to tesoro , su único consue lo . 
Mi c r i m e n con t r a ellos h a sido mi pecado mor t a l . » 

Ot ro t r iunfo . 

Es c la r iv idente la profec ía d e Macaulay . U n día los 
salvajes d e Nueva Ze land ia v e n d r á n a t ender sus r ed es 
de pescado re s a or i l l as del Támes i s de s i e r to ; p e r o todavía 

su convers ión . L u c h a , p e r o , y a sm d a r s e cuenta , es ca tó l ico . 
P e r o , vuel to al seno d e la familia, el azar le hace e m p r e n ­
d e r con su p a d r e un viaje p o r Alemania . Ahi comienzan 
sus do lorosas p r u e b a s de la v i d a ; ah í conoce d e todo lo 
q u e es capaz la in t rans igencia , u n i d a a la ferocidad, de los 
lu t e r anos . Su pad re , pe r segu ido , m u e r e a jus t ic iado . El 
j o v e n c o m p r e n d e ; su conciencia se i l u m i n a ; descubre sus 
v e r d a d e r o s sen t imientos . Acaba p o r volverse al monas t e r io 
de K r e m s m u n s t e r y a b j u r a r de la here j ía en m a n o s del 
a d m i r a b l e m o n j e Meinrad . 

U n a convers ión , u n t r iunfo . : 
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la cúpu la de San P a b l o seguirá p r o c l a m a n d o la g randeza 
del genio del c r i s t ian ismo.» 

Ángel Guerra. 
Nuestros contemporáneos.—£ur/ca Handel-Mazzetti; Informaciones, n-U-1933. 

Problemas modernos de enseñanza 
La figura venerab le de Al tamira se p royec t a sobre La 

Haya , t en iendo p o r fondo la f achada del T r i b u n a l P e r m a ­
nen te In t e rnac iona l d e Just ic ia . Es u n faro q u e desde 
allí p royec ta su luz sob re E u r o p a . Es u n prest igio in te r ­
nac iona l . Su influencia en la Sociedad de Naciones es 
no to r i a y ap rec iada . Su especial idad, la H i s to r i a ; su p r e ­
dilección, la Pedagogía . Síntesis de a m b a s ideas es el 
l ib ro que a h o r a p r e s e n t a m o s a nues t ros lectores , ])ublicado 
en francés, en las P r e n s a s un ivers i t a r i as de la So rbona ( 1 ) . 

E n el n ú m e r o an te r io r d e C O N T E M P O I V . \ N E . \ n o s re fer ía ­
mos a la educac ión del sen t imiento nac iona l en F r a n c i a y 
en Alemania, po los d e u n a r iva l idad h is tór ica . E l m i s m o 
p r o b l e m a se p l an tea en la j uven tud española , caso con­
cre to d e la cues t ión a b s t r a c t a q u e ana l iza Al tamira . 

El pa t r io t i smo es hijo del co razón y de la enseñanza . 
La Escue la n o in s t ruye s o l a m e n t e ; educa t a m b i é n y con ­
t r ibuye a f o r m a r esos g randes sen t imien tos del a lma . El 
a l u m n o q u e vea en la h i s to r i a d e s u P a t r i a u n a c a d e n a d e 
ca tás t rofes y ru indades , poco fuego sent i rá de a m o r hac ia 
ella. Si las ideas del d i l e l t an l i smo c o n t e m p o r á n e o invaden 
la f rente del es tudiante , n o l legará a sent i r el a m o r a la 
P a t r i a . T a m p o c o sent i rá g ran emoción p o r ella el es tu­
d ian te e m p a p a d o en el chanv in i smo , a n h e l a n t e de r evan ­
chas y de odios . Esa cadena de r enco re s q u e esclaviza 
los pueb los qu ie re r o m p e r el Dr . Al tamira con el mar t i l l o 
d e la enseñanza . El in ten to es l a u d a b l e ; aunque , a decir 
ve rdad , m á s pecan los españoles p o r defecto q u e p o r 
exceso en cues t ión de pa t r io t i smo . Los e d u c a d o r e s de 
n u e s t r o pueb lo deben p r o v o c a r la exal tac ión del sent i ­
mien to de a m o r hac ia n u e s t r a Pa l r i a . 

L. Urbano. 
• 1 

(1) ALTAMIRA (R.): Problémes modernes d'Enseignement. Paris, 1932.—Les \ 
PressesUniversitaires de France. Edit. 



HECHOS Y COMENTARIOS 

Exposiciones de Acte en Bacceíona 

j N T R E l as c e l e b r a d a s ú l t i m a m e n t e en B a r c e l o n a 
h a j ' q u e n o t a r , p o r su i n t e r é s y va l ía , la Üe la 
«Sala P a r e s » , en la q u e D . M a r i a n o A n d r e u , 
q u e e s tuvo l a r g o s a ñ o s a u s e n t e d e n u e s t r a 
c iudad , en l a cual y a se h a b í a d i s t ingu ido c o m o 

e s m a l t a d o r , expuso su p r o d u c c i ó n p i c tó r i c a d e u n o s a ñ o s 
acá y, a m á s , d ibu jos y g r a b a d o s q u e le a c r e d i t a n c o m o 
m u y exce len te i l u s t r a d o r d e l i b ro s . 

E n l a c o n t e m p l a c i ó n de ta les o b r a s s iéntese u n o to t a l ­
m e n t e avasa l l ado , cua l si el a r t i s t a n o se h u b i e s e p r o p u e s t o 
consegu i r o t r o fin q u e de le i t a r a qu ienes r e s t a n s u b y u g a d o s 
p o r ta les c r e a c i o n e s . Con fel ic ís imo sen t ido decora t ivo , el 
a r t i s t a s u m a e l e m e n t o s d e n a t u r a l e z a c o m p l e t a m e n t e o p u e s ­
ta, q u e p r e s t a n a l a c o m p o s i c i ó n n o flojo e n c a n t o . O b r a s 
h a y q u e n a c i e r o n a i m p u l s o d e u n c o n c e p t o d e p u r e z a 
e s t é t i c a ; o t r a s , q u e s u r g i e r o n en m o m e n t o s de in f luenc ia 
s e n t i m e n t a l , cua l si la nos t a lg i a de l r e c u e r d o h u b i e r a 
m o v i d o los p ince les de l a r t i s ta , dóci les a l e s t ado d e s u 
esp í r i tu , y q u e , en ocas iones , p r e s t a acen to p a r t i c u l a r í s i m o 
al r e s u l t a d o consegu ido . N o o b s t a n t e , ese p i n t o r q u e r e v o ­
lo t ea cua l m a r i p o s a d e u n l a d o a o t ro , e n b u s c a de l 
a s u n t o p r e f e r i do , c o n v e n c e c o n s u s d ibu jos y p i n t u r a s , d e 
ev iden te sol idez, y a q u e s abe , en m o m e n t o s o p o r t u n o s , 
i m p o n e r a su ag i l idad l a a t enc ión r e q u e r i d a p a r a q u e n o 
le d o m i n e p o r e n t e r o el s e n t i m i e n t o y le p e r m i t a el a n á ­
l is is c o n c i e n z u d o y m i n u c i o s o : u n a c o n s t r u c c i ó n en q u e 
l a f o r m a se a c u s e r o t u n d a en c a n o n de s o b r i e d a d e x p r e ­
s iva . P e r s o n a j e s d e l a c o m e d i a de a r t e i t a l i ana , e s c e n a s 
de c i r co ecues t r e , f icciones de l a mi to log ía , c o s t u m b r e s de 
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a i re popu la r , na tu ra lezas m u e r t a s , etc . , e tc . He ahí lo q u e ' 
D. Mar iano Andreu lleva a sus telas con m a n o maes t r a . 
Expone , a d e m á s , dibujos y aguafuer tes y xilografías, en 
los cuales se puede medi r , en el grado exac to , y es subido, 
has ta qué p u n t o llega el au lo r al domin io del oficio. 

Ot ra exposición, apa r t e de l a de D. Mar iano Andreu , fué 
l a q u e en las «Galerías Laye tanas» b r i n d ó a los intel igentes 
el a r t i s ta ex t ran je ro Gui rand de Scévola. E r a n n u m e r o s a s 
sus ob ra s . Allí se pud ie ron a d m i r a r marav i l losas p i n t u r a s 
al pas te l y al t emple e jecutadas con gusto fascinador , los 
más , r e t r a to s femeninos , de fina dis t inción. El Sr . Scévola 
h iués t rase , en tales p roducc iones , c o n s u m a d o psicólogo. 
I n t e r p r e t a de m o d o magis t ra l los m o m e n t o s que en el 
c o r a z ó n d e l a mu je r semeja q u e v a y a a escapárse le en l a 
m i r a d a vaga, q u e se j)ierde en el inf ini to. L l a m a , e n t r e 
o t ros , s o b r e m a n e r a la a tenc ión u n r e t r a to de nifío, a d m i ­
r á n d o s e en el infanti l s emblan te hue l las de rebe ld ía o 
pena sen t ida de u n a con t rad icc ión . Subyuga el án imo , 
t amb ién fuer temente , el c la ro r e s p l a n d o r de imas pup i l a s 
de mujer , cuyas m i r a d a s d i r íase que se espac ian p o r le janos 
confines de l m i s t e r i o ; en cambio , en o t ro s r e t r a t o s cons i ­
gue el m i r a r s e reno y r e p o s a d o de las h o r a s t r a n q u i l a s o d e 
las medi tac iones p ro fundas . T o d o ello e jecutado con m a ­
nifestat iva so l tu ra y sencillez, como si el color r o z a r a t an 
sólo la superficie en q u e es m a n e j a d o , p a r a i m p r i m i r 
en ella del icada f loración de ca rnes . Luego, r áp idos y 
enérgicos toques coadyuvan a definir la imagen del r e t r a ­
t a d o . T a m b i é n cons igue el Sr . Gu i r and d e Scévola r e s u l t a ­
dos p r o d i g i o s o s cuando enr i s t ra el pincel p a r a el empleo 
del co lor al óleo, m o s t r á n d o s e , en a lgunos de estos casos, 
con n o b l e y e legante sent ido decora t ivo . 

E n cLa Pinacoteca» D. Luis M u n t a n é tuvo u n a ser ie d e 
te las , en las cuales var ias med ias f iguras de m u j e r se 
m o s t r a b a n con s ingular encan to , a u n q u e el a u t o r d i r íase 
q u e p u s o todo su a l a n de supe rac ión en las m a n o s , c o m o 
si u n a a m o r o s a complacenc i a le i ndu je ra a p o n e r devoto 
fervor en ellas, capaces de a h u y e n t a r de la m e n t e , con u n a 
car ic ia , p e n a s y s insabores . . . 

T a m b i é n exhib ió sus p r o d u c c i o n e s el pa isa j i s ta D. Ibo 
Pascua l , de cuya l a b o r expues ta logra des t aca r con vigor 
u n c u a d r o «Carap de n a p s » , in tenso de co lo r y resue l to con 
l igeros toques , y o t r a oljra, d e excelente con jun to , la int i­
t u l ada « D e s p u é s deis a i g u a t s » . 
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Dibu jos y p i n t u r a s l levó a l a «Sala Busqué i s» el s e ñ o r 
So le r y Puig , a r t i s t a p e n s i o n a d o p o r la Escue l a de Ar tes 
y Oficios a r t í s t i cos y Bel las Ar tes d e B a r c e l o n a . Señá la se 
y a c o m o pos i t ivo va lo r en el cul t ivo del a r t e de la p i n t u r a , 
a l q u e l leva u n a n o t a de p o n d e r a c i ó n y b u e n ju ic io . 

T a m b i é n en la m i s m a «Sala Busqué is» el e scu l to r d o n 
M a r i a n o Vives exhib ió , e n t r e sus ve in t ic inco o b r a s , u n a 
«Cabeza d e p e s c a d o r » , t a l l a d i r e c t a e n g r a n i t o , y u n g r u p o , 
d e m á r m o l , i n t i t u l ado « M a t e r n i d a d » , q u e es t o d o t e r n u r a 
y e m o c i ó n . 

F u e r o n , a s i m i s m o , m e r e c e d o r a s d e ser a d m i r a d a s u n a s 
p i n t u r a s del Sr . F e r r e r Pa l le já , exce l en t emen te e j e c u t a d a s , 
y u n a co lecc ión d e n o t a s d e co lo r l l enas de a t r a c t i v o 
e n c a n t o . 

E n l a expos ic ión q u e el Sr. Yago Césa r r ea l i zó e n l a 
«Sala P a r e s » su rge con m a y o r fuerza en su l a b o r el s en t ido 
l i t e r a r io q u e el p i c tó r i co . E n los aguafue r t e s es d o n d e 
m a y o r m e n t e se s u p e r a . 

E n las «Galer ías L a y e l a n a s » expuso el Sr . T á r r e g a 
V i l a d o m s u n o s pa i sa jes c o n s t r u i d o s con m a e s t r í a y s i n g u l a r 
e n c a n t o . P e r o s u o b r a m á s i m p o r t a n t e e r a « P o r c e l a n a , 
o r o y s e d a » , e n l a q u e s u a u t o r sa le t r i u n f a n t e de l a r d u o 
e m p e ñ o . 

L a s p i n t u r a s q u e en las «Galer ías Sy ra» e x p u s o D . J u a n 
J u n y e r , cons t i t uyen el r e s u l t a d o d e u n dec id ido e m p e ñ o e n 
d e s c u b r i r n u e v o s h o r i z o n t e s , d e n t r o del a r t e d e la p i n t u r a 
t r a d i c i o n a l . 

P r e s e n t ó d ibu jos , c o l o r i d o s y e s c u l t u r a s D . J a i m e G u a r ­
dia , s a t u r a d o l o d o el lo d e t a n suges t ivo e n c a n t o c o m o d e 
ind i scu t ib l e m é r i t o . 

Al ob je to d e r e n d i r s en t ido y e n a l t e c e d o r h o m e n a j e a la 
m e m o r i a d e D . R i c a r d o Ganáis , fal lecido en n u e s t r a c i u d a d 
c u a n d o a u n cab í a e s p e r a r n o p o c o de su t a l en to , la J u n t a 
d e Museos y va r io s amigos y c o m p a ñ e r o s del f inado a r ­
t i s ta r e u n i e r o n , en l a «Sala P a r e s » , c u a r e n t a y c u a t r o 
c u a d r o s , a l ó leo , e n t r e e l los l a o b r a p o s t u m a de l a r t i s t a , 
y u n c e n t e n a r d e d ibu jos inéd i tos . 

Nac ió en el a ñ o d e 1876, y la m u e r t e , t r a s l a rgo t i e m p o 
d e l u c h a , l levóselo en p l e n i t u d de facu l t ades el a ñ o d e 1031 . 

Ana Nadal de Sanjuán. 
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En Ql cuarto centenario de Montaigne 

Rn el n ú m e r o a n t e r i o r d e C O N T E M P O R Á N E A apa r ec ió l a 
f igura d e Rabe la i s . Y la f igura de l i l u s t r e a u l o r de Cargan:-
túa y Pantagruel evoca o t r a f igura n o m e n o s excelsa y 
d e s d e luego m á s s i m p á t i c a : l a d e Monta igne . 

E s t a m o s en el a ñ o de l c e n t e n a r i o de l n a c i m i e n t o de l 
a u t o r d e Ensagos. E n t o r n o a su p e r s o n a l i d a d , y c o m o 
r e c u e r d o de l q u e fué solaz d e n o p o c o s y m a e s t r o d e 
m u c h o s , h a n a p a r e c i d o n u m e r o s o s t r a b a j o s d e e sc r i t o re s 
d e t odas las n a c i o n a l i d a d e s . Y es q u e M o n t a i g n e es u n 
esp í r i tu un ive r sa l . No t iene a m b i e n t e s o l a m e n t e en F r a n c i a , 
p o r q u e n o escr ib ió sólo p a r a F r a n c i a . N o fué t an sólo 
de su siglo, p o r q u e r e t r a t ó a t o d o s los siglos. F u é u n 
o b s e r v a d o r p r o f u n d o q u e se es tud ió a sí m i s m o y a sí 
m i s m o se ref le jó en sus Ensagos, o b r a de la m á s a l t a 
filosofía h u m a n a ; fué u n in tu i t ivo d e los vic ios d e su 
é p o c a y los es t igmat izó desv i s t i éndo les de lo p a r t i c u l a r , 
d e las c i r c u n s t a n c i a s de p e r s o n a s , de l uga re s y d e t i e m p o s . 
P o r eso es u n e s p í r i t u u n i v e r s a l . E n t odas p a r t e s se le 
l e e r á y pn t o d o s los t i e m p o s t e n d r á ferv ientes a d m i r a d o r e s . 

Conv ienen los c r í t i cos en q u e sus Ensagos e s tán e sc r i ­
tos s in p l a n , s in o r d e n . A m e d i d a q u e l a s o c a s i o n e s l e 
suge r í an n u e v a s re f lex iones , iba el i l u s t r e a u t o r d á n d o l e s 
v iüa s o b r e el p a p e l . E s a c o n t r a d i c c i ó n e n l o s ju ic ios d e l o s 
h o m b r e s , y esas d u d a s q u e exc i tan en u n e sp í r i t u de b u e n a 
fe l a s deb i l i dades h u m a n a s , fue ron fuentes d e i n s p i r a c i ó n 
q u e él a p r o v e c h ó g r a n d e m e n t e . A p e s a r d e ese d e s o r d e n 
y d e e s a fa l ta d e p l a n , los Ensagos s e r á n la a d m i r a c i ó n 
d e m u c h o s . Alfonso Daude t—as í n o s lo a f i r m a su h i jo , L e ó n 
D a u d e t — n o d e j a b a p a s a r u n d ía s in l ee r a l g u n a p á g i n a d e 
e sa o b r a c u m b r e d e Monta igne . 

Mon ta igne fué u n e s c é p t i c o : e l q u é sé y o fué su d ivisa . 
F u é u n e s t o i c o : la r e s ignac ión , n o c i e r t a m e n t e c o n s i d e ­
r a d a ba jo el p u n t o d e v i s ta e s t r i c t a m e n t e c r i s t i ano , e r a 
p a r a él la b a s e f i r m e d e t o d a v i r t u d . F u é e p i c ú r e o . P a s c a l 
h a e sc r i t o d e él q u e vivió t r a n q u i l a m e n t e y só lo se 
p r e o c u p ó de m o r i r c o b a r d e m e n t e . Y h a s t a en t o r n o s u y o 
s e h a te j ido u n a l e y e n d a d e a t e í smo , l e y e n d a q u e c o n j u s -
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t7alle-Incíán, director de ia Escuela 
Española de Bellas Artes, de Roma 

La Repúbl ica sabe hace r just icia, dice el Sol c o m e n t a n d o 
el n o m b r a m i e n t o de Val le-Inclán como d i rec tor de la Escuela 
Españo la de Bellas Artes , de R o m a . Sin d u d a a lguna, tal 
n o m b r a m i e n t o h a sido un ac ie r to . Así lo ven m u c h o s , y 
desde luego es del ag rado del i lus t re au to r d e La reina 
castiza. Val le- Inclán se m u e s t r a a l t amen te sat isfecho d e 
su nuevo cargo. Sat isfecho y a n i m o s o . Apenas se hizo p ú ­
blico el n o m b r a m i e n t o , y y a dec la ra sus p lanes de r e fo rma 
y sus ans ias d e c o m u n i c a r impu l sos de v ida y de rea lce 
a la l abo r de n u e s t r o s jóvenes a r t i s tas p e n s i o n a d o s en 
aque l la c iudad . Quiere d a r m á s ampl i tud a la mis ión ane ja 
a su nuevo des t ino . Convaleciente aún de su en fe rmedad , y 
y a fo rmula sus p ropós i t o s d e l levar a cabo u n a o b r a de 
m e j o r a m i e n t o y de e. \pansión. «Ale propongo—dice—el que 
n u n c a deje de h a b e r pens ionados p o r angostxu-a, p o r falta 
d e a lo jamiento .» 

Y noso t ros nos a l eg ramos d e la perspec t iva ha l agüeña 

ticia qu ie ren deshace r sus a d m i r a d o r e s 3' que n o se 
a r m o n i z a m u y bien con la c r i s t iana m u e r t e que tuvo . Esto 
no qu ie re decir que p ro fesa ra m a r c a d a m e n t e cua lqu ie ra de 
es tas sectas doc t r ina les . Ni su escept ic ismo, ni su estoicis­
m o , n i m u c h o m e n o s su ep icure i smo, t ienen la i m p o r t a n ­
cia que a lgunos escr i tores h a n quer ido da r l e . Más b ien e r a n 
a m o d o de s o m b r a s que se p r o y e c t a b a n sobre su esp í r i tu 
c la ro , p e r o q u e n u n c a l legaron a oscurece r lo n i a d o m i ­
n a r l o . 

H a n pasado cua t ro siglos, y la f igura de Montaigne n o 
envejece. L a fuerza de ingenio que comunicó a sus Ensayos, 
el a r o m a y la f rescura q u e t ienen las pág inas de este l ib ro 
clásico, p e r p e t u a r á n la m e m o r i a del au to r a t ravés de los 
siglos venideros , como la han p e r p e t u a d o has t a el p r e ­
sen te . 

, C. 
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q u e se p r e s e n t a a l o s o jos d e D. R a m ó n y de l e n t u s i a s m o ^ 
q u e le a n i m a en o r d e n a l a m i s i ó n q u e l a Repúl i l i ca ' 
l e e n c o m i e n d a . N o es Va l l e - Inc lán u n a r t i s t a p l á s t i co . 
E s u n a r t i s t a d e l a p l u m a , de l l e n g u a j e ; p e r o a m a g r a n ­
d e m e n t e a l o s a r t i s t a s p l á s t i cos . H a v iv ido s i e m p r e r o d e a d o 
d e el los . E s t o s h a n sido s i e m p r e sus amigos d e t e r tu l i a . 
Busca en todo m o m e n t o s u conv ivenc ia y su a m i s t a d . Así 
n o s lo d ice . P o r e so l e s o n r í e t a n t o e l n u e v o des t ino , y se 
s ien te sa t is fecho d e h a b e r s ido l l a m a d o a d i r ig i r la n o t a b l e 
A c a d e m i a d e R o m a . 

¿ D e c a e r á n l o s á n i m o s d e l i l u s t r e noveUs ta? Yo c reo q u e 
n o . L a s a u r a s de l Ganicolo, a cuj 'o r e s p a l d o es tá s i t u a d a 
la A c a d e m i a d o n d e se fo r j a ron t a n t o s a r t i s t a s d e f a m a 
un ive r sa l , o r e a r á n la t es ta p a t r i a r c a l d e D . R a m ó n p a r a 
d a r l e a l ien tos , y el h e r m o s o p a n o r a m a d e R o m a , t e n d i d a a 
los p ies de aque l a lbe rgue de c r e a d o r e s , v igo r i za rá s u e sp í ­
r i t u p a r a p r o s e g u i r e n s u o b r a d e o r i en t ac ión , d e e d u c a c i ó n 
y d e f o r m a c i ó n d e a r t i s t a s d e ner^^[o c o m o e l a c l a m a d o 
m a e s t r o d e l a l i t e r a t u r a h i s p a n a . 

C. F. 

Attes, Ciencias y Religión 
de los antiguos mayas 

Se ce l eb ró en el Ateneo d e M a d r i d u n a con fe r enc i a a r t í s t i ca ' 
y b a j o la p r e s i d e n c i a d e los s e ñ o r e s d o c t o r Garc í a de l 
Real y L e a N a v a s , a ca rgo de l f u n d a d o r d e la Soc iedad ' 
Geográf ica d e Gua tema la , e sc r i to r ma jds t a y a c t u a l r e p r e - ! 
s e n t a n t e d i p l o m á t i c o en E s p a ñ a , l i cenc iado D . Virgilio R o - j 
d r íguez Rele ía , s o b r e el t e m a «Artes , Ciencias y Rel igión í 
de los an t iguos m a y a s » . ; 

Versó l a conferenc ia , i l u s t r a d a con proyecciones ' , s o b r e \ 
l a c ivi l ización m a y a , t r a t a n d o los a spec tos gene ra l e s en i 
ciencias y a r t e s y e x h i b i e n d o l a s r e l i qu i a s a r q u i t e c t ó n i c a s i 
y escu l tó r i cas q u e m á s a f in idades m u e s t r a n c o n las de l a s ! 
c ivi l izaciones o r i en ta l e s , e s p e c i a l m e n t e l a eg ipc ia . A ju ic io i 
del con fe renc i an t e , la civi l ización m a y a es n o sólo la m á s i 
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g r a n d e de las que h u b o en América antes de Colón, hab ien ­
d o bebido en ella sus mejores insp i rac iones la az teca y 
a u n la de los Incas , s ino una de la pocas civil izaciones 
fundamenta les q u e regis t ra la His tor ia . En un medio n a ­
tu r a l e n t e r a m e n t e hos t i l y con toscos ins t rumen tos , el 
m a y a llegó a d o m a r la p iedra has ta h a c e r l a e l más dócil 
u tens i l io de un a r t e super ior , y llegó a poseer un domin io 
de las m a t e m á t i c a s y la a s t r o n o m í a que le pe rmi t i e ron 
inven ta r la cifra ce ro#y d e t e r m i n a r la mis te r iosa re lac ión 
en t r e el d ía t e r res t re , el movimien to per iódico l u n a r y 
la ecl ípt ica de los p lane tas . Con todos esos e l emen tos 
fo rmó u n ca lendar io t r iple , d o n d e se con t ro l an las fechas 
p o r medio de t res e l e m e n t o s : el cu r so del Sol, el de la 
L u n a y el de Venus, tan perfecto , que, al decir de Moreley 
—quizá la m á s p o n d e r a d a a u t o r i d a d mayis ta—, puede se­
guirse un espacio de t res mil seiscientos siglos sin ha l l a r 
•ni un solo día de confusión. En ar te , sus monol i tos son 
m o n í s i m a s encajer ías de jeroglíf icos h ie rá t icos , que h a n 
res is t ido el paso de dos mi l y m á s a ñ o s ; y sus e scu l tu ras 
son c o m p a r a b l e s en perfección de l íneas y bel leza con las 
me jo res del a r t e occidenta l . En cuan to a sus templos— 
h a b l a d e W a l d o F r a n k - , «son tan sól idos c o m o los r o m a ­
nos , p e r o m á s h e r m o s o s ; tan h e r m o s o s como los griegos, 
p e r o m á s p r o f u n d o s » . 

El señor Rodr íguez Releía dice q u e t r a t a r á de d e s c o r r e r 
u n t an to el velo q u e c u b r e el mis ter io d e aque l la g r a n 
civil ización i g n o r a d a de América , que y a florecía en la 
época q u e a u n E u r o p a e r a b á r b a r a , m o s t r a n d o en el l ienzo 
las ín t imas af in idades de aque l l a civilización con la eg ip­
cia. S u b r a y a las p a l a b r a s de l cé lebre a rqueó logo Lep lon -
g e o n : «Con los m a y a s nac ió la f r acmasoner íaa ; y conc lu­
y e : «Los m a y a s son u n o d e los mis te r ios m á s in te resan tes 
d e la Geografía, la His tor ia y los des t inos p re t é r i t o s de la 
H u m a n i d a d r e m o t a . » 



REVISTA DE REVISTAS 

C A N D I D E . — P a r í s , 16 m a r z o 1933.—Las condiciones mo­
rales de la Exposición del 1937, p o r P E D R O D E C O L O M B I E R . 

N o p lace a Co lombie r la ac t i t ud de a lgunos señores 
a r t i s t a s d e F r a n c i a , q u e r e c h a z a n con a i r e de s u p e r i o r i d a d 
l a i n t e rvenc ión de l e l e m e n t o joven en los p r o y e c t o s d e 
d e c o r a c i ó n d e la E.xposición de l 1937. E s c ie r to , a f i r m a , 
q u e los gus tos y los es t i los enve jecen p r o n t o , p o r q u e y a 
r e s u l l a cas i t an viejo u n m u e b l e de l a ñ o 1925, c o m o o t r o 
de l 1900, p e r o a n a d i e se p u e d e c o n c e d e r m á s a m p l i o 
e sp í r i t u d e a c o m o d a c i ó n q u e a los j ó v e n e s q u e viven n o 
e n s u t i e m p o , s ino e n el f u tu ro . A d e m á s n o le gus ta al 
a r t i cu l i s t a q u e se r e c h a c e s i s t e m á t i c a m e n t e t o d o lo q u e 
venga d e fuera . Desde la g u e r r a e u r o p e a el n o m b r e d e 
a l e m á n s u e n a a p e c a d o , a u n q u e se t r a t e d e i m p o r t a r u n 
est i lo deco ra t i vo d e ú l t ima y e legante m o d a . Ci ta el caso d e 
l a sus t i t uc ión d e l a m a d e r a p o r e l m e t a l , cosa v e n i d a de 
.-Memania, y n o s a b e p o r q u é h a de h a l l a r esa res i s t enc ia 
e n t r e los a r t i s t a s que , q u i e r a n o n o , h a n d e r e c o n o c e r , p o r 
e j emp lo , q u e s i e m p r e s e r á m e j o r p o s e e r u n p i a n o t o d o él d e 
a l u m i n i o a u n q u e h a y a q u e r e n u n c i a r s e al lujo d e las 
m a d e r a s de Or ien te , q u e p o s e e r u n e n o r m e m u e b l e q u e 
c o n s t i t u y e s i e m p r e la p r e o c u p a c i ó n m á x i m a en los t r a s ­
l a d o s d e casa . G e n e r o s i d a d e n el a r t e ; e s to e s l o q u e se 
p i d e y se d e b e p e d i r s i e m p r e . Es to n o se o p o n e a q u e se 
c o n s e r v e con v e n e r a c i ó n el a r t e d e c a d a n a c i ó n , p e r o s in 
c e r r a r h e r m é t i c a m e n t e la e n t r a d a a t oda n u e v a inf luencia , 
a m e n o s q u e n o se t r a t e d e u n a t e n t a d o al b u e n g u s t o 
g e n e r a l de l m o m e n t o . 

LA R E V U E M U S I C A L E . - P a r í s , m a r z o 1 9 3 3 . - A u a ; soiir-
ses du rythme el de la musique, p o r D o m B. D E M . \ L H E R B E . 

Gregor i an i s t a d e a l m a y c u e r p o , el i l u s t r e bened i c t i no n o 
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L E MOIS .—Par í s , 1 m a r z o 1933.—La poesía en Ri­
cardo Wagner, p o r E D . M U X D O J A L O U X . N o es W a g n e r e l 
m i s m o p o e t a j u z g a d o p o r u n a l e m á n q u e p o r u n f r ancés . 
P a r a el a l e m á n es u n p o e t a m e d r i o c r e q u e n o se p u e d e 
n i s i qu i e r a n o m b r a r , s in c o m e t e r xma i m p e r d o n a b l e h e r e j í a 
l i t e r a r i a , a l l a d o d e Goethe , n i s i q u i e r a d e Víc tor H u g o . E s 
i m r o m á n t i c o , el ú l t i m o d e los r o m á n t i c o s y g r a n d e m e n t e 
in f lu ido p o r H e r d e r . W a g n e r se h a se rv ido d e la p o e s í a 
p a r a exp l i ca r l a r e l i g i ó n : n o h a h e c h o o t r a cosa e n su 
o b r a poé t i ca . El p r o c e d i m i e n t o es s in d u d a a n t i q u í s i m o , 
p o r q u e e n el p r i n c i p i o a s í e r a e n t o d o s los p u e b l o s : l a 
poes í a y l a re l ig ión e s t r e c h a m e n t e lu i idas . H a h e c h o 
r e n a c e r u n a m b i e n t e mi to lóg ico q u e se c re ía d e s a p a r e c i d o 
y g u a r d a d o p a r a s i e m p r e e n l a s U te r a tu r a s c lás icas p r i ­
m i t i v a s . Dioses con p a s i o n e s c o m o los h o m b r e s , h e c h o s 
m á s h o m b r e s aún—los d i o s e s — p o r a t r e v e r s e a l u c h a r e 
i n t e r v e n i r en a s u n t o s n a d a d i v i n o s : s o m e t i d o s t o d o s a l a 
g r a n d i o s a N a t u r a l e z a q u e los c r ió a t o d o s p o r i g u a l : h e 
a h í t o d o el ace rvo poé t i co d e W a g n e r . N o conv iene o l v i d a r 
q u e W a g n e r esc r ib ió s i e m p r e p a r a s o m e t e r l o t o d o a l a 
m ú s i c a , s u ú n i c a d iosa , a l a q u e serv ía e x c l u s i v a m e n t e . 
W a g n e r h a c a n t a d o a t o d o s los d ioses m e n o s al c r i s t i ano , 
a u n q u e se d ice q u e a l Parsifal i ba a segui r o t r a ó p e r a 
d e s a r r o l l a n d o los g r a n d e s y d iv inos t e m a s d e l a r e d e n c i ó n 
y d e l a p i e d a d c r i s t i ana . H a b r í a s ido c u r i o s o l ee r l a 
poes í a y m á s a ú n o í r l a m ú s i c a d e s e m e j a n t e ó p e r a 
c o m p u e s t a p o r q u i e n s i e m p r e vivió c o n v e r s a n d o con d ioses 
de l m á s a u t é n t i c o p a g a n i s m o . 

p u e d e t o l e r a r q u e se p r e t e n d a , n i s iqu ie ra s u p o n e r , q u e la 
m e d i d a , q u e el c o m p á s d e n u e s t r a mús i ca , m ú s i c a d e m e t r o 
y e s c u a d r a , t enga a lgo q u e v e r con el d ios r i t m o de l a 
t n ú s i c a a u t é n t i c a m e n t e h u m a n a , n a t u r a l y a r t í s t i c a : e l 
r i t m o h a ido a b u s c a r s u refugio, en es ta é p o c a de p e r s e ­
c u c i ó n q u e sufre , a l c a n t o g rego r i ano . N a d a de es to q u i e r e 
d e c i r q u e p i e r d e n va lo r l as o b r a s m a e s t r a s q u e e s t án 
h e c h a s c o n sujec ión al c o m p á s y a l a m e d i d a . Al l a d o 
d e l a N a t u r a l e z a es tá e l juego , d ice c o n ac i e r to el a r t i c u ­
l i s t a : la Natiuraleza es el r i t m o , y el j uego es la m e d i d a y 
el c o m p á s . , . 



3 6 3 

R E V I S T A D E O C C I D E N T E . — F e b r e r o 1 9 3 3 . — C . G. J U N G : 

Ulises ( m o n ó l o g o ) . Sugest ivo aná l i s i s d e l l ib ro , t a n d i scu ­
t ido, de J o y c e , de l m i s m o t í tu lo . T r a t á n d o s e d e u n a o b r a 
superrealista, se a i ) rovecha el a r t i cu l i s t a p a r a h a c e r 
o b s e r v a c i o n e s m u y in t e r e san t e s , n o d e c i m o s m u y a c e p ­
tab les , a c e r c a d e l a n u e v a es té t i ca . — R A M Ó N G Ó M E Z 

D E L A S E R N A : Ensayos heterogéneos. De l i cadas o b ­
se rvac iones a l m a r g e n d e ob je to s q u e p a r e c e n só lo 
d i g n o s d e o l v i d o ; e n s a y o s a t r ac t i vos s o b r e t e m a s t r i ­
v ia les . — B E N J A M Í N J A R N E S : Un mundo invisible. ~ A p r o ­
pós i to d e la nove la de Aldous Huxley , Brave new world, 
el i l u s t r e l i t e ra to h a c e o b s e r v a c i o n e s d e v a l o r a c e r c a d e 
las t e n d e n c i a s fu tur i s tas y u t ó p i c a s en la Nove la . R e c o g e ­
m o s el co lofón de su n o t a : « P a r a las n o v e l a s de la p e ­
t u l a n t e Era Ford, a l l á los l a b o r a t o r i o s ; p a r a las d e 
n u e s t r a h u m i l d e — y salvaje—fira Cristiana, ¿ n o p o d r á b a s ­
t a r n o s u n a t e r r a z a d e café, o u n pueb lec i to c u a l q u i e r a d e 
A z o r í n ? » 

RAZÓN Y F E . — A ñ o 3 3 ; n .Q 4 3 3 . — E Z derecho a enseñar, 
L U I S I Z A G A ; IV centenario del descubrimiento de Califor­
nia, C . B A Y L E ; LOS patronos y sus deberes, J O A Q U Í N 

A z P i A z u ; Aspectos sociales del siglo IV a través de las 
obras de San Juan Crisóstomo, Á N G E L C A R R I L L O D E 

A L B O R N O Z ; ECOS virgilianos, A R T U R O M . C A Y U E L A . H a c e 
el a u t o r u n a s c o n s i d e r a c i o n e s y c o m e n t a r i o s c o n m o t i v o 
d e l a n u e v a o b r a Estudios virgilianos. H o m e n a j e de l a 
C o m p a ñ í a d e J e s ú s en el E c u a d o r al p o e t a l a t i no e n el 
b i m i l e n a r i o d e s u n a c i m i e n t o . N o se t r a t a d e u n a b i o g r a ­
fía c o m p l e t a d e Virgilio, o b r a m a g n a q u e n o c a b r í a en m i 
g r u e s o v o l u m e n ; n i s iqu ie ra d e u n a r e s e ñ a d e todo lo 
q u e se h a p u b l i c a d o c o n o c a s i ó n de l b i m i l e n a r i o vi rgi-
l i ano , p u e s a ú n es to r e q u e r i r í a los c o n o c i m i e n t o s y los 
r e c u r s o s d e u n especia l i s ta . Es t a s p á g i n a s n o h a n r e u n i d o 
s ino los t í tu los d e los l i b r o s y a r t í cu los r e l a c i o n a d o s 
con Virgilio, q u e a c t u a l m e n t e se e n c u e n t r a n e n l a B ib l io ­
teca d e L e t r a s del Coleg io-Novic iado de Co toco l l ao . . . 
Reseña científica de Historia Natural, L O N G I N O S N A V A S . 



CUESTIONES FILOSÓFICAS 

Initiatiues tfiomistes en Fcance 

N parle beaucoup, et avec raison, du re-
nouveau de la pensée de S. Tliomas on 
se plait á en mesurer l'étendue et la 
profondeur. II n'est pas de pays civilisé 
—du Japón au Nouveau Monde—qui n'ait 

vu paraitre ees dernicres années quelque travail 
consacré á S. Thomas ou á sa doctrine; il n'y a pas 
de branche des sciences philosophiques oü I o n n'ait 
tenté de faire péniétrer son esprit et sa méthode. Les 
temps semblent loin, o ü S. Thomas était «un grand 
saint dans le passé, un grand docteur dans le 
passé». II est devenu une forcé spirituelle des plus 
modernes. 

Et par la j'entends non seulement que, á l'intérieur 
de l'Eglise, S. Thomas est le Docteur le plus écouté— 
les actes de Léon XIII et de ses successeurs pour-
raient expliquer, á la rigueur, cette autorité—mais 
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il s'est produit ceci, et qui me parait du plus liaut , 
intéret: m c m e aux yeux de penseurs non croyants, 
S. Ti lomas a cessé d'étre le typc du cscolastique» 
abstrait. II est redevenu ce qu'il n'a jamáis cessé 
d'étre pour ses disciples, un penseur vivant. un génie 
en contact avec les données les p lus subl imes sans 
doute mais aussi les plus vitales qui s'offrent a 
l'esprit de l 'homme. II prend place dans la grande 
tradition plnlosophique qui va des Grecs á nos jours, 
parmi les maitres qui ont profondement scruté et 
puissamment résolu les problemes éternels de l'hu-
manité. On n'accepte pas toujours d'étre son disciple, 
mais on discute sa pensée. Dans les manuels d'his-
loire de la phi losophie on lui consacre un exposé 
oljjeclil; les dictionnau-es philosopIü(|ues lui réservent 
une place á l'égal des autres penseurs; il n'est plus 
inoui de voir soutenir devant nos grandes Universités 
des théses relatives á sa vie ou á sa doctrine, et, 
des 1924, au Congrés international de phi losophie 
de Naples , u n franciscain a parlé sur S. T h o m a s 
aprés le néo-kantien A. Liebert qui parla de Kant. 

Les déceptions qui ont brisé l 'enthousiasme trop 
assuré de nos contemporains , les impasses o ü de 
soi-disant dogmes de la science avaient acculé les 
espri ls , sont pour quelque chose dans le revirement 
de l'opinion scientifique. Les écheos disposent á la 
modération. D'autre part, les découvertes et les tl iéo-
ries scientifiques les plus récenles, e n reculant sans 
fin les bornes du temps et de l'espace, e n décelant 
dans la matiére une complexi té qui semble défier 
notre pouvoir d'analyse, ont rouvert p lus angois-
sante que jamáis, la perspective infinie du mystére 
qui de toutes parís nous enve loppe de son s i lence 
impa lpab le ; des phi losophies p lus spiritualistes ont 
preparé, en France ét en Al lemagne surtout, une 
renaissance vigoureuse de la mélaphys ique , autaiit 
de facteurs qui pourraient expl iquer, e n partie du 
moins, le renouveau du thomisme. 

II est cependant une autre cause, posit ive e t directe, 
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qu'il importe de s ignaler: l'étude historique du Moven 
Age, de S. T h o m a s e n particulier; et de ce point de 
vue on ne mettra jamáis trop haut l'iraportance des 
travaux d'un initiateur comme le P . Mandonnet. U n 
siécle épris d'histoire devait étre sensible a une 
vérité qui lui viendrait par l'histoire. Cette vérité, 
aujour d'hui, ne fait plus de doute pour personne: 
le Moyen Age, et s ingúliérement les x i ie et xi i ie s iécles, 
ful une époque d'intense vitalité oü se sont poses et 
résolus en partie les grands problémes qui détermi-
nent l a vie de notre société moderne. L'abime qu'on 
avait ouvert artificiellement entre l e Moyen Age et 
la Renaissance, sur la foi d'un Descartes par exemple , 
s'est revelé beaucoup moins absolu. E n tout cas le 
probléme est moins s imple que ne le feraient croire 
des classifications u n peu sommaires , et, si abime il 
y a, ce n'est p lus l'abime qui separe l' imagination de 
rintel l igence, le stade théologique du stade sc ienl i ­
fique, mais un abime qui separe deux civilisations, 
différentes, certainement, inégales méme, mais oii i l 
n'est p lus évident que l a comparaison soit á l'avantage 
du monde moderne sur tous les points . 

Tout le monde sait comment, dans tous les pays, 
des equipes de travailleurs sont a l'oeuvre, comment 
de leurs travaux, peu á peu s'est dégagé l 'aspect 
véritable du Moyon Age, de sa vie économique, cul tu-
relle, sociale, scienlif ique et religieuse. Eludes d'éru-
dition precise et synthéses plus vastes restituent l e 
mil ieu réel et complexe o ü naquirent et se déve lop-
pérent la phi losophie et la théologie medievales . Et 
ce mil ieu est s ingúl iérement attrayant, grouil lant de 
vie, oü des forces diverses et opposées—chrét iennes 
et payennes—s'affrontaient et mena?aient de ruiner 
e n m é m e temps la foi chrét ienne et la société. Le 
Moyen Age a retrouvé sa vie. Des lors l a pensée 
moderne a p u s'y intéresser, a sa civil isation maté-
rielle aussi bien que spirituelle . C'est un premier 
bénéfice pour le thomisme. 

II e n est u n autre, p lus secret, et qui commence 
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seulement de porter ses fruits. Le thomisme l u i - m é m e , 
s'est trouvé regeneré. A se retourner vers ses origines 
il a pris conscience p lus nettement de quel esprit i l 
était, du role qu'il avait joué au xi i ie siécle dans la 
personne de S. Thomas . L a méthode historique 
appl iquée á S. T h o m a s a permis de retrouver, au 
del a des textos, le travail de la pensée de leur auteur, 
de definir son attitude propre e n la situant nettement 
au milieu des autres pensées contemporaines, de 
surprendre son tempérament individuel par l'obser-
vation des ses reaclions, de son comportement , pour-
rait-on diré, en face des penseurs dont on donnait 
clésormais les noms et les tendances. L'oeuvre de 
S- Thomas apparait avant tout comme un effort 
gigantesque vers l'équilibre, comme une tentative 
calme et süre pour coordonner, sans e n fausser ni en 
négliger aucun, tous les é léments de vérité, si d ispa­
rates á premiére vue, que lui offrait son temps . 

L a situation actuelle ne ressemble-t-e l le pas, sur ce 
point, á celle du x n i e siécle? Toutes proport ions 
gardées, on pourrait diré que le thomisme se trouve 
aujourd'hui en face de l i m m e n s e de la pensée, de la 
science et de toute la civil isation modernes accumulés 
en dehors et, e n partie, contre lui c o m m e S. T h o m a s 
au xi i ie siécles en face de l'invasion massive des 
ricliesscs intel lectuelles grecques et árabes. Comme 
á S. Thomas , il revient au thomisme de «pénétrer», 
tel un ferment vivifiant, la «masse» de doctrine qu'il 
trouve en face de lui. 

La Société Thomis te fondee e n 1924 par le P. Man­
donnet en vue de travailler á l'étude et á la diffusion 
de la pensée de S. Thomas , et qui groupe un grand 
nombre de thomistes de tous les pays, vient de 
prendre, á cet égard, une initiative qu'il faut signa]er. 
Son activité s'était borne jusqu'á présent á l'inté-
rieur du monde thomiste. Le «Bulletin Thomis te» , 
son organe, était destiné avant tout á st imuler les 
recherches e n les centralisant. 

Cependant, un tel travail demeure nécessairement 
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imparfai l . Les comptes-rendus critiques ne sauraient 
remplacer le travail conxtruclif (l;. l i s constituent 
un moyen d'écliange trop partiel et trop indirect 
quand la rapidité des Communications rend si fáciles 
les contacts personnels , incomparablement plus c o m -
plets et plus fructueux. 

La pfiénomenoíogie 
aílemande et le tñomisme 

Nos lecteurs sont certainement au courant du 
mouvement phénoménologique, inauguré vers 1890 
en Al lemagne par les travaux de M. E D . Husserl . 
Gráce á de penseurs c o m m e Schelter (1928) et 
Heidegger, il a pris une extensión considerable et 
cnvahit l'un aprés l'autre tous les domaines de la 
pensée, depuis la Logique jusqu'á la science des reli-
gions. El le exerce d'ailleurs en Al lemagne une influ-
ence qui dépasse l'ordre purement si)éculatif. La 
pbi losophie de M. Heidegger en particulier suscite 
dans la jeunesse a l lemande des enthousiasmes s e m -
blables á ceux qu'éveilla en France la phi losophie 
de M. Bergson, il y a quelque vingt ans. 

Mais ce qui intéresse particul iérement le thomisme 
c'est que des disciples de Husserl ont tenté de 
rapprocher la phénoménologie de la phi losophie 
de S. Thomas , et que, d'autre part, des thomistes ont 
cru pouvoir sanct ionner ce rapprocl iement, et util i-
ser la méthode phéneménologique dans leurs propres 
travaux. Que fallait-il penser de cet essai de frater-
nisation? La question de posait d'autant plus que bon 
nombre de thomistes en niaient la possibilité ou la 
jugeaient du moins fort difficile. 

(1) Signalons cependant que la «Societé Thoiniste. a arcordé son patronage á la 
tBibüotéque Tliomiste», fondee également pir le P. Mandonnet, et qui publie en 
trois sections-tliéolojique, philosophique et historique-des travaux de plus large 
envergure. (Paris, Viin). 
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La réponse n'est pas facile, en raison d'abord de 
la complexité et de l'état naissant de la phénoméno-
logie. II y a autant de phénoménologies que de phé-
noménologues. Les différences entre Husserl, Sclaelter 
et Heidegger sont telles que Husserl lu i -méme avoue 
qu'un abime le separe de Schelter aussi bien que de 
Heidegger. D'autre part, de l'aveu méme de leurs 
auteurs, les écrits des phénoménologues ne repré-
sentent qu'une faible partie de leurs travaux et de 
leur pensée. l i s ne sauraient done offrir acluellement 
une base de discussion suffisante. 

La Société Thomiste eut done l'idée d'inviter a 
une Journée d'Etudes des penseurs marquants aussi 
bien parmi les thomistes que les phénoménologues. 
De leurs discussions devait naitre plus facilement que 
d'une littérature polémique, la compréhension des 
positions respectives, la lumiére sur la párente réelle 
ou seulement apparente des deux philosophies. 

Un premier rapport dü á Dom Feuling, profes-
seur á l'Université de Salzbourg (Autriclie), définit 
le mouvement phénoménologique, sa position histo­
rique, ses idees directrices et ses types principaux. 
Kapport de premiére valeur, garantí par des con-
versations personnelles de l'auteur avec Husserl et 
Heidegger qui offrait done un point de départ assuré 
pour toute comparaison ultérieure. Heidegger a éta-
bli dans son ouvrage Sein und Zeit une sonte de 
notion préalable de la phénomcnologie. Dom Feuling 
s'en inspira largement. 

La phénoménologie lui apparait d'abord comme 
une méthode. Historiquenient elle est une reaction 
contre la matérialisation de la philosophie, contre les 
scepticismes de toute nuance, contre le positivisrae 
et le néo-lvantisme en particulier. II faut done la 
comprendrc, avant tout, par l'effort pour retrouver 
au delá de la poussiére des systémes qui, á la fin 
du siécle dernier, se disputaient des lambeaux de 
probabilité, une certitude absolue sur quoi appuyer 
toute notre vie. Or la certitude nous est donnée á 
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la condilion que nous nous adressions á un objet 
vraiment certain et sans poser de notre cote rien qui 
puisse empécher le contact de notre esprit avec cet 
objet. D'oü deux exigences fondamentales de la phé­
noménologie: contact aussi immédiat que possible 
avec le donné par le renoncement á toute opinión 
préconcue (absolute Voraussetzungslosigkeit) étude 
des phénoménes pour en dégager les essences, seules 
absolues et immuables. 

A partir de ees données premieres, des systémes 
assez différents se sont développés. Husserl a cru 
trouver l'objet absolument certain dans le moz, mais 
non pas au sens o ü l'entendait Descartes. L' acte de 
conscience, quel qu'il soit, ne me donne de cerlitude 
absolue, ni sur l'existence réelle du moi, ni encoré 
moins sur celle du monde extérieur, mais s implement 
la cerlitude de l'acte lui-méme, de sa structure 
essentielle, et du sujet, pour autant qu'il fonde l'acte. 
Je puis faire abstraction de tout sauf de la cerlitude 
infrangibie, oü je suis d'avoir actuellement conscience 
de tel objet. L'effort de Husserl sera de pousser aussi 
loin que possible l'analyse des objets possibles et 
récls de la conscience et de leurs structures essen-
ti elles. 

Scheler, au contraire s'était consacré avant tout á 
l'étude des problémes moraux et affectifs. Heidegger, 
de son cote, assigne comme objet premier á la phé­
noménologie l'existence, l'étre, et, plus précisément, 
l'étre de Thomme. Autour des maitres une foule de 
disciples a appliqué leur méthode á presque tous les 
problémes philosophiques, y compris l'histoire de la 
philosophie. en des eludes minutienses et méme 
compliquées. 

Un second rapport presenté par le P. Kremer, 
professeur á Louvain, devait dégager, sous forme de 
gloses thomistes sur la phénoménologie, les points de 
contact et de divergences entre la phénoménologie 
ainsi définie et le thomisme. Les points de. contact 
sont certains, encoré qu'il ne faille pas tender l'en-
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treprise impossible de faire coincider deux systémes ' 
philosophiques. L'exigence d'une absolue sincérité 
ne saurait constituer la marque caractéristique d' 
aucun systéme particulier. Plutót faudrait-il penser 
á l'exigence de certitude absolue, á la recherclie des 
essences que l'esprit atteint par une saisie propre et 
qu'on ne saurait lui discuter. Par lá Husserl se 
rapproche de l'idéal aristotélicien et thomiste. Cette 
saisie de l'esprit, Husserl l'a nettement définie; il 
l'a dégagée du mécanisme grossier qui a cours, de nos 
jours, sous le nom d'abstraction. La critique du nomi-
nalisme, d'une part, du psychologisme et du relati-
xi'-.me, sous toutes ses formes, d'autre part, est tres i 
penetrante, et le tliomiste ne peut que s'en réjouir. 
ü e plus, au point de vue psychologique, il voit avec 
plaisir restaurer la notion á'intention, bien que Hus­
serl ne lui donne qu'un sens purement déscriptif. 

Mais il reste que, a cote de ees points de contact, 
les divergences demeurent profondes. L a phi losophie 
de Husserl reste teintée didéal i sme. L'abstraction 
qu'il préconise ne distingue pas suffisamment les 
différents sens de l'essence, les confondant toutes, 
semble-t-il, aussi bien l'essence de l'étre réel que la 
s imple fiction de l'esprit. De plus, quelle pourra 
étre l'attitude de Husserl en face du surnaturel 
chrétien? Le P. Kremer na parla ni de Scheler ni de 
Heidegger, dont les systémes semblent plus acces-
sibles au thomisme, et, en tout cas, appelleraient 
d'autres reserves que celles formulées ici. MUe. 
Dr. E . Stein, disciple de Husserl, mit au clair cer-
tains points et declara notamment—en quoi elle se 
trouvait d'accord avec M. Koyré, disciple de Husserl 
lui aussi—, que l'déalisme de Husserl n'était pas 
accepté par plusieurs de ses disciples, par les plus 
anciens surtout, qui avaient été attirés á la phéno­
ménologie, parce qu'ils y voyaient un retour au 
réalisme. 

Des discussions animées suivirent la lecture de 
dhacun de ees rapports. Y prireat part surtout:^ 
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M. Maritain, professeur á L'Institut Catholique de 
Paris, M. Gilson, professeur au Collége de France, 
M. Rosenmóller, professeur á l'Universilé de Münster 
en Westphalie, M. Sólingen, professeur á l 'Univer­
silé de Bonn, M, von Rintelen, professeur á l'Uni­
versilé de Munich, M. de Bruyne, professeur á l 'Uni­
versilé de Gand, MUe. Slein et M. Koyré que nous 
avons déjá mentionnés, Dom Mager O. S. B. , doyen 
de la Faculté de théclogie de l'Univei-sité de Salzbourg, 
Mgr. Noel président de L'Institut Supérieur de Lou­
vain, M. Forest, chargé de Cours á l'Universilé de 
Poitiers. Signalons parmi les assistants: M. Mana-
corda, de l'Universilé de Florence, M. le Chanoine 
Mansión, de l'Universilé de Louvain, M. Gouhier, de 
l'Universilé de Lille, les P. —. Mandonnet, Roland-
Gosselin, Blanche, de l'Ordre des Fréres Précheurs, 
le P. Aug. Valensin, S. J., Ie P. Rabeau de l'Oratoire. 

Cette bi-éve énumération des principaux partici-
panls jointe au resume des rapports, donnera, nous 
l'espérons une idee de l'intérét de cette Journée 
d'Etudes. Comme nous le disions plus haut, el le 
représente une formule de travail, qui, tout en créant 
des contacts personnels útiles, perraet une collabora-
lion et une discussion plus sures. Elle represente, 
d'autre part, une étape intéressante dans le travail 
immense de critique et d'adaptation de la pensée 
contemporaine. Le thomisme ne pourra qu'y gagner 
en vitalité et méme en richesse, car distinguant le 
per se et le per accidens, les thomistes pensent que 
le progrés de la philosophie se poursuit, non seule­
ment au sein de la doctrine qu'ils tiennent pour bien 
fondee, mais aussi, par accident, a travers les proli-
fications des sj'stémes mal fondés auxquels une 
armature moins solide perraet de se jeter plus 
rapidement (du reste pour y périr) sur les nouveaux 
aspeéis du vrai que le mouvoment du temps fait 
paraitre; Elle représenle enfin une altilude intellec-
tuelle plus conforme á celle de S. Thomas lui-méme, 
plus conforme aussi á la conviction oü nous sommes 
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SecKfariat de la 'Sadelé Thomiste", Le Sauiclioir (Kain), Belglque. 

que la vérite nous est donnée, non pas pour que nous 
nous en parions comme d'un tropliée, mais pour 
qu'elle soit la lumiére du monde, la paix de toute 
ame de bonne volonté, en quoi nous devons voir le 
terme véritable du renouveau thomiste. 

^ . j . ^ . ^ ¿- -B. Geiger. 



TRADUCCIÓN E S P A Ñ O L A 

Iniciativas tomistas en Francia 

H a b l a s e m u c h o , y n o s in r a z ó n , de l r e s u r g i m i e n t o d e l a 
d o c t r i n a tomis ta , h a c i e n d o r e s a l l a r su ex tens ión y p r o f u n ­
d i d a d . N o existe, en efecto, p a í s c iv i l izado—desde el J a p ó n 
h a s t a el Nuevo M u n d o — q u e n o h a y a vis lo a p a r e c e r en es tos 
ú l t i m o s a ñ o s a lgún t r a b a j o c o n s a g r a d o a San to T o m á s o a 
s u d o c t r i n a , c o m o t a m p o c o existe r a m a a l g u n a d e las 
c ienc ias fi losóficas, en q u e n o se h a y a i n t e n t a d o h a c e r 
p e n e t r a r su e sp í r i t u y s u m é t o d o , p a r e c i e n d o c a d a vez m á s 
a l e j ados aque l lo s t i e m p o s en q u e S a n t o T o m á s e r a c o n s i ­
d e r a d o ú n i c a m e n t e «como u n g r a n s an to y im g r a n d o c t o r 
e n el p a s a d o » . Muy p o r el c o n t r a r i o , el A q u i n a t e n s e h a 
v e n i d o a ser h o y u n a fuerza e sp i r i t ua l d e las m á s 
m o ü e m a s . 

Y, a l e x p r e s a r n o s así , n o q u e r e m o s s ignif icar s o l a m e n t e 
q u e S a n t o T o m á s sea e l d o c t o r m á s e s c u c h a d o d e n t r o d e 
hi Iglesia—las Actas de L e ó n XIII y d e sus suce so re s 
p o d r í a n exp l ica r en r i g o r es ta a u t o r i d a d excepc iona l—, 
•jino algo m á s y q u e n o s p a r e c e d e g r a n in t e ré s , a s a b e r : 
Que, a u n a n t e los p e n s a d o r e s n o c r e y e n t e s , S a n t o T o m á s 
h a d e j a d o d e s e r l a e n c a r n a c i ó n d e l «escolás t ico» a b s ­
t r a c t o , p a r a ser c o n s i d e r a d o , c o m o s i e m p r e l o c o n s i d e ­
r a r o n sus v e r d a d e r o s d i sc íp idos , c o m o u n p e n s a d o r w-
viente, u n genio s i e m p r e en c o n t a c t o con los d a t o s m á s 
s u b l i m e s y v i ta les q u e se of recen a l a in te l igenc ia d e l 
h o m b r e . E n l a g r a n t r a d i c i ó n fi losófica que , p a r t i e n d o d e 
l o s gr iegos, se ex t i ende h a s t a n u e s t r o s d ías , v i ene a o c u p a r 
d e n u e v o el d o c t o r Angél ico i m p u e s t o d e h o n o r e n t r e los 
g r a n d e s m a e s t r o s q u e h a n inves t igado p r o f i m d a m e n t e , y 
g e n i a l m e n t e r e sue l lo , los e t e r n o s p r o b l e m a s q u e p r e o c u p a n 
a l a H u m a n i d a d . N o q u i e r e es to dec i r q u e se le t o m e 
s i e m p r e c o m o g u í a ; p e r o sí q u e se d i s cu t e a l m e n o s su 
p e n s a m i e n t o . Su d o c t r i n a es e x p u e s t a e n l o s M a n u a l e s d e 
F ü o s o f í a , y e n los D icc iona r io s f i losóficos se l e r e s e r v a 
u n l u g a r n a d a in fe r io r a l d e los d e m á s g r a n d e s p e n s a d o r e s . 
Ya n o es t a m p o c o u n a n o v e d a d ver s o s t e n e r en n u e s t r a s 
g r a n d e s U n i v e r s i d a d e s tes is r e l a t ivas a su v ida y d o c t r i n a , 
a e s d e q u e e n e l Congreso I n t e r n a c i o n a l d e F i lo so f í a d e 
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Ñ a p ó l e s (1924) , d e s p u é s de l n e o - k a n t i a n o A. L ibe r t , u n 
f r anc i scano h a b l ó d e la d o c t r i n a d e S a n t o T o m á s . 

L a s decepc iones q u e h a n q u e b r a n t a d o el e n t u s i a s m o 
d e m a s i a d o conf iado de n u e s t r o s c o n t e m p o r á n e o s ; los a t o ­
l l a d e r o s e n q u e l o s p r e t e n d i d o s d o g m a s d e l a Ciencia h a n 
m e t i d o a l a s in te l igencias , i n f l u y e r o n s in d u d a e n e l 
c a m b i o d e l a op in ión cient íf ica. L o s f r acasos d i s p o n e n a 
la m o d e r a c i ó n . P o r o t r a p a r t e , los d e s c u b r i m i e n t o s y 
t eo r í a s c ient í f icas m á s r ec ien tes , a l a l e j a r i n d e f i n i d a m e n t e 
l o s l ími tes de l t i e m p o y de l e spac io , a l d e s c u b r i r e n l a 
m a t e r i a u n a c o m p l e j i d a d q u e p a r e c e desa f ia r t o d o s n u e s t r o s 
m e d i o s d e aná l i s i s , h a n a b i e r t o d e n u e v o , y d e u n a 
m a n e r a m á s angus t io sa q u e n u n c a , l a p e r s p e c t i v a inf in i ta 
d e l m i s t e r i o q u e p o r d o q u i e r n o s r o d e a c o n s u s i lencio 
i m p a l p a b l e , a l m i s m o t i e m p o q u e l a s f i losofías e sp i r i tuaUs-
tas , p r i n c i p a l m e n t e en F r a n c i a y A leman ia , p r e p a r a b a n u n 
r e n a c i m i e n t o v igoroso d e l a metaf í s ica . T o d o s es tos fac to res 
expl ican , a l m e n o s en p a r t e , el r e s u u r g i r p u j a n t e d e l 
t o m i s m o . 

Conviene , i g u a l m e n t e , s e ñ a l a r o t r a c a u s a pos i t i va y 
d i r e c t a d e este r e n a c i m i e n t o : E l e s tud io h i s t ó r i c o d e l a 
E d a d Media e n gene ra l y de San to T o m á s en p a r t i c u l a r . 
P e s d e este p u n t o d e v i s ta j a m á s se e x a g e r a r á l a i m p o r t a n c i a 
d e los t r a b a j o s d e u n i n i c i ado r c o m o el P . M a n d o n n e t . 
U n siglo a p a s i o n a d o p o r l a h i s t o r i a n o p o d í a m e n o s d e 
ser sens ib le a i m a v e r d a d q u e l e v in iese p o r l a h i s t o r i a ; 
V es ta v e r d a d , q u e n a d i e h o y p o n e e n d u d a , es q u e l a 
E d a d M e d i a - y s o b r e t o d o los siglos x i i y x n i — h a s ido 
u n a é p o c a d e g r a n v i ta l idad , e n la q u e se e s t u d i a r o n , y 
e n p a r t e r e so lv i e ron , los g r a n d e s p r o b l e m a s q u e d e t e r m i n a n 
l a v ida d e n u e s t r a soc i edad m o d e r n a . E l a b i s m o q u e , f ián­
dose , p o r e j e m p l o , en la p a l a b r a de u n Deca r t e s , se 
h a b í a a r t i f i ca lmen te ab i e r to e n t r e l a E d a d Media y el 
R e n a c i m i e n t o , a p a r e c e , d e s p u é s d e es tos e s t u d i o s h i s t ó ­
r i cos , m e n o s a b s o l u t o . E n t o d o ca so , e l p r o b l e m a se 
p r e s e n t a m á s c o m p l e j o d e lo q u e h a c í a n p e n s a r c las i f ica­
c iones u n t a n t o super f ic ia les . Si u n a b i s m o existe e n t r e 
es tos d o s p e r í o d o s , n o es el a b i s m o q u e s e p a r a l a imag i ­
n a c i ó n d e l a in te l igencia , e l e s t ad io teo lógico de l e s t a d i o 
cient í f ico, s i no u n a b i s m o q u e d iv ide d o s c iv i l izac iones 
c i e r t a m e n t e distintas y a u n desiguales, p e r o d o n d e n o es 
ev iden te q u e la c o m p a r a c i ó n r e s u l t e e n t o d o v e n t a j o s a 
p a r a el m u n d o m o d e r n o . 
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Bien sab ido es que , en dis t intos países , g rupos de inves­
t igadores t r aba j an con a r d o r en esta tarea, de sp rend iéndose 
d e sus es tudios el v e r d a d e r o aspecto d e la E d a d Media, de 
su vida económica , cu l tu ra l , social, científica y rel igiosa. 
Es tud ios de e rudic ión prec isa y síntesis más vas tas p e r m i ­
ten res t i tu i r el ambien te r ea l y comple jo en q u e n a c i e r o n y 
se d e s a r r o l l a r o n la Fi losof ía y la Teología medievales 
med io s ingu la rmen te a t rac t ivo y de g ran agi tación vital , 
pues en él v in ie ron a e n c o n t r a r s e fuerzas d iversas y con­
t ra r ias—cr i s t i anas y paganas—que a m e n a z a b a n des t ru i r , 
al m i s m o t iempo, la fe c r i s t iana y la sociedad. En u n a 
p a l a b r a : la Edad Media h a venido a ha l l a r de nuevo su 
vida, y desde ese m o m e n t o , el pensamien to m o d e r n o n o h a 
pod ido menos de in te resa rse po r su civilización, t an to 
mate r ia l como espi r i tua l . Esto h a sido, a n o d u d a r l o , un 
g r a n beneficio p a r a el t o m i s m o . 

Hay otro , sin e m b a r g o , m á s ocul to y q u e comienza sola­
m e n t e a d a r sus f r u to s : la r egenerac ión del p r o p i o 
t o m i s m o . Al es tud ia r con a tención sus or ígenes, h a pene ­
t r a d o con m a y o r c la r idad el espír i tu de q u e p rocede y el 
pape l que en el siglo xn i d e s e m p e ñ ó en la p e r s o n a de 
Santo T o m á s . Apl icado al doc to r Angélico, el mé todo h i s ­
tó r ico h a pe rmi t ido adivinar , a t ravés d e los textos , el 
t r aba jo de e l aborac ión del p e n s a m i e n t o de su a u t o r y 
def inir su posic ión precisa , s i tuándola en t r e las d e m á s 
d o c t r i n a s de su é p o c a ; s o r p r e n d e r su t e m p e r a m e n t o p e r ­
sonal , p o r la obse rvac ión de las r eacc iones y p o r la 
conduc ta—digámos lo as í—que observó frente a o t ros g ran ­
des pensado re s , cuyos n o m b r e s y doc t r i na s n o s son c o n o ­
c idos . La o b r a de San to T o m á s a p a r e c e an te todo c o m o 
u n esfuerzo gigantesco hac ia el equi l ibr io , c o m o u n a ten­
ta t iva se rena y f i rme p a r a coo rd ina r , sin falsificar n i 
descu ida r n inguno , todos los e l ementos d e v e r d a d , t an 
he te rogéneos a p r i m e r a vista, que le ofrecía su t i empo . 

L a s i tuación ac tual , ¿no se asemeja p o r ven tu ra , desde 
es te p u n t o de vista, a la del siglo x n i ? G u a r d a n d o las 
deb idas p roporc iones , p o d r í a a f i rmarse q u e el t o m i s m o se 
e n c u e n t r a h o y frente al i nmenso tesoro del p e n s a m i e n t o 
d e la Ciencia y de la civilización m o d e r n a s , q u e h a n ve­
n i d o a c u m u l á n d o s e de fuera y, en p a r t e a l m e n o s , c o n t r a 
él, del m i s m o m o d o q u e en el siglo xn i Santo T o m á s se 
ha l l ó f rente a la invas ión maciza d e las r iquezas in te ­
lec tua les gr iegas y á r a b e s . Como en o t ro t i empo a San to 



3 7 7 

La fenomenología alemana y el tomismo 

N u e s t r o s l ec to res h a n o í d o s in d u d a h a b l a r de l mov i ­
m i e n t o f enomeno lóg ico i n a u g u r a d o en Aleman ia h a c i a 1890, 
p o r los t r a b a j o s d e M. E d . Husse r l . D e b i d o en g r a n p a r t e 
^ los e s tud ios d e p e n s a d o r e s d e la a l t u r a d e Sche le r 
(1928) y Heidegger , es te m o v i m i e n t o a d q u i r i ó c o n s i d e r a ­
b le ex tens ión , l l egando a invad i r , suces ivamen te , t o d o s los 
d o m i n i o s de l p e n s a m i e n t o , d e s d e la Lógica h a s t a la Ciencia 
d e l a s Rel ig iones . E n A l e m a n i a p r i n c i p a l m e n t e e j e r ce 
u n a inf luencia q u e t r a s c i e n d e el o r d e n p u r a m e n t e e s p e c u l a ­
t ivo. L a filosofía de M. Heidegger , e n p a r t i c u l a r , susc i ta j 
en la j u v e n t u d de aque l pa í s e n t u s i a s m o s p a r e c i d o s a l o s | 
que , h a c e ve in t e a ñ o s , d e s p e r t ó en F r a n c i a l a fi losofía d e í 
M, Be rgson . 

( 1 ) Señalamos, sin embargo, que la «Sociedad Tomista» ha concedido su pa­
tronato a la <Biblioteca Tomista-, fundada, ieualmente, por el P. ¡Wandonnet, y 
que publica en tres secciones—teológica, filosófica e histórica-trabajos de gran 
amplitud. 

T o m á s , a h o r a al t o m i s m o i n c u m b e la t a r e a d e « p e n e t r a r » , 1 
cual f e r m e n t o vivif icador , t oda la «masa» doc t r i na l con- ; 
t e m p o r á n e a . i 

«La Soc iedad T o m i s t a » f u n d a d a en 1924 p o r el P . Man- ; 
d o n n e t p a r a t r a b a j a r en el es tud io y difusión de l p e n s a - j 
mien to tomis ta , y q u e a c t u a l m e n t e a g r u p a a n u m e r o s o s ! 
t omis t a s d e t o d o s los pa í ses , h a t o m a d o ú l t i m a m e n t e u n a i 
in ic ia t iva q u e conv iene i gua lmen te s e ñ a l a r aqu í . H a s t a , 
el p r e s e n t e , su ac t iv idad se h a b í a l im i t ado , p o r dec i r lo 
^sí, al i n t e r io r de l m u n d o tomis t a . El Bulletin Thomiste,. 
q u e es su ó r g a n o , t en ía a sus l ec to res al c o r r i e n t e d e '< 
los t r aba jo s p u b l i c a d o s a n u a l m e n t e s o b r e San to T o m á s , su • 
v ida y doc t r ina , p r o c u r a n d o se l ecc iona r esa p r o d u c c i ó n , ; 
s e ñ a l a r los p u n t o s m á s i m p o r t a n t e s , rec t i f ica r e r r o r e s y ; 
e s t i m u l a r l as inves t igac iones , c e n t r a l i z á n d o l a s . 

Con todo , u n t r aba jo d e es ta índo le es n e c e s a r i a m e n t e ; 
i m p e r f e c t o . La i n f o r m a c i ó n c r í t i ca j a m á s p u e d e r e e m - 1 
p l a z a r el t r a b a j o c o n s t r u c t i v o ( 1 ) , y c o n s t i t u y e u n Í n t e r - , 
c a m b i o d e m a s i a d o pa rc ia l , en u n a época e n q u e la r a p i d e z j 
d e c o m u n i c a c i o n e s faci l i ta los con t ac to s p e r s o n a l e s , q u e , 
r e su l t an , sin c o m p a r a c i ó n , m á s c o m p l e t o s y ef icaces . ¡ 
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Mas lo q u e p r inc ipa lmen te in te resa al t omismo es q u e 
d isc ípulos de Husse r l h a n in ten tado ima a p r o x i m a c i ó n 
en t r e la fenomenología y la filosofía de Santo T o m á s , como 
as imismo a lgunos tomis tas h a n cre ído p o d e r conf i rmar 
esa ap rox imac ión , al ut i l izar en sus p r o p i a s invest iga­
ciones el m é t o d o fenomenológico . ¿Qué debemos o p i n a r 
r e spec to de este ensayo de c o n c o r d i a ? La cuest ión ofrece 
g r a n in te rés , sobre todo ten iendo en cuenta q u e n o 
pocos tomis tas cons ideraban , si n o del t odo impos ib le , 
al m e n o s m u y difícil el éxito de semejan te tenta t iva . 

Y en rea l idad , la r e spues t a n o es fácil, ya p o r la com­
ple j idad m i s m a de la cuest ión, y a p o r el e s tado d e in fan­
cia en q u e se encuen t r a la fenomenología . Hay t an tas feno­
menolog ías c o m o fenomenólogos . Las di ferencias en t r e 
Husse r l , Scheler y Heidegger son ta les , q u e el m i s m o 
Husse r l h a confesado que un ab i smo le sepa ra de Scheler , 
lo m i s m o q u e de Heidegger . P o r o t r a pa r t e , según conce ­
d e n los m i s m o s maes t ros , las o b r a s de los fenomenólogos 
n o r e p r e s e n t a n m á s q u e u n a ínf ima p a r t e de sus t r aba jo s 
y d e su pensamien to , n o p u d i e n d o , p o r tan to , serNÓr p o r sí 
so las d e b a s e p a r a u n a d iscus ión suficiente. 

«La Sociedad T o m i s t a s concibió la idea d e consag ra r 
u n d ía al es tudio de esta cuest ión, inv i tando a los m á s 
no tab les pensadores , t an to tomis tas c o m o fenomenólogos . 
De s u s d iscus iones h a b í a d e n a c e r m á s fác i lmente q u e d e 
u n a l i t e r a tu ra po lémica la c o m p r e n s i ó n de las pos ic iones 
respect ivas , la v e r d a d e r a luz sobre la af inidad rea l o 
so l amen te a p a r e n t e en t r e a m b a s filosofías. 

U n a p r i m e r a re lac ión d e D o m Feu l ing . p rofesor d e 
la Unive r s idad de Sa lzburgo en Austr ia , definió el mov i ­
m i e n t o fenomenológico , su posic ión h is tór ica , sus ideas 
d i rec t ivas y sus t ipos p r inc ipa l e s . Es tud io de va lo r ex­
cepcional , ga ran t i zado p o r conversac iones pe r sona les de l 
a u t o r con Husse r l y Heidegger, y que ofrecía, p o r cons i ­
guiente , u n p u n t o de p a r t i d a m u y seguro p a r a toda c o m ­
p a r a c i ó n u l te r io r . Heidegger , en su o b r a Sein und Zeit, h a 
es tablec ido u n a especie de noc ión p re l imina r de la feno­
m e n o l o g í a ; en esa o b r a se insp i ró a m p l i a m e n t e D o m 
F e u l i n g . 

L a fenomenología se le p resen ta , an te todo , como u n 
m é t o d o . H i s tó r i camen te es la reacc ión c o n t r a el ma te r i a l i s ­
m o filosófico, c o n t r a el escept ic ismo de todos los mat ices , y, 
s o b r e todo , c o n t r a el n e o - k a n t i s m o . H a y q u e conceb i r l a 
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f enomeno log ía c o m o u n esfuerzo p a r a ha l l a r , m á s a l lá ; 
del po lvo d e los s i s t emas q u e a fines de l p a s a d o siglo se 
d i s p u t a b a n los f r a g m e n t o s d e p r o b a b i l i d a d , u n a certeza 
absoluta, s o b r e la q u e p u e d a a p o y a r s e t oda n u e s t r a v ida . 
A h o r a b i e n : e sa ce r t eza n o s es c o n c e d i d a a cond ic ión d e q u e 
la b u s q u e m o s en u n objeto v e r d a d e r a m e n t e c ier to y de 
que , p o r n u e s t r a p a r t e , n o p o n g a m o s o b s t á c u l o a lguno q u e 
i m p i d a el c o n t a c t o d e n u e s t r a in te l igencia con s u ob je to . 
De a h í p r o c e d e n las dos exigencias f u n d a m e n t a l e s d e la 
f enomeno log ía . C o n t a c t o lo m á s i n m e d i a t o q u e sea pos ib le 
con el ob je to , r e n u n c i a n d o a t o d a op in ión p r e c o n c e b i d a 
( a b s o l u t e Vorausse t zuns los igke i t ) , y es tud io de los f enó­
m e n o s , con el fin d e s e p a r a r l as esencias so las , p u r a s , i n ­
m u t a b l e s . 

P a r t i e n d o d e es tos d a t o s p r imi l ivos , se h a n d e s a r r o l l a d o 
d i fe ren tes s i s t emas . H u s s e r l h a c r e ído encont i -ar e l ob je to 
a b s o l u t a m e n t e c ie r to en el i/o, a u n q u e n o en el sen t ido 
en q u e l o e n t e n d í a D e s c a r t e s . U n ac to d e la conc ienc ia , 
c u a l q u i e r a q u e sea, n o d a ce r t eza a b s o l u t a n i s o b r e l a 
ex is tenc ia r e a l de l yo, n i m e n o s a ú n s o b r e la exis tencia 
de l m u n d o ex te r io r , s ino exc lu s ivamen te la ce r teza de l 
a c to m i s m o , de su e s t r u c t u r a esenc ia l y de l su je to , en 
c u a n t o el suje to le sos t i ene . P o d e m o s h a c e r a b s t r a c c i ó n de 
t o d o ; p e r o n o d e la ce r teza in f rang ib ie de que , a c t u a l m e n t e , 
t e n e m o s conc ienc ia d e tal ob je to . El es fuerzo de H u s s e r l 
cons i s t i r á en e x t e n d e r c u a n t o l e sea p e r m i t i d o el aná l i s i s 
d e los ob je tos pos ib l e s y r ea l e s d e la conc ienc ia y d e la 
e s t r u c t u r a esenc ia l d e los m i s m o s . 

Sche le r , p o r el c o n t r a r i o , se consagi-ó, p r m c i p a l m e n t e , 
al e s tud io d e los p r o b l e m a s m o r a l e s y afect ivos . Heideg­
ger, a su vez, a s igna c o m o ob je to p r i n c i p a l d e la f e n o m e ­
no log ía la exis tencia , el ser , y , m á s p r e c i s a m e n t e a ú n , e l 
se r de l h o m b r e . E n t o r n o a e s tos m a e s t r o s , n u m e r o s o s 
d i sc ípu los , en e s tud ios m i n u c i o s o s y c o m p h c a d o s , a p l i c a r o n 
es tos m é t o d o s a l a m a y o r p a r t e d e los p r o b l e m a s f i losó­
ficos y a la h i s t o r i a d e la F i loso f í a . 

U n a s e g u n d a r e l ac ión p r e s e n t a d a p o r el P . K r e m e r , p r o ­
fesor d e Lova ina , h i zo r e s a l t a r , b a j o la f o r m a d e g losas 
t o m i s t a s s o b r e l a f enomeno log ía , los p u n t o s d e c o n t a c t o 
y d e d ive rgenc ia e n t r e a m b a s d o c t r i n a s . L o s p u n t o s 
d e c o n t a c t o ex is ten c i e r t a m e n t e , a u n q u e h a y a q u e r e n u n ­
c ia r a l a e m p r e s a i m p o s i b l e d e h a c e r co inc id i r t o t a l m e n t e 
a es tos d o s s i s t emas f i losóficos. L a ex igenc ia d e u n a a b s o -
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lu la s incer idad no puede const i tuir la no ta caracter ís t ica 
d e ningún s is tema par t icu lar . Habr ía que pensar más 
bien en la necesidad de una certeza absoluta, en la inves­
tigación de las esencias, q u e la inteligencia conoce po r 
u n acto propio de que nadie duda. En esto, Husserl se 
acerca al ideal aristotél ico y tomista . Este filósofo h a 
definido c la ramente ese acto de la mente , dist inguiéndole 
del mecan ismo grosero que en nues t ros días co r re bajo 
cl n o m b r e de abst racción. La crit ica del nominal i smo po r 
u n a par te , del psicologismo y relat ivismo, bajo todas sus 
formas, po r o t ra , es muy p e n e t r a n t e ; y el tomismo n o 
puede menos de felicitarse por ello. Desde el pun to de 
vista psicológico, ve también con satisfacción r e s t au ra r ­
se la noción d e iníenciór\, si bien Husser l no la e m p l e a 
más que en un sentido pu ramen te descript ivo. 

Al lado de estos pun tos de contacto, quedan divergen­
cias i g u a l m e n t e ' p r o f u n d a s . La filosofía de Husser l peca 
de cierto ideal ismo. La abs t racc ión que preconiza no dis­
t ingue suficientemente los dist intos sent idos d e la esencia, 
confundiéndolos en t re sí, al parecer , lo mismo que con­
funde la esencia del ser real con la esencia, que es s imple 
ficción de la mente . Sería conveniente, también, conocer 
la posición de Husser l frente al p rob lema sobrena tu ra l 
cr is t iano. E l P . Kremer no h a b l ó n i de Scheler n i de 
Heidegger, cuyos sistemas parecen más accesibles al t o ­
mismo, y que exigirían nuevas reservas . La Sr la . doc tora 
E. Stein, discípula de Husserl , ac laró a lgunos pun tos , 
a f i rmando, en par t icular—y de acuerdo M. Koyré, discí­
pu lo t ambién de Husserl—, que el ideal ismo de éste n o 
es aceptado por muchos de sus discípulos, p r inc ipa lmente 
en t re los más antiguos, que fueron a t ra ídos a la fenome­
nología, p o r q u e en ella c reye ron ver un regreso hac ia el 
rea l i smo. 

A la lectura de estos dos t rabajos siguieron discusio­
nes muy animadas , en las que tomaron pa r t e p r inc ipa l ­
m e n t e : M. Maritain, profesor del Inst i tuto Católico de 
Pa r í s , M. Gilson, p rofesor del Colegio de F r a n c i a , M. Ro-
senmóUer, profesor de la Univers idad de Münster , en 
Westfalia, M. Sóhngen, profesor de la Univers idad de 
Bona, M. Von Rinlelen, profesor de la Universidad de 
Munich, M. de Bruyne , profesor de la Univers idad de 
Gante , Sr ta . Stein y M. Koyré , y a mencionados , Dom Ma-
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(1) Fueron también invitados el director de «Biblioteca de Tomistas F.spañoles. 
y el traductor de este articulo, quienes, por causas bien ajenas a su voluntad, no 
pudieron asistir personalmente, enviando sendas adhesiones por escrito, expre­
sivas de su cordialidad y entusiasmo. (Nota de la Redacción.) 

ger, benedic t ino , decano de la F a c u l t a d de Teología de 
l a Univers idad de Salzburgo, Monseñor Noel , p res iden te 
de l Ins t i tu to Super ior de Lovaina, M. F o r e s t , de la Uni­
vers idad de Poi t ie rs . Seña lemos en t r e los as is tentes a 
M. Manacorda , de la Univers idad de F lo r enc i a , M. Man­
sión de la Univers idad d e Lovaina , M. Gouhier , de la Un i ­
vers idad de Lila, los P P . Mandone t , Roland-Gosselhi , 
Blanche , domin icos , el P . A. Valensin, j esu í ta y el o r a t o -
r i ano P . R a b e a u (1). 

L a s imple e n u m e r a c i ó n de las p r inc ipa le s pe r sona l ida ­
des científicas que as is t ieron y t o m a r o n p a r t e en la J o r ­
n a d a de Es tud ios consag rada a la fenomenología y al 
t omi smo , j u n t o con el r e s u m e n de los t r aba jos p re sen ta ­
dos , son suficientes p a r a d a r u n a idea de l in te rés de esa 
r eun ión , que , como antes dec íamos , r e p r e s e n t a u n a fó rmu­
la de t r aba jo , y, al c r ea r con tac tos pe r sona les útiles, 
pe rmi t e u n a co laborac ión y u n a d iscus ión m á s seguras . 
Rep re sen t a igua lmente u n a e t apa in te resan te en el t r a b a ­
jo i nmenso de cr í t ica y de adap tac ión del pensamien to 
c o n t e m p o r á n e o . El t o m i s m o , con estos cambios d e i m p r e ­
siones, no p u e d e m e n o s de gana r en v i ta l idad y r iqueza . 
Dis t inguiendo el per se del per accidens, los tomis tas p iensan 
q u e el p rog re so de la filosofía con t inúa no so lamente en 
el in te r io r de la d o c t r i n a q u e el los t ienen p o r b ien funda­
da, s ino t ambién per accidens, a t ravés de las ramif ica ­
ciones de los s is temas mal fundados , a los que u n a a r m a ­
zón m e n o s sól ida p e r m i t e a r r o j a r s e con m a y o r rap idez , 
p a r a allí perecer , sob re los nuevos aspec tos de la v e r d a d , 
que el mov imien to del t i empo hace apa rece r . Represen ta , 
en fin, u n a pos ic ión m á s confo rme a l a del m i s m o San to 
T o m á s , m á s con fo rme t ambién a la convicción en q u e e s ­
t amos de que la ve rdad nos h a sido concedida , no p a r a 
q u e de ella nos a d o r n e m o s , c o m o de u n t rofeo, sino p a r a 
q u e sea l a luz del m u n d o , la paz d e t oda a l m a de b u e n a 
vo lun tad , en lo cual d e b e m o s ver todos el v e r d a d e r o 
t é r m i n o del r e su rg imien to tomis ta . 

SccrclariaJo de la "Sociedad Tom:sla", L. B. Geíger. 
Le SaMoir (Kain), Bélgica. 

TRAD, T. T A S C Ó N . Á V I L A . 



LECTURAS COMENTADAS 

Ciencia griega y Ciencia romana 

J E S D E q u e l a cu l tu ra c o n t e m p o r á n e a b u s c a xm 
sen t ido de to ta l idad, in te resan todas aque l l a s 
cues t iones q u e hacen re ferenc ia a los ca­
r ac t e r e s d e las cu l tu ras p a s a d a s . U n t e m a de 
es ta índo le acaba d e t r a t a r b r i l l a n t e m e n t e m i 

p ro fe so r d e Varsovia ( T A D E U S Z Z I E L I N S K I : Science grec-
que et science ramaine; en Scientia, enero de 1933). 
Es tudia , d e m a n e r a m u y s intét ica , los ca rac t e re s d is t in­
t ivos de las dos cu l tu ras c lásicas y en qué f o r m a R o m a 
as imi ló los e lementos cu l tu ra les de Grecia. 

Al conqu i s t a r los r o m a n o s Grecia y las is las de l Egeo 
pus i é ronse en con tac to m á s i nmed ia to con l a civil ización 
griega h a s t a el p u n t o d e queda r , en c ier to m o d o , d e s l u m­
h r a d o s p o r su e s p l e n d o r ; Roma , desde aque l m o m e n t o , 
q u e d ó esp i r i lua lmen te d o m i n a d a p o r Grecia. Con ser t o d o 
esto m u y exacto, n o se llega al confus ionismo de las dos 
cu l tu ra s . En el Arte , p o r e jemplo , los ó r d e n e s griegos son 
t r a s p l a n t a d o s al so lar r o m a n o , p e r o con es tos e l ementos 
viejos es c r eado algo nuevo , ya q u e el pueb lo r o m a n o n o 
p u e d e sacudi r las inf luencias e t ruscas , y m u c h o m e n o s 
p u e d e R o m a despo ja r se de su p r o p i a a lma . La se ren idad 
l u m i n o s a del Ática es algo c o m p l e t a m e n t e d i ferente de l 
equi l ibr io y g rand ios idad de R o m a ; el genio c r e a d o r d e 
Grecia n o p u e d e p a s a r a l pueb lo r o m a n o , p rác t i co , po l í ­
t ico, imper ia l i s ta . Así, los e lementos ar t í s t icos de Grecia 
en r iquecen un Arte nuevo , p o r q u e le i n f o r m a o t ro soplo 
d e vida, d is t in to c r i t e r io estét ico. 

L o q u e a c a b a m o s d e a n o t a r en el Arte , lo h a c e n o t a r 
el p ro feso r Tadeusz Zielinski, r e spec to d e t o d a l a cu l tu ra . 
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E n l a segunda mi t ad del siglo ii, los r o m a n o s rec iben 
las p r i m e r a s lecciones en Fi lo logía de u n m a e s t r o g r iego : 
Grates d e Mallos, filósofo d e la Escue la d e P e r g a m o . 
Sus discípulos de R o m a a d o p t a n los m é t o d o s d e Grecia, 
con t r aba jo , p e r o n o p a r a i n t e r p r e t a r a H o m e r o , como los 
filólogos helenís t icos , s ino p a r a consag ra r sus es fuerzos 
al es tudio de su p a s a d o : sus can tos l i túrgicos, sus p r i ­
mi t ivos poe tas , la Ley d e las Doce Tab l a s , e tc . Es to 
p r inc ipa lmen te , p o r q u e los in te lec tua les r o m a n o s b u s c a n 
s i empre en su invest igación lo q u e in te resa al p u e b l o . 

Apl icando este p r inc ip io genera l v a expl icando el p r o ­
fesor d e Varsovia la t r an s fo rmac ión de las d iversas 
c iencias al p a s a r d e Grecia a R o m a . Es ta s t r a n s f o r m a c i o n e s 
o r d i n a r i a m e n t e n o p r o c e d e n de la apl icación d e nuevos 
mé todos , como h a ocu r r i do f recuen temente en l a Ciencia 
m o d e r n a , s ino p o r el nuevo espí r i tu con que se h a t r a b a ­
j a d o y con q u e se h a n enfocado los p r o b l e m a s . El sabio 
griego e r a individual is ta , p resc ind ía , en sus t r aba jos , d e 
las exigencias de sus lec tores pos ib les . El in te lec tual en 
R o m a busca , tal vez con m e n o s ah inco , l a ve rdad , p e r o 
p r o c u r a s i e m p r e hace r se un iversa l y cumpl i r u n a función 
social . Así expl ica Zielinski la o b r a filosófica d e C ice rón ; 
as imi la éste la filosofía griega y con sus escr i tos d a u n 
ca rác t e r de un iversa l idad a las d o c t r i n a s es to icas , c o m o 
és tas n o lo h u b i e r a n p o d i d o a l c a n z a r en Grec ia ; les 
a b r e las pue r t a s , y en él la filosofía griega llega a c u m p l i r 
u n a función social . 

E n Derecho , aun admi t i endo la as imi lac ión d e e lemen­
tos griegos p o r p a r t e de Roma, h a y que r econoce r u n a 
t r a n s f o r m a c i ó n fundamen ta l . El D e r e c h o en Grecia p e c a 
p o r abuso de lógica, es i nmu tab l e , f é r reo . Roma , en 
cambio , i n t roduce en su Derecho l a i n t e r p r e t a c i ó n ps i ­
cológica. De este m o d o el D e r e c h o R o m a n o se h a c e m á s 
flexible, m á s ju s to , se a r m o n i z a con la v ida . Con es ta 
o r ien tac ión el D e r e c h o R o m a n o p u e d e l o g r a r u n a pe ­
r e n n i d a d q u e en v a n o se soña r í a p a r a el D e r e c h o de 
Grecia o d e Or ien te . 

P o r ú l t imo, el i lus t re p ro feso r nos h a b l a d e la His to ­
r iograf ía . Este , lo m i s m o en R o m a q u e en Grecia, co ­
mienza p o r p o b r e s a m o n t o n a m i e n t o s d e da tos . He rodo to , 
y en R o m a S e m p r o n i o Assellión, b u s c a n la causa l idad 
en l a His tor ia . No es b a s t a n t e es te p rog re so , a ñ a d e cl 
a r t i cu l i s t a ; hac í a fal ta vivificar la His tor iograf ía , b u s c a n d o 
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el a l m a en la H i s t o r i a ; c o m o en el D e r e c h o , d e b í a 
r e c i b i r la His to r iogra f ía e l e m e n t o s ps ico lógicos . E s t a l a b o r 
la r e a l i z a r o n los h i s t o r i a d o r e s r o m a n o s . E n el t e r r e n o 
d e las Bel las Artes , la Grecia del siglo iv , an t e s d e J . C , 
h e r e d a el ideal a r t í s t i co d e la época d e F i d i a s , c u l m i n a d o r 
d e las t endenc i a s d e P o l i c l e t o : r e p r e s e n t a r p l á s t i c a m e n t e 
a r q u e t i p o s de be l leza física h u m a n a . P e r o esos a r q u e t i p o s 
s o n i m p a s i b l e s ; e l siglo iv les d a r á alma, y P r a x i t e l e s l lega 
a ser el a r t i s t a d e lo moral, c o m o Scopas lo es de lo 
pasional. Algo p a r e c i d o i n t e n t a n en l a His to r iogra f ía a l ­
g u n o s gr iegos , p e r o sólo lo r ea l i zan p e r f e c t a m e n t e l o s 
h i s t o r i a d o r e s de R o m a . Ti to-Liv io es el P r a x i t e l e s ; T á ­
c i to , el Scopas d e la His to r iogra f ía . Los h i s t o r i a d o r e s 
gr iegos c a e r á n cas i en c o m p l e t o o lv ido, m á s a d e l a n t e , 
m i e n t r a s p e r m a n e c e r á la o b r a de T i to -L iv io y T á c i t o . 
R e p r e s e n t a n l a c u m b r e d e la H i s to r iog ra f í a Ant igua p o r 
h a b e r s a b i d o h a l l a r la v ida en la H i s to r i a . 

H a c e n o t a r Ziel inski , al c o n c l u i r su e s t u d i o , c ó m o m u ­
c h a s d e las ac t iv idades in te lec tua les d e R o m a p u d i e r o n 
sobrev iv i r a la c a t á s t r o f e q u e r e p r e s e n t ó p a r a la c u l t u r a 
r o m a n a l a i nvas ión d e los b á r b a r o s . ¿ R a z ó n ? La l a b o r 
r e a l i z a d a p o r a l g u n o s d e aque l l o s i n t e l e c t u a l e s : b u s c a r 
lo n ecesa r io , lo p e r m a n e n t e en aque l l a c u l t u r a ; g u a r d a r 
l o q u e p o r s u v a l o r s e a r m o n i z a b a c o n la v i d a d e los 
p u e b l o s . P a r e c i d a l a b o r r e a l i z a r o n s u s h e r e d e r o s , p e r o 
c o n m a j ' o r t r aba jo , d e s d e iglesias y m o n a s t e r i o s . P e r o 
si San I s ido ro o San Beda, Cas iodo ro o H a b a n o Maiu-o, 
p u d i e r o n c o n s e r v a r la c u l t u r a r o m a n a , fué por<pie és ta 
h a b í a s ido s impl i f i cada a n t e s p o r el e s fue rzo d e T á c i t o , 
T i to -L iv io , C i c e r ó n ; d e o t r o m o d o n o h u b i e r a p o d i d o 
ser r e c i b i d a p o r el M u n d o B á r b a r o , t a n p o c o p r e p a r a d o . 
C o n c l u y e T a d e u s z Z ie l insk i : el e sp í r i t u d e la Cienc ia 
R o m a n a es e sp í r i t u d e se lecc ión . 

El e s tud io d e Ziel inski , q u e es v e r d a d e r a m e n t e m a g i s ­
t r a l a p e s a r d e p a r e c e m o s u n p o c o s impl i s ta , t i ene la 
v i r t u d d e susc i t a r p r o b l e m a s . ¿Qué h a y d e p e r m a n e n t e e n 
u n a cul t iu-a? ¿ C ó m o in f luye e sa c u l t u r a e n o t r a ? N o 
p u e d e la c u l t u r a c o n t e m p o r á n e a m o s t r a r s e ind i fe ren te a 
es tas cues t iones , y p a r a ello b ien e s t á n o o lv ida r e l 
e j e m p l o d e R o m a , b u s c a n d o lo b á s i c o , lo p e r e n n e q u e se 
h a l l e en la c u l t u r a m o d e r n a . E n el c a m p o d e la H i s t o ­
r iograf ía , p a r a n o c i t a r o t r o s , se h a n i n t e n t a d o sínlesis 

..en l o s ú l t i m o s a ñ o s , p e r o s i e m p r e con el partí pris 
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d e u n s i s t ema fi losófico. L a s gene rac iones d e h o y as is - , 
l i m o s a l a b a n c a r r o t a d e l a s s ín tes is e v o l u c i o n i s t a s ; l as 
d e m a ñ a n a c o n t e m p l a r á n , p r o b a b l e m e n t e , el f racaso d e 
l a His to r ia ideal is ta , y de esta m a n e r a se d e r r u m b a r á n 
c o n s t r u c c i o n e s b r i l l an t e s p o r h a b e r s e sa l ido de las f ron­
t e r a s de la ob je t iv idad h i s t ó r i ca p r e t e n d i e n d o c i m e n t a r s e 
sob re la a r e n a m o v e d i z a de los s i s l emas f i losóficos. 
O t ro m u y d i s t in to es el p r o b l e m a d e lo q u e l l a m a m o s 
C u l t u r a Ca tó l i ca ; e n e l la lo p e r e n n e , lo b á s i c o , a u n fue ra 
de l domin io dogmát i co , es tá p e r f e c t a m e n t e s i s t ema t i zado . 
San to T o m á s , San Alber to Magno n o s p r e s e n t a n u n a 
Ciencia o r g a n i z a d a y, en lo f u n d a m e n t a l , con u n sen ­
t ido d e t o t a l i dad q u e a m b i c i o n a r í a p a r a s í l a c u l t u r a d e 
ú l t i m a h o r a . A p e s a r de esto, n o es difícil r e c o n o c e r q u e 
San to T o m á s o San Alber to , p o r e j e m p l o , p e r t e n e c i e r o n a 
u n ciclo c u l t u r a l q u e n o e r a p r e c i s a m e n t e c o m o el n u e s t r o . 
Sus d o c t r i n a s , y a u n l a C u l t u r a Cató l ica en gene ra l , 
p i d e n c a d a vez m á s u n a a d a p t a c i ó n . A es te p r o p ó s i t o , 
y p a r a t e r m i n a r , r e c o r d a r e m o s lo q u e d ice Ser t i l l anges , 
el g r a n p e n s a d o r f r a n c é s : «Es ta a d a p t a c i ó n de la d o c ­
t r i n a t r a d i c i o n a l n o p u e d e se r u n concordismo, s ino u n 
a u m e n t o , t m a intusnscepción vital, p r o p i a d e los o r g a n i s m o s 
q u e viven t r a n s f o r m a n d o en s u s t a n c i a p r o p i a los e l e m e n t o s 
q u e se r e c i b e n d e fuera .» 

José M." de Garganta. 

El divorcio, cáncer de la sociedad ' 

P o c o s t e m a s en l a a c t u a l i d a d h a n a p a s i o n a d o y d ividi ­
d o t a n t o la o p i n i ó n c o m o es te de l d ivorc io . E n p r o y e n 
c o n t r a mi l i t an con f iereza a g u e r r i d a s h u e s t e s . Y es q u e 
el a s u n t o e n t r a en el p r o g r a m a de n o p o c o s p a r t i d o s po l í ­
t icos c o m o algo sus t an t ivo a los m i s m o s . A su vez la Ig le­
s ia c o n c e d e al p r o b l e m a u n a m á x i m a i m p o r t a n c i a . L a p o ­
l í t ica socia l is ta , de t a n t o p r e d o m i n i o h o y en d ía , n o p u e d e 
ce ja r en sus i m p u g n a c i o n e s al m a t r i m o n i o ind i so lub le , sin 
p r e v a r i c a r d e su cons igna de a t a q u e a l a fami l ia c o m o 
p u n t a l f i r m e d e l a p r o p i e d a d . A nad ie , p u e s , e x t r a ñ a n s u s 
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il) El cáncer de ¡a sociedad, por A. M. Bas. Buenos Aires, lf'32.. 

d e m a n d a s , y la lógica inf lexible d e los h e c h o s v e n d r í a a 
d a r l e s la r a z ó n el d ía en q u e la facu l tad d e ex t ende r e s ­
que l a s d e defunc ión de m a t r i m o n i o s esté a l servicio d e 
u n a j u d i c a t u r a p o c o e s c r u p u l o s a y p o r deba jo de l n ive l 
d e su mi s ión . P o r fo r tuna , la ley del d ivorc io e s t a b l e c i d a 
poco h a en n u e s t r o pa í s , c h o c a con l a e.ximia h o n r a d e z de 
n u e s t r o s Mag i s t r ados . P e r o ¿qu ién p u e d e a s e g u r a r n o s q u e 
ese f reno n o se r o m p e r á o a f lo j a r á en lo sucesivo, q u e ­
d a n d o la ley del d ivorc io c o n v e r t i d a en t a r i f a d e agiotaje 
c o m o en a lgunos o t r o s pa í s e s? L a s d e m a n d a s d e d ivorc io 
h a n s ido t an n u m e r o s a s en o t r a s nac iones , q u e la t r a m i t a ­
c ión d e ta les c a u s a s h a p a s a d o a ser u n o de los m e d i o s 
m á s luc ra t ivos . Sólo en l a c i u d a d de Chicago , y en u n 
so lo día, el n ú m e r o d e d e m a n d a s d e d ivorc io a r r o j ó la 
cifra d e t r e sc ien tos , cosa i nc r e íb l e si as í n o n o s lo a segu­
r a r a n las es tad í s t i cas , y si n o fue ra u n a c o m p r o b a n t e la 
ex is tenc ia d e « T h e bus ine s s of t h e a l i m o n y » , o rgan izac ión 
q u e c r ea m a t r i m o n i o s , luego el d ivo rc io , y d e s p u é s la 
r e c o m p e n s a d e ta les ges t iones . Y es q u e r o t o el d ique , la 
i n u n d a c i ó n es s egura . L a ley del d ivo rc io—ha d icho tm 
j u r i s c o n s u l t o la ico, G la s son—conduce f a t a l m e n t e al a b u s o 
de l m i s m o . 

N a q u e t , a p ó s t o l de l d ivorc io en F r a n c i a , p u d o d e c i r ; 
«La soc ié té m o n t e p a r t o u t o ü l a fami l le descend .> P e r o 
u n l i b r o r ec ien te , de l D r . Bas ( 1 ) , v iene a d e s m e n t i r u n a vez 
m á s su a s e r t o . La soc i edad n a d a h a g a n a d o con el d ivorc io , 
a u n q u e sí m u c h o s i nd iv iduos . Y n o t an sólo n o h a g a n a d o , s ino 
q u e a la luz d e l a sociología , d e la b io logía y de la es tad ís t ica , 
el d ivorc io a p a r e c e c o m o el v e r d a d e r o c á n c e r de la soc ie ­
d a d , i n c u r a b l e a m e n o s q u e sin m i r a m i e n t o s d e n i n g ú n 
g é n e r o se r e s t a b l e z c a l a m d i s o l u b i l i d a d del m a t r i m o n i o . 
E l d ivo rc io c a m i n a l ó g i c a m e n t e h a c i a el l i be r t i smo sexua l . 
L o s efectos, p u e s , d e es te l i be r t i smo sexual d e b e n a t r i bu i r s e , 
a u n q u e en m e n o r escala , al d ivo rc io . Si p o r m o t i v o s 
eugenés icos p u d o p a r e c e r u n a ven ta ja , la e x p e r i e n c i a ha 
d e m o s t r a d o q u e n o es as í . L a d e g e n e r a c i ó n fisiológica y 
p s íqu i ca es u n a r e s u l t a n c i a del d ivorc io y del a m o r l i b r e . 
La n a t a l i d a d se r e s i en t e g r a n d e m e n t e y h a cons t i t u ido 
m o t i v o d e a l a r m a p a r a m u c h o s pa í ses . La c r i m i n a h d a d , 
e s p e c i a l m e n t e juven i l , t a m b i é n t iene p o r u n a d e sus c a n ­
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Catso de Filosofía Tomista ^ 

L a f o r m a c i ó n in t e l ec tua l f i losófica d e J u a n d e S a n t o 
T o m á s fué en l a U n i v e r s i d a d d e C o i m b r a . Los e s tud ios d e 
Teo log ía los h izo en L o v a i n a b a j o l a d i r ecc ión d e F r . T o ­
m á s d e T o r r e s , p r e c e p t o r e s p a ñ o l , q u e p o r a q u e l e n t o n c e s 
e r a c e l e b é r r i m o y e rud i t í s imo , d ice l a c r ó n i c a . 

(1) Véase El divorcio en las legislaciones comparadas, por E. Tarragato. En el 
prólogo de este libro, debido a la pluma del Dr. Quintiliano Saldaña, se vierten 
conceptos inexactos y aun irre5petu»s»s para con la doctrina católica referente al 
matrimonio. No es ahora ocasión de examinar tales inexactitudes ni tales con­
ceptos. 

sas m á s f u n d a m e n t a l e s el d ivorc io . O t r o t a n t o d e b e d e ­
c i rse del suicidio y, s o b r e t o d o , d e l a i n m o r a l i d a d . Y n o es 
cues t ión d e a f i rmac iones s in g a r a n t í a d e p r u e b a s : e l 
d o c t o r Bas, con l a es tad í s t i ca en l a m a n o , e s t u d i a n d o e l 
a s u n t o d e s d e u n p u n t o d e v is ta e n t e r a m e n t e p r a g m á t i c o , 
p u n t o d e v i s ta q u e t a n t o h a l a g a a los d ivorc i s tas , lo d e ­
m u e s t r a p a l p a b l e m e n t e . 

L a ind i so lub i l idad , p u e s , del m a t r i m o n i o n o es t a n sólo 
u n d o g m a teológico c o m o q u i e r e n los j u r i s c o n s u l t o s p a r ­
t ida r ios d e l a d i so lub i l idad del v íncu lo m a t r i m a n i a l , s ino 
q u e ese d o g m a es tá s a n c i o n a d o t a m b i é n p o r a r g u m e n t o s 
ét icos, socia les , b iológicos , y p o r los r e s u l t a d o s a d v e r s o s 
de l d ivorc io . < ¡Sá lvense l o s r e su l t ados , a u n q u e se q u e b r a n ­
ten los p r i n c i p i o s ! » , escr ib ió u n ins igne p r o f e s o r ( 1 ) . Y l a 
v e r d a d es q u e los r e s u l t a d o s n o p u e d e n sa lvarse , a l 
m e n o s p o r a lgún t i e m p o y en l a g e n e r a l i d a d d e l o s casos , 
s i los p r inc ip io s fa l lan . E s t e l i b r o de l d o c t o r Bas m u e s t r a 
h a s t a la ev idenc ia es to q u e a c a b a m o s d e dec i r . L a i n ­
f luenc ia b i e n h e c h o r a de l m a t r i m o n i o e n l a soc i edad es 
innegab le , c o m o innegab le s son los efectos c o n t r a p r o ­
d u c e n t e s de l d ivorc io , q u e si en la m e n t e d e sus de fenso res 
v i ene a c r e a r h o g a r e s con a m o r , d e h e c h o n o c r e a m á s 
q u e a m o r s in h o g a r e s . 

Dr. C. Fernández. 
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Es t e e r a h i j o de l C o n v e n t o d e Domin i cos , d e S a n t a 
Mar í a de Atocha , y p o r eso , c u a n d o p a r e c i ó in ic ia r se l a 
v o c a c i ó n re l ig iosa en el j oven d i sc ípu lo , el sab io p r o f e s o r , 
con el cual h a b í a c o n s u l t a d o , qu i so se v in i e r a a E s p a ñ a y 
a su c o n v e n t o d e Madr id , d o n d e t o m ó el h á b i t o y t e r m i n ó 
s u f o r m a c i ó n in te lec tua l y re l ig iosa . 

L a c a r r e r a de J u a n d e San to T o m á s fué d e d i c a d a c o m ­
p l e t a m e n t e a la e n s e ñ a n z a . U n o s t r e in t a a ñ o s enseñó , y 
fué t a n t a su f a m a q u e el c o n c u r s o d e e s t u d i a n t e s e r a . 
e n t o n c e s i n n u m e r a b l e , tiit vix unquam alius fot et tantos 
habuisse credatun, d icen los m a e s t r o s Quetif y E c h a r d . 

Sus o b r a s t a m b i é n son m ú l t i p l e s . Y lo m i s m o en la 
c á t e d r a q u e e sc r ib i endo , su f ina l idad n o fué o t r a q u e 
e x p o n e r con f ide l idad el p e n s a m i e n t o d e su m a e s t r o San to 
T o m á s d e A q u i n o y de fende r l e e i l u s t r a r l e . P o r es ta r a z ó n 
le h a n p o d i d o l l a m a r : f idel ís imo i n t e r p r e t e e n el c o m e n ­
t a r io e Uus t r ac ión d e la d o c t r i n a del m a e s t r o . tAssequendo 
illustrandoque D. Angélico Praeceptori sao Aquinati assi-
tiuus eral, a quo vel mínimum aberrasse summa lili 
religio semper fuit, cujus et propterea ubique audiit fl-
dissimus Interpres.T (Sc r ip t e s Ord in i s P r e d i c a t o r u m . ) 

E s t e c o m e t i d o lo l levó t a n ade l an t e , q u e sus o b r a s 
f i losóficas y teo lógicas d e b e n c o n s u l t a r s e n o sólo con 
v e n e r a c i ó n , s ino p o r n e c e s i d a d , p a r a i n t e r p r e t a r b i en l a s 
tesis m á s f u n d a m e n t a l e s de la d o c t r i n a d e S a n t o T o m á s . 

C u a n d o p a r e c í a in ic ia r se el p e r í o d o de d e c a d e n c i a d e la 
Esco lás t i ca , y la fuerza d e s u s t r a e r s e es m u y déb i l , J u a n 
d e S a n t o T o m á s , n o só lo t i ene e l m é r i t o d e n o decae r , 
s ino el m é r i t o m u c h o m a y o r d e l l a m a r l a a t enc ión y 
s e n t a r s e e n t r e los p r í n c i p e s de l siglo xvi i i . 

Su o b r a f i losófica n o p u e d e s e r h o y t ex to en l a s 
Escue la s , p e r o n o p u e d e p r e s c i n d i r s e d e e l la p a r a h a c e r 
u n ser io t r a b a j o . Su Philosophia Naturalis en su s egundo 
t o m o , q u e es el q u e h a p u b l i c a d o a h o r a el P . Bea to 
Reiser , O. S. B . , en su p a r t e De ente mobili in comunni 
y De ente mobili corruptibili, es u n v e r d a d e r o t r a t a d o 
d e C o s m o l o g í a ; d o n d e d e b e n consu l t a r se , p a r a c o m p r e n d e r 
las cosas b i e n d e u n a vez, lo r e l a t ivo a los p r i n c i p i o s 
h i l e m ó r f i c o s d e los seres , el e s tud io d e las c a u s a s y el 
c a p í t u l o q u e d e d i c a al e s tud io de l a s u b o r d i n a c i ó n d e l a s 
c a u s a s s e g u n d a s a l a p r i m e r a , q u e es u n v e r d a d e r o t r a t a d o 
q u e p e r t e n e c e d e l l eno a la Metaf ís ica espec ia l o T e o d i c e a . 
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Destriaciones científicas 
En la l ucha con el sen t imiento rel igioso de las mul t i tudes , 

u n a d e las a r m a s q u e esgr ime la i m p i e d a d con m á s f ruto 
es l a pornograf ía , p u e s p a r e c e c o m o si el h u m o d e l a s 
pas iones s i rviera p a r a oscurecer el fulgor d e la v e r d a d . 
Debido a esto, la l i t e r a tu ra erót ica se h a desa r ro l l ado e n 
gran m a n e r a po r l a s c i r cuns tanc ias ac tuales , y qu ioscos 
y l ib re r ías r e b o s a n d e publ icac iones d e ese c a r á c t e r . 

Como dijo D. J u a n Valera, desde los t i empos de S o d o m a 
y G o m o r r a l a H u m a n i d a d n o h a pod ido inven ta r n ingún 
nuevo pecado c a p i t a l ; p e r o si n o es n u e v o n ing imo, n i 
el empleo de esos t emas como a r g u m e n t o de o b r a s l i te­
r a r i a s , sobre todo en l a an t igüedad clásica y en el Renac i ­
mien to , sí es n u e v a l a f o r m a d e exal tac ión d e l a sexual i ­
dad, u t i l i zando la Ciencia p a r a el lo. Son i n n u m e r a b l e s 
los l ib ros y foüetos q u e t r a t a n d e es tas cues t iones y las 
p r e s e n t a n con mat iz científico. Y en n o m b r e d e l a Ciencia 
se l lega a de fender las m a y o r e s abe r r ac iones , h a s t a p o r 
au to res q u e se u fanan con el t í tu lo de méd ico , y lo 
os ten tan en las ob ras , f ruto d e su ingenio . 

L a segunda p a r t e d e esta Phüosophia Naturalis, a la 
cua l h a c e re ferenc ia en sus o b r a s el m i s m o J u a n d e 
San to T o m á s , pa r ece n o h a b e r s ido pub l i cada , o p o r l o 
m e n o s h o y d ía n o se conoce . 

L a t e rce ra pa r t e , que f o r m a con la p r i m e r a el segundo 
t o m o d e l a Phüosophia Naturalis, es u n t r a t a d o De 
Corruptióne et Generatione. P u e d e m u y b i e n t r a t a r s e en 
la Cosmología o da r l e el t í tulo de Psicología p r i m e r a . 
P e r o en ese t r a t a d o se e n c u e n t r a n p a r l e s n o per tenec ien tes 
a la v e r d a d e r a Psicología, y que son d e F í s i c a y t amb ién 
d e Geografía. 

P o r lo demás , este segundo t o m o del Cursas Philoso-
phicus es de m a y o r i m p o r t a n c i a q u e el p r i m e r o y, j u n t a ­
m e n t e con el te rcero , s e r á g r a n d e m e n t e necesar io p a r a 
el es tudioso q u e a fondo qu i e r a conocer las cues t iones . 
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P e r o esas m a t e r i a s , t r a t a d a s d e ese m o d o , ¿ s o n v e r d a d e r a 
c ienc ia ? 

E l ob j e to d e l a Ciencia es e l e s tud io d e l a v e r d a d y 
n u n c a p u e d e v e n c e r en su p u g n a a l a Mora l , r e g u l a d o r a 
d e l a c o n d u c t a h u m a n a , p u e s aqué l l a es m u d a b l e y 
t o r n a d i z a , y é s t a n o . L a v e r d a d d e l a s cosas , es lo q u e 
s o n en r e a l i d a d (Verum est id quod est, h a d i c h o San 
Agus t ín ) y, p o r t a n t o , i n v a r i a b l e : la Ciencia h u m a n a , si 
e s t u v i e r a s e g u r a d e posee r l a , d e b i e r a s e r lo t a m b i é n , y 
n o es así , p u e s las i dea s c ient í f icas se s iguen u n a s a o t r a s 
con r a p i d e z ve r t ig inosa . 

C u a n d o h e m o s v is to b a m b o l e a r s e el r o b u s t o edificio d e 
la Mecán ica d e N e w t o n , a los r u d o s golpes de la t e o r í a 
d e la r e l a t i v idad d e Eins te in , ¿de q u é fijeza, c a r á c t e r de la 
v e r d a d p u e d e a l a r d e a r l a C ienc ia? E n Medic ina m i s m o 
1 c u á n t a s d e el las , q u e i m d í a t uv i e ron g r a n a c e p t a c i ó n , y a c e n 
e n el p a n t e ó n d e las f an tas í a s cient í f icas , y sólo h a n l egado 
s u r e c u e r d o ! S i rva d e e j e m p l o l a Medicina fisiotógica d e 
Broussa i s , q u i e n p r e t e n d í a c u r a r l o t o d o con sang r í a s , y e n 
n o m b r e d e l a cua l—según u n cr í t i co—se d e r r a m ó m á s s a n ­
g re q u e p o r N a p o l e ó n e n t o d a s s u s b a t a l l a s . Y e s t a Tera­
péutica sanguinaria, c o m o t a m b i é n se h a l l a m a d o , c u y o 
e m p l e o a h o r a n o s h a r í a son re í r , t u v o t a n t a a c e p t a c i ó n en s u 
t i e m p o ( p r i m e r a m i t a d de l siglo p a s a d o ) , q u e a B r o u s ­
sa is se le ded icó t m a e s t a t u a p o r sus a d m i r a d o r e s , m é d i c o s 
y e n f e r m o s , en el H o s p i t a l d e Val d e Grace de P a r í s . 

C o n r a z ó n s e h a d i c h o q u e <el e n t e n d i m i e n t o es a s í n ­
t o t a de la v e r d a d » , p u e s as í c o m o e n la h i p é r b o l a su 
p u n t o d e c o n t a c t o con u n a a s í n t o t a e s t á en el inf in i to , es 
dec i r , e n u n p i m t o q u e n o s e a l c a n z a r á j a m á s , lo m i s m o 
o c u r r e a l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , c o n d e n a d o en e s t a v i d a 
a a p r o x i m a r s e c o n s t a n t e m e n t e a l a v e r d a d , sin t e n e r 
n u n c a l a s e g u r i d a d d e consegu i r l o . 

E n c a m b i o , l a M o r a l n o la e n t r e g ó Dios a las d i s p u t a s 
d e los h o m b r e s c o m o a la Ciencia , s ino q u e se r e s e r v ó 
e l r e g u l a r l a , d i c t a n d o s u s leyes en el Sinaí , « r o d e a d o d e 
t r u e n o s y r e l á m p a g o s » . L e y e s q u e ra t i f icó J e suc r i s to e n 
el Evange l io , 

Si a p a r e c e , p u e s , e n p u g n a l a Ciencia i n d e p e n d i e n t e con 
l a M o r a l c r i s t i ana , la r a z ó n l a t i ene és ta . T a l es el casC' 
p o r e j e m p l o , d e l a l i m i t a c i ó n d e l a n a t a l i d a d q u e a q u é l l a 
de f i ende y és ta c o n d e n a : o si se d e s c r i b e n c o n m o r -



391 i 
b o s a delectación, en n o m b r e de l a Ciencia, vicios h u m a n o s , 
hac iéndo los a t rac t ivos al a d o r n a r l o s con galas h t e r a r i a s . 

Y si debemos r e c h a z a r lo que a la Mora l se oponga , 
r echacemos todo lo erót ico que , n o con afán de ins t ru i r , 
s ino con el d e exci tar las pas iones , se n o s ofrezca, pues 
al pensamien to sigue la acc ión c o m o e l t r u e n o al r e l á m ­
pago, como dice Heine. 

Bien está q u e el q u e crea q u e n o se diferencia esen­
c ia lmente , de u n an ima l c o m o los mater ia l i s tas , como tal 
p r o c e d a y qu ie ra r egodea r se con el pensamien to de t o d a 
clase de i m p u r e z a s : así h a r í a n los ce rdos si p u d i e r a n 
p e n s a r ; p e r o qu ien , a l con t r a r i o , p iense t ener u n a l m a 
espir i tual y sob re todo cr is t iana , d e b e a p a r t a r de sí t o d o 
lo q u e le reba je al n ivel d e los i r r ac iona les . Y n a d a hay 
m á s a p r o p i a d o p a r a ello, q u e la lu jur ia en t odas sus 
manifes tac iones . Amique q u i e r a encub r i r s e con l a b a n d e r a 
de la Ciencia. 

Vtlencia, marzo de 1933. 

Arturo Fosar Bayarri, 
Inftniert. 

Nuevas tendencias sobre psicología 
El d o c t o r J . M. Sacr i s t án h a d a d o e n e l Ins t i tu to Ps i -

cotécnico u n a in te resan te conferencia an t e im n u m e r o s o 
púb l ico especial izado en es tudios psicológicos y pena les 
sob re el t ema «Nuevas t endenc ias sob re ps icología c r i ­
mina l ». 

Dijo el conferenc ian te q u e n o existe «el de l incuen te» , 
s ino «los de l incuen tes» , y a q u e el h o m b r e q u e se desvía 
d e las leyes n o se p u e d e ca ta logar en u n t ipo d e t e r m i n a d o . 

El c r imen es u n a mani fes tac ión vital , en la q u e in te r ­
v ienen n u m e r o s o s fac tores y c i rc imstanc ias , y n o p a r ece 
que h a y a u n a cons t i tuc ión de l cue rpo específ ica q u e c o r r e s ­
p o n d a al c r imina l . 

El doc to r Sacr i s tán anal izó el p r o b l e m a del c r imina l 
na to , q u e h a n p l an t eado d is t inguidos c r iminaUstas y p s i ­
cólogos, y dijo que , si b i en la c r imina l idad c o r r e s p o n d e 
f recuen temente con d e t e r m i n a d o s ca rac t e r e s de los indivi­
duos , existen casos d e g randes t r a n s f o r m a c i o n e s de ca rác t e r . 
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La medida psicológica 

El ca tedrá t i co de la Unive r s idad Centra l , s eñor Zaragüe-
ta; h a p r o n u n c i a d o la segunda conferencia del curso orga­
n izado p o r el Ins t i tu to Ps icotécnico . Diser tó ace rca del 
«Concepto de m e d i d a en las ciencias ps ico lóg icas» . 

T a m p o c o el c r imen puede ser d e t e r m i n a d o c o m o u n a 
m o d a l i d a d carac tereológica , p o r q u e se d a en individuos 
d e d iverso ca rác t e r . 

P o r el mé todo estadíst ico t a m p o c o se obt iene u n a imagen 
p rec i sa del c r imina l . P o r esto h a y que i r a la biologia, que 
es la ciencia auxi l iar í u n d a m e n t a l de la psicología c r imina l . 

L a biología lleva al anál is is individual , al es tudio del 
caso a is lado. Es te es tudio resu l ta m u y fecundo y h a d a d o 
lugar a u n a nueva t e n d e n c i a : la de la c r iminología b io ló­
gica, q u e cons ide ra al c r imina l c o m o u n a un idad ps ico-
física. ' 1 l! 

E n c u a n t o a la he r enc i a de la c r imina l idad , di jo el doc to r 
Sacr is tán que es m u y difícil a is lar disposiciones he red i t a r i a s 
c r imina les en los individuos, sobre todo p o r q u e n o se j juede 
s u p r i m i r lo q u e c o r r e s p o n d e a la in te rvenc ión del medio 
a m b i e n t e . 

P o r lo q u e se ref iere a la af inidad e n t r e l a c r imina l idad 
y las en fe rmedades menta les , dijo el doc to r Sacr is tán que 
h a y m u c h o s p u n t o s o scu ros . 

El doc to r Sacr i s tán expuso las dos teor ías médico-ps i ­
cológicas (luc mejor expl ican el p r o b l e m a de la c r imina l i ­
dad, y dijo que h a c e falta u n a t ipología c r imina l . 

Señaló la neces idad de t r aza r el ps icob iograma de cada 
c r imina l pai-a p r o c e d e r al es tab lec imiento de u n s is tema 
científico de cor recc ión del de l incuente y de cumpl imien to 
d e la p e n a . A es te r e spec to anunc ió la p róx ima i n a u g u r a ­
ción de un servicio, el p r i m e r o en España , en el Ins t i ­
tu to de Es lud ios Pena les , el cual se dirige a p r o p o r c i o n a r 
al de l incuente la as is tencia a que , como h o m b r e , t iene 
de recho , y del cual p r o m e t i ó con ta r los p r i m e r o s r e su l ­
tados ' den t ro de u n a ñ o en el m i s m o Ins t i tu to Ps icotécnico . 

El conferenc ian te fué m u y ap laud ido y fel ici tado. 
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La pedagogía de Sptanget 

El prest igioso p rofesor d e la N o r m a l de l a Genera l idad 
de Cataluña, D. J u a n Roura , dijo en el Ins t i tu to Ps ico téc-
nico, que E d u a r d o Sprange r es u n o de los pedagogos m á s 
inf luyentes en Alemania . Kerschens te ine r e n c u e n t r a en 
el p rofesor ber l inés la fundamen tac ión filosófica d e su 
pedagogía , y a su vez S p r a n g e r ve en el pedagogo m u n i -
qués la i-ealización de sus ideas . 

P a r a c o m p r e n d e r l a pedagogía de S p r a n g e r es nece ­
sar io conocer su psicología y su ética. Como psicólogo, 
Spranger sigue y per fecc iona a su maes t ro Di l they. 

Los ac tos del a lma, según Sp range r , se r e d u c e n a se i s : 
económicos , teór icos , estét icos, re l igiosos , sociales y pol í ­
t icos. Es tos actos se c o m b i n a n de di ferente m a n e r a en 
los individuos y dan lugar a u n rel ieve del a l m a . L o ético 
n o cons t i tuye n i n g u n a d i recc ión d e n t r o de l a lma, s ino que 
nace del conflicto en t re dos o m á s esferas . Es u n ac to 
rea l izado bajo la fo rma del deber . 

L a educac ión se rea l iza en las l l a m a d a s c o m u n i d a d e s 
educa t i va s : familia. Iglesia y escuela . La escuela n o debe 
es tar al servicio de u n pa r t ido , s ino del p u e b l o . Cada ten­
dencia necesi ta de la con t r a r i a p a r a vivir. T o d a educac ión 
es nac iona l , p e r o n o nac iona l i s ta . 

Manifestó que la p re tens ión de m e d i r los h e c h o s ps ico ­
lógicos y el apa ra to ma temá t i co consiguiente , se p r e s t a n 
a u n equívoco fundamenta l , de no es tar el inves t igador 
deb idamen te or ien tado acerca del genuino sent ido y va lor 
d e tales mensu rac iones . 

Diferenció el ca rác te r extensivo y especial d e los fenó­
m e n o s físicos, frente al ca rác te r , m á s bien in tensivo y 
t empora l , p r o p i o d e los p rocesos ps íqu icos . No obs tan te , 
gracias a la pos ib le t ranspos ic ión de u n a d e estas dos 
d imens iones a la otra , cabe a b o r d a r , en cier to sent ido, la 
m e d i d a de los p rocesos men ta l e s . Ello h a c e pos ib le y út i l 
el ejercicio de los mé todos psicotécnicos , incluso en s u 
aspecto cuant i ta t ivo, con las sa lvedades q u e es fácil t ener 
en cuenta p a r a evi tar su pos ib le ext ravio . 
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Fisiología del trabajo 

El profesor J iménez Díaz, d e la F a c u l t a d d e Medicina 
de Madrid , h a d a d o l a p r i m e r a conferencia del g r u p o 
«Fis iología de l t r a b a j o » , d e los cu r so s q u e se e s t á n d e s ­
a r r o l l a n d o en el Ins t i tu to Ps ico técnico . 

E l t ema d e la conferencia , «Fis iopato logía de la fatiga 
m u s c i d a r : Higiene del t r a b a j o » , fué enfocado hac ia el 
es tud io d e a lgunos aspec tos de la fatiga, que ofrecen g r a n ­
d í s imo in terés p a r a l a o rgan izac ión científica d e los t r a ­
ba jos . 

Dijo el d o c t o r J iménez Díaz q u e el m ú s c u l o n o se p u e d e 
y a cons ide ra r c o m o u n a m á q u i n a ca ló r ica s imi lar a la 
m á q u i n a d e vapor , s ino que, en rea l idad , es u n a m á q u i n a 
qu imiod inámica , pa r ec ida al a c u m u l a d o r . E fec t ivamen te : 
en el pe r íodo de r e p o s o el múscu lo a c u m u l a energía , q u e 
gas ta después en el t raba jo , s iendo el p e r í o d o d e re la jac ión 
o d e descanso u n pe r íodo d e in t ensa ac t iv idad funcional 
p a r a el m ú s c i ü o . Es te h a de h a c e r la o.xidaciún q u e n o 
h a pod ido h a c e r e n el pe r íodo de tens ión o d e t r a b a j o ; 
h a de h a c e r la res ín tes is del ác ido láct ico, q u e se l ibe ra 
c o n l a con t racc ión m u s c u l a r ; h a d e vo lverse a c a r g a r el 
a c u m u l a d o r p a r a el t r aba jo u l t e r io r . 

Señaló la i m p o r t a n c i a del o.xígeno p a r a res in te t iza r las 
sus tanc ias q u e se p r o d u c e n c o m o re su l t ado del t r aba jo 
m u s c u l a r . U n a p a r t e d e es te o.xígeno se a p o r t a d u r a n t e 
el e je rc ic io ; la o t r a t iene q u e a p o r t a r s e e n el r e p o s o . 

Unos individuos neces i tan m á s can t idad de o.KÍgeno q u e 
o t ros . E l ejercicio, la a c o m o d a c i ó n , el háb i t o del t r aba jo , 
d i s m i n u y e n l a can t i dad necesa r i a d e oxígeno. 

H a y individuos q u e t ienen u n a vent i lación excesiva, 

El v e r d a d e r o m a e s t r o ve eu su d isc ípulo u n b u s c a d o r de 
va lo res . A esta clase d e m a e s t r o s per tenece Spranger 
m i s m o . T o d a su o b r a es tá inf i l t rada de a m o r a la j uven tud 
y d e a m o r a su pueb lo , q u e en el fondo n o es m á s que) 
im solo amor , pues to q u e la j u v e n t u d r e p r e s e n t a el pueb lo 
de l m a ñ a n a . 

F u é m u y ap laud ido el d i se r t an te . 
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consumen demas iado oxígeno y se p r o d u c e en ellos u n a 
alcal inización de la sangre . La emot iv idad excesiva p r o d u c e 
sobrevent i lac ión y con ella fatiga. Los p u l m o n e s y el 
co razón deben t r aba j a r a im r i t m o convenien te . 

N o todos los q u e t ienen fat igabil idad son enfermos 
o rgán icos ; h a y m u c h o s enfe rmos funcionales . Se debe 
educa r o r eeduca r al individuo p a r a q u e n o se fatigue. 

Seguidamente señaló el doc tor J iménez Díaz el g ran 
pape l de la rac ional izac ión fisiológica, de la de te rminac ión 
d e los t i empos d e t r aba jo , de las condic iones d e act ividad 
p a r a cada t ipo de individuos , p a r a la ut i l ización d e cada 
h o m b r e en lo suyo, sin deses t imar a nad ie . 
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en l o nac iona l y d e s t r u i r en ellos la o b r a del siglo x i x » . 
E n el m i s m o n ú m e r o : «Honor de los h o m b r e s » , p o r Va-
le ry L a r b a u d ; «Par is ienses de Beüevi l le» , p o r E. Dabe t , 
y con t inuac iones de «La Condi l ion H u m a i n e » , de André 
Malraux, y «Adán y E v a » , de C. F . R a m u z . 

R E V U E D E MÉTAPHYSIQUE E T D E M O R A L E . - O c t u -
b r e - d i c i e m b r e 1 9 3 2 . — L . R O B I N S O N : L'immortalité spino-
ziste. De en t r e los t r e s géneros d e conoc imien tos que , p a r a 
Esp inosa , condic ionan la i nmor t a l i dad de l a lma , Robinsón 
in tenta , en su es tudio , r eso lver el ú l t i m o : « L a du rac ión 
del a l m a i ndepend ien t emen te de su re lac ión con el cuerpo .» 
El a l m a h u m a n a no p u e d e ser d e s t r u i d a con el c u e r p o ; 
s i e m p r e p e r m a n e c e algo, la idea d e la esencia de este 
m i s m o c u e r p o : pues esta idea es u n m o d o c o m p r e n d i d o 
en este m o d o infinito i nmed ia to del p e n s a m i e n t o q u e es la 
idea de Dios. C imen tada en el p r i m e r género d e conoci ­
mien tos , la imaginac ión , se eleva el a l m a a los o t ros dos 
géneros , y l lega al a m o r in te lec tua l . Así es i nmor t a l .— 
T H . R U V S S E N : Le droit des peuples a disposer d'eux 

t igación p s i c o l ó g i c a — H . W A . L L O N . La conscience de soi, 
ses degrés et ses mecanismos, de trois mois a trois ans. 
Estud ia cómo se desp ie r ta en el n iño la conciencia de sí 
m i s m o . Solamente , a p a r t i r d e los t res a ñ o s , e l n iño 
comienza a conduc i r se y a conocerse como alguien, i ndepen­
diente y desl igado de los d e m á s . P e r o ésto n o significa que 
el n iño p u e d a expresa r pe r fec t amen te su ind iv idual idad 
sub je t iva ; p a r a ello neces i ta u n la rgo p r o c e s o qxie t e r m i n a en 
la adolescencia o a ú n en la edad adul ta , y que va r í a m u c h o 
según las p e r s o n a s . 
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R E V U E D E S D E U X M O N D E S . - P a r í s , 15 f e b r e r o . -
C h a r l e s S i lves t r e : «L 'o rage s u r la m a i s o n » . Lou i s Gi l le t : 
«Nap les n o u v e l l e » . M. d ' H e r b i g n y : «La p r o p a g a n d e s o ­
v ié t ique an t i r e l i g i euse» . A n d r é T h é r i v e : «Le r o m á n d ' u n 
p h i l o s o p h e » . Ode t te P a s c a u d : «Quar t i e r l a t in . . . d ' A m é r i -
q u e » . L u c i e n R o m i e r : «La d i s g r a c e d u c a p i t a l i s m e » . E m i t e 
G a b o r y : «Le voyage á P a r i s des 132 n a n t a i s » . G. S a n -
v o i s i n : «Mons ieur E d o u a r d Bran ly , i n t i m e » . Leo L a r g u i e r ; 
« P o é s i e s » . P . H a z a r d : ^Babe la i s á la B ib l i o théque N a t i o -
n a l e » . 

R E V U E N E O - S C O L A S T I Q U E . — N o v i e m b r e 1932.— 
L . N O E L : Les progrés de Vepistémologie thomiste. Seña la 
el p r o g r e s o q u e r e p r e s e n t a u n aná l i s i s a fondo d e l a s pos i ­
c iones del t o m i s m o , n o p a r a p o n e r l a s en d u d a , y m e n o s 
p a r a d e s e c h a r l a s , s ino p a r a v igor iza r l a s con l a fue rza de l 
a s e n t i m i e n t o e s p o n t á n e o q u e b r o t a d e l a v a l o r i z a c i ó n 
p r o c e d e n t e d e es te aná l i s i s .—D. O D Ó N L O T T I N : La plu-
ralité des formes substantielles avant Saint Thomas d'Aqui­
no. El i l u s t r e b e n e d i c t i n o r ecoge con g r a n ac i e r to v a r i o s 
t e s t i m o n i o s inéd i tos de los p a r t i d a r i o s de la u n i d a d d e las 
f o r m a s sus tanc ia les , cas i t o d o s e l los d e las p r i m i t i v a s e s c u e ­
l a s d o m i n i c a n a y f r a n c i s c a n a : R o l a n d o d e C r e m o n a , el 
c a n c i l l e r F e l i p e , J u a n d e l a R o c h e l a , H u g o d e San C a r o , 
R i c a r d o F i s h a c r e , A l e j a n d r o d e H a l e s . — D . L O T T I N : Un 
peta traite sur l'áme de Mugues de Saint-Cher. 

memes. I n t e n t a el a u t o r u n a s ín tes is . El d e r e c h o i n t e r n a ­
c iona l pos i t ivo es c r eac ión d e l a E d a d Media . L a p r i m e r a 
a f i r m a c i ó n se e n c u e n t r a e n t r e los j ud íos , a p a s i o n a d o s p o r 
su r a z a . La idea de la i n d e p e n d e n c i a de los p u e b l o s se 
a b r e c a m i n o en la E d a d Media c r i s t i ana , s in se r o b s t á c u l o 
invenc ib l e las d o c t r i n a s d e m o n a r q u í a u n i v e r s a l . E n los 
a l b o r e s d e la E d a d Mode rna , el teó logo y d o m i n i c o e s p a ñ o l 
F r a n c i s c o d e Vitor ia n o s d a u n a t eor ía de l d e r e c h o de 
gentes .—A. Z.wvmsKi: Les logiqíies noiivelles et le champ 
de leur application. E s t u d i a l as lógicas de Lukas iewicz , 
d e B r o u w e r y d e Hey t ing . L a ap l i cac ión d e l a lógica í» 
m u c h o s va lo res d e las c iencias físicas a p r o p ó s i t o de l a s 
f ó r m u l a s d e i n d e t e r m i n a c i ó n de H e i s e n b e r g y d e l a s t e o r í a s 
d e l a meta f í s ica . 
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RIVISTA DI F I L O S O F Í A NEO-SCOLASTICA.—Noviem­
b r e 1 9 3 2 . — U . A . P A D O V A Í Í I : La vita, il caraltere di 
A. Schopenhauer nelle relazioni col sao pensiero. Es tud ia 
l a influencia q u e su ca rác t e r y las c i r cuns tanc ias d e su 
vida tuvieron en la formación de su f i l o s o f í a . — F R . Í N C E S C O 

O L G I A T I : 11 tomismo e le sue relazioni con le altri correnti 
delta filosofía cristiana—El au to r comba te el exclusivismo 
q u e qu ie re ver en Santo T o m á s el único p e n s a d o r del 
Cris t ianismo, pe ro t ambién la pos ic ión de los q u e qu ie ren 
a r m o n i z a r el tomismo con tesis con t r a r i a s a la doc t r ina 
de Santo T o m á s , r o m p i e n d o asi la coerencia de la Síntesis 
doc t r ina l del Angélico D o c t o r . — P A O L O R O T T A . Il Platonismo 
di Kant. Es tud ia las re lac iones y af inidades q u e h a y en t r e 
la doc t r ina p la tón ica y la kant iana , f i jándose en las 
teor ías del conoc imiento , origen del ma l , mé todo a priori, 
e t c é t e r a . — A M A D E O R O S S I : Studio critico sulla gnoseologia 
(o psicología delta conoscenza propia e altuale) di Giuseppe 
Zamboni. Crít ica de la ex t r aña posic ión de Z a m b o n i f rente 
a la Escolás t ica y frente a toda a u t o r i d a d en filosofía. 



DE LA VIDA RELIGIOSA 

La Religión y la Ciencia 

IjN diputado de las Cortes Constituyentes, el 
Sr. Alberca Montoya, ha dicho en una 
sesión que la Ciencia puede eliminar de 
los espíritus la Religión. Esas palabras 
parecen eco tardío de las de Renán, que 

en L'avenir de la Science afirma que «la Ciencia no 
vale más que en tanto que puede reemplazar la Re­
ligión, enseñar al liombre su fin y su ley, liacerle 
comprender el verdadero sentido de la vida, escudri­
ñar lo que la Revelación pretende enseñar». Y en otro 
pasaje de la misma obra añade: «Día vendrá en que 
la Humanidad no creerá ya, pero en que sabrá.» 

Pero está el mundo l leno de misterios, aun en el 
terreno experimental, que la Ciencia ni explica ni 
explicará jamás; ¿y podrá vanagloriarse de explicar 
cuál e s el origen del hombre y su destino y la norma 
cierta a que ajusfar su vida? 
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Investigar la verdad es la misión de la Ciencia (1) , 
pero e n ella encuentra muchas dificultades. Uno 
de sus cultivadores modernos más eminentes, H. Poin­
caré, dice sobre esto: «Hay que contentarse con 
establecer etiquetas cómodas, hipótesis provisionales, 
de las que tratamos de obtener aplicaciones útiles; 
en cuanto a descubrir científicamente la verdad total, 
absoluta, no hay que soñar: escapa a nuestras pes­
quisas.» Y en otra parte: «Por lejos que la Ciencia 
lleve sus conquistas, su dominio será siempre l imi­
tado: a lo largo de sus fronteras flota el misterio, y 
cuanto más atrás se hagan aquéllas, más extensas 
serán.» 

Otro ilustre cultivador de la Ciencia, el inmortal 
Newton, relacionado con ésto, dijo al fin de su vida: 
«No sé lo que pensará el mundo de mis trabajos; 
pero a mí me parece que he sido siempre un niño 
jugueteando en la orilla del mar, encontrando a 
veces una china algo más tersa que las comunes, a 
veces una concha un poco más brillante, mientras 
que el grande océano de la verdad se extendía inex­
plorado delante de mí.» 

Una rápida excursión por el campo de las ciencias 
experimentales nos confirmará el pensamiento de 
ambos egregios cultivadores. 

Física.—Nada más claro que la luz, y, s in embargo, 
es de lo más oscuro, lo que a su naturaleza se 
refiere. 

Primeramente se pensó que la luz que emitía el Sol 
era producida por corpúsculos desprendidos de él, 
a la manera como obran los cuerpos olorosos: o bien 
que lo mismo que una campana, al sonar, produce vi­
braciones que se transmiten por ondas en el aire e 
impresionan nuestros oídos, también los cuerpos lumi­
nosos originaban ondas luminosas en un medio deseo-{ 
nocido, l lamado éter. Partidarios de la primera teoría 

(1) . L a investigacióu de la verdad debe ser el objeto único de toda Ciencia», 
ha diclio Canchy (Sept Le{ons de pliyslqae genérale, pág. 22.) 
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fueron Empedocles , Kepler, N e w t o n y Laplace, entre 
otros; y la de las ondulaciones la defendieron Aris­
tóteles, Descartes, Huygens y Euler . N o siendo de 
mayor valor los argumentos más bien de orden teórico 
que experimental , en que se fundaban los partidarios 
de una y otra, los físicos se encontraban divididos. 

Fresnel , a principios del siglo pasado, resolvió la 
cuestión por medio de experimentos que probaban 
que la segunda teoría estaba más de acuerdo con la 
realidad. Después Faraday y Maxwell , estudiando los 
fenómenos eléctricos y magnéticos, vieron su analogía 
con los luminosos , por lo que este liltimo atribuyó a 
la luz un origen electromagnético. Veinte ailos más 
tarde (1888) , Hertz produjo exper imenta lmente per­
turbaciones electromagnéticas que se propagaban por 
ondas análogas a las luminosas . La existencia de esas 
ondas, fundamento de la radiotelegrafía y radiotelefo­
nía, que hoy admiramos, justificó la teoría electro­
magnética de la luz. 

E n 1895 el holandés Lorentz imaginó una nueva 
teoría para expl icar ciertos fenómenos que con la an­
terior no podían serlo. Y para mejorar ambas, ideó 
Plank, e n 19ÜÜ, la suya de los qiiania, según la cual 
todo manantial e lemental de luz no puede emitir o ab­
sorber energía más que por saltos bruscos, por unida­
des discretas, múlt iplos de una cierta cantidad e le­
mental o quantum, grano o átomo de energía. 

Por último, los fenómenos inleratómicos, descubier­
tos a principios del siglo actual, hicieron pensar a 
los físicos que debía haber relaciones entre la mecá­
nica que estudia el movimiento de los cuerpos y sus 
causas y modificaciones, y la electricidad, el magnet is ­
mo y la óptica. 

Y eso es lo que h a n pretendido realizar, el pr íncipe 
De Broglie (francés galardonado con el premio N o ­
bel) , el a lemán Schródinger y el inglés Dirac, autores 
de sendas teorías aparecidas de 1924 hasta la fecha. 
Para expl icar el fenómeno foto-eléctrico, por el cual, 
cuando se i lumina un metal, expulsa electrones cuya 
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(O Las teorías de Sclirodinger y Dirac, por su aparato matemálico, es casi im­
posible exponerlas de modo elemental. El lector a quien interesen puede consultar 
la obra de Haas:—¿a mkanique ondutaiolre et tes nouvetles titearles quantlgiies.— 
París. Gauthier-Villars. 30 frs. En ella se estudian, además, la mecánica quántlca, 
de Heisenberg, y la de las matrices, de Born y Jordán. 

velocidad de movimiento no depende más que del co­
lor de la luz y de la naturaleza de la materia radiada, 
Einstein, recurrió, en 1905, a la teoría corpuscular; 
pero nuevos fenómenos observados primeramente por 
Davisson y Germer hallaban su explicación con la 
hipótesis de las ondulaciones. Y una teoría que abraza 
ambas es la de De Broglie, que en síntesis supone que la 
luz está formada por corpúsculos o fotones y por 
ondas (1). 

Pero cualquiera que sea la que se acepte hay que 
admitir, para la transmisión de la luz, la existencia 
del éter, medio hipotético dotado de propiedades con­
tradictorias, poca densidad (para no oponer resisten­
cia a ios astros) y rigidez grandísima, de trillones de 
veces el más duro acero (para transmitir las vibra­
ciones luminosas a razón de 300 mil Icm. por segundo). 

En definitiva, en el estudio de la luz, llegamos a 
unos corpúsculos que hay que imaginar, y a un medio 
hipotético que algunos niegan. Y por tanto, nos en­
contramos con el misterio. 

Química.—Si preguntamos qué es un grano de 
arena, nos dirá esta ciencia que es sílice, combinación 
o unión íntima de los átomos de dos cuerpos simples, 
oxígeno y silicio: aquéllos, a su vez, están formados 
por electrones o átomos negativos de electricidad 
y protones o elementos positivos. El modo como unos 
y otros están agrupados para originar los 92 elemen­
tos simples hasta ahora conocidos, ha hecho nacer 
diferentes modelos (átomo de Thomson, de Ruther-
ford, de Bohr, de Rítz), sin que ninguno pueda 
ufanarse de ser expresión de la realidad. Las cargas 
eléctricas positivas parecen inherentes a la masa ma­
terial del átomo, y la masa de los electrones ser de 
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origen electromagnético: no son éstos, a lo que 
parece, sin masa material, otra cosa que éter conden-
sado, un vórtice o torbellino de este medio hipotético. 
Y tanto si se afirma como si se niega la realidad de 
su existencia, surgen problemas insolubles, al menos 
por ahora. 

Del electrón pasamos, pues, al éter. Pero ¿qué 
es l a otra parte material del átomo? Los físicos que 
han medido las dimen.siones del núcleo positivo las 
han hallado menores que las del electrón mismo, 
como si la materia inerte tendiera a desvanecerse. Y 
no obstante, los corpúsculos positivos que emanan de 
los cuerpos radioactivos tienen peso como lo tiene 
un átomo. Pero entonces, la inercia, ¿se deberá al 
éter que arrastra consigo el vórtice positivo? Pero 
si es asi, ¿cómo se forma la masa material? ¿Cómo 
puede llegar a ser ponderable la materia impondera­
ble o éter? ¿De dónde nace el peso? ¿En qué con­
siste la fuerza de atracción que sólo se ejerce en 
estos raros elementos del éter? Misterios son todos 
que la ciencia experimental no sabe explicar. 

Astronomía.—Prescindiendo de los problemas par­
ciales de esta ciencia, numerosos, y cuya solución se 
disputan diferentes hipótesis, nos fijaremos sólo en 
los cosmogónicos. Ya en la antigüedad se ocuparon en 
el los algunos autores, como Lucrecio en su poema 
De rerum natura, y modernamente otros como Des­
cartes y , sobre todo, Kant, que en su Teoría del cielo 
abarca e n vasta síntesis la formación del Universo; 
pero cuando se ha estudiado el asunto bajo el 
aspecto de la ciencia experimental ha sido a partir 
de Laplace. Este astrónomo, lo mismo que aquel 
poeta y estos filósofos, pero con más fundamento 
científico, supone que todo lo que existe procede de 
una gran nebulosa sometida a un impulso exterior, 
que le produjo un movimiento de rotación directa, 
causa, a su vez, del desprendimiento de masas diver­
sas, que originaron todos los astros. Pero el descu­
brimiento de planetas y satélites, después de muerto 
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Laplace, con movimiento de rotación retrógrado hizo 
que hubiera de modificarse su teoría. Posteriormente 
se han ideado las de Faye, Ligondés, H. Darwin, 
N . Lockyer, Schuster, See, Belot, Moreux, Arrhenius, 
Birkeland, Chamberlin-Moulton, Jeans, Jeffreys, Hor-
biger-Fauth. A todas ellas se les puede aplicar lo 
que de las conocidas en su tiempo dijo Poincaré: 
Son.. . «tannumerosas y variadas las hipótesis cosmo­
gónicas, que cada día nacen otras nuevas, tan inciertas 
y tan plausibles como las antiguas, entre las cuales 
toman puesto sin lograr relegarlas al olvido.» (1) 
Llegar de la nebulosa primitiva a las estrellas y el 
Sol es cosa fácil; pero en cambio, «el camino desde 
una estrella o una masa de gases ardiendo, cual 
nuestro Sol, hasta un planeta como el que habitamos, 
aparece tan largo, tan oscuro y tan vago, que nada 
tendría de extraño que el ingenuo humano, agotados 
sus esfuerzos para explicar satisfactoriamente el ori­
gen y formación de la Tierra, acabara por reconocer 
su impotencia arrojándose sin reservas en brazos de 
la Omnipotencia Creadora» ( 2 ) . N o está, pues, la 
ciencia que estudiamos exenta de enigmas indesci­
frables. 

Geología.—entramos en el campo de esta ciencia 
y nos fijamos solamente en las teorías que se refieren 
a la evolución futura de la Tierra, las encontraremos 
muy numerosas, y no libres de dificultades que no 
resuelven. 

A fines del siglo pasado, la hipótesis de la contrac­
ción que defendía Suess e n su monumental obra 
Das antlifz der Erde (La faz de la Tierra) era gene­
ralmente admitida. Pero numerosos geólogos la aban­
donaron pronto porque encontraron que ciertos hechos, 
y sobre todo el del equilibrio de gravedad que exis­
tía entra las diferentes partes de la corteza terrestre, 
no estaban de acuerdo con ella. Así surgieron nuevas 

(1) Le(ons sur les hypothéses cosmogonlques, prefacio, pág. XLIX. 

(2) Rodés, director del Observatorio del íbta.—El firmamento, pág. 249. 
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(1) F. NOlke.—0Í6Í e i eine geologische Unlversaltheorle? (Scientia, 1-1-1933.) j 

hipótesis, tales como: la de A. Wegener (desplaza­
miento de los continentes), de Ampferer (corrientes 
subterráneas), de Joly (hipótesis radioactiva), de 
Haarmann (hipótesis de ¡as oscilaciones); pero ni 
éstas ni aquélla expl ican completamente todos los 
hechos geológicos. De todas ellas parece hoy la más 
probable la de la contracción, pues Meyermann ha 
demostrado que el cambio secular del período de 
rotación de la Tierra es una prueba astronómica 
cierta de la realidad del fenómeno. Se funda 
para ello, e n que calculando retrospectivamente 
los eclipses de Sol y de Luna y las posicio- ¡ 
nes de otros astros de que se conservan datos 
históricos, se advierte entre las fechas una dis­
cordancia, que hace pensar que la Tierra disminuye 
su velocidad de rotación, al mismo tiempo que la 
Luna alarga su período de revolución: esto es debido 
a las mareas que la Luna produce en la Tierra, que 
frenan su rotación y alargan la órbita de aquélla, 
que, por consiguiente, aumenta el t iempo de su 
revolución. Pero como la relación numérica que hay 
entre la disminución de la velocidad de rotación de 
nuestro planeta y el aumento del período de revolu­
ción de su satélite no es la indicada por la teoría de 
las mareas, sino menor, hay que suponer que aquella 
disminución está compensada por un factor que 
acelera esa rotación, que es la contracción de la 
Tierra (1 ) . N o obstante esto, los adversarios de esta 
teoría esperan, para aceptarla, a que explique otros 
hechos que han obligado a inventar las que ellos 
defienden. Tampoco las grandes teorías geológicas 
presentan, por consiguiente, el carácter de fijeza y 
seguridad propio de la verdad. 

Y si preguntamos a otras ciencias experimentales 
nos contestarán de modo parecido. La Mecánica, cons­
truida con robustos sillares por Galileo y Newton, 
la hemos visto bambolearse a los rudos golpes de la 
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(1) A. Thomson.-IVrtAÍ determines sex? (Scieiitia, vol. XI, n.° X X l I I - 3 , 1912.) 

(2) ] . Pujiula, S. ].—Conferencias biológicas. (Estudios críticos sobre la teoria 

de la evolución.) 
(3i La directa filiación animal del hombre no se puede defender científicamente 

en la actu-ilidad, pues, corno ha hecho notar el sabio norteamericano Clark, en 
1929, no se ha encontrado aún el lazo de unión entre el hombre y los antropoides, 
y no hay razón para creer que ha existido, como no la hay para creer que ha exis­
tido entre el gato y el perro. Y Obermaicr, en El hombre prehistórico y los orígenes 
de la Humanidad, iVladrid, 1932, dice, refiriéndose al hombre primitivo: -Hasla 
donde con hallazgos positivos podemos hoy atestiguar, se presenta ante nosotros 
como hombre.' 

piqueta demoledora de la teoría de la relatividad de 
Einstein. La Biología puede presentar en su liisto-
ria 263 teorías por lo menos, hasta el siglo xvni , 
ahora el doble, para explicar por qué el pro­
ducto de la generación es unas veces masculino 
y otras femenino (1) , sin que ninguna se pueda 
envanecer de resolver el problema. Y si pretendemos 
que nos resuelva otros como la nulrición, la asimi­
lación, el quimismo vital, el crecimiento, la división 
celular, la regeneración de tejidos, la fecundación, 
etcétera, nos dirá por boca de un Isiólogo de nota (2) , 
que: «Son otros tantos capítulos que si ocupan a 
inmensas pléyades de biólogos que se empeñan en 
explicarlos, l lenando al efecto los libros y revistas de 
hipótesis y teorías, son y permanecen hoy como ayer, \ 
verdaderos misterios de la Ciencia.» 

El origen de las especies, con las teorías de la 
evolución de Spencer, transformismo de Darwin, 
fijismo, mutaciones bruscas de De Vries, etc., es algo 
oscuro que ninguna consigue i luminar por completo. 
Y lo mismo sucede con el origen del hombre cientí­
ficamente considerado (3) . 

Y hasta en una ciencia aplicada tan interesante 
para la Humanidad, como es la Medicina, también 
reina el desconcierto, el error, y unas teorías se suce­
den a otras con velocidad vertiginosa, defendiéndose 
en su nombre verdaderos absurdos. Sirva sólo de 
ejemplo la terapéutica sanguinaria o medicina fisio-
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lógica de Broussais, médico francés que, a principios 
del siglo pasado, pretendía curarlo lodo por medio 
de sangrías. En su nombre, como ha dicho alguien, se 
derramó más sangre que por Napoleón en todas sus 
batallas; pero, a pesar de ser absurda, reinó esta 
teoría sin contradicción durante muchos años y su 
autor tiene una estatua en el Hospital de Val de 
Gráce de París, dedicada por médicos y enfermos. 

Con razón ha podido decir C. Richet, profesor de 
la Universidad de Par ís : «No sabemos absolutamente 
nada de los orígenes. Se trate del mundo solar, del 
planeta terrestre, de las especies vegetales o animales , 
sólo podemos acogernos a hipótesis cuando pretende­
mos desentrañar científicamente el misterio de sus 
principios.» 

Si pues la Ciencia es impotente para alcanzar y 
resolver las cuestiones de esencia y de origen, como 
ya notó el positivista Littré, ¿cómo va a resolver las 
del origen y destino del hombre, que la Religión se 
gloria en resolver? 

Demostrada la existencia de Dios, por la razón, 
la realidad de la revelación y la divinidad de Jesu­
cristo, nos están confirmadas por el testimonio de los 
mártires. Y hay que creer a testigos que se dejan 
degollar en fe de lo que afirman, como hace notar 
Pascal. 

Si pues la Religión de Cristo es divina, por fuerza 
ha de ser verdadera, pues a Dios no agrada la men­
tira. Y lo que nos diga sobre el origen y destino del 
hombre es la verdad. 

La Ciencia, en caml^io, para explicar esos proble­
mas, no sujetos a experimentación directa, ha de 
recurrir a hipótesis, y no son precisamente las mate­
rialistas las que más satisfacen a la inteligencia y al 
corazón. La eternidad de la materia, la fatal necesidad 
del orden y las leyes naturales y el puro materialismo 
del hombre, cuando tantas pruebas hay de lo contra­
rio, son como hipótesis, inferiores a la de un Dios 
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(1) Biichner, en su conocida obra Fuerza y Materia, dice sobre esto: «La cosa 
mejor y más útil que el hombre puede dejar de si mismo al morir, es una gran 
cantidad de fosfatos de cal, de sales raras y fecundas destinadas a formar una 
más rica asociación de moléculas y, por consiguiente, a aumentar el bienestar del 
género humano.» Pero no sigue ningún materialista su consejo. 

creador, a la de u n a lma inmortal y a la de una vida 
futura eternamente duradera. 

«El infinito m e atormenta. A pesar nuestro, hacia 
el cielo hay que elevar los ojos» , decía Alfredo de 
Musset. Y los mismos materialistas no se resignan a 
perecer enteramente con la muerte. Si después de su 
muerte sólo queda un puñado de materia, ¿por qué 
esas visitas a sus tumbas para evocar su recuerdo? 
¿Por qué no piden que se les entierre al p ie de u n 
árbol para servirle de abono, y e n cambio, no conten­
tos con tener u n cementerio civil, secularizan e l 
católico? (1) 

U n socialista austríaco de destacado relieve e n su 
partido, Ricardo de Gralik, expl icaba así los motivos 
de su conversión e n católico ferviente: «Me alisté 
en el socialismo, a causa de la generosidad de su 
ardor reformador, y porque ofrecía—así lo creía 
entonces—la solución de las antinomias económicas . 
Pero esa doctrina no me había dado ningún consuelo 
a la cabecera de la cama de mi madre moribunda, y 
m u c h o menos delante de su tumba, ninguna base 
estable para la edificación de mi hogar, n ingún punto 
de apoyo en mis crisis morales, n inguna dirección 
para la educación de mis hijos. 

»Los problemas que atormentan al hombre, exce ­
den con mucho el dominio de la Economía social. 
Están ligados entre sí y son solidarios unos de otros. 
Yo echaba de menos soluciones coherentes y que res­
pondieran a las cuestiones del más allá, c o m o a las de 
esta vida. He buscado durante mucho t i empo; he 
recorrido todas las filosofías y s istemas. Y m e h e 
adherido al catolicismo con un entus iasmo que va 
creciendo, porque su s istema de expl icac iones del 
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hombre y del Universo, es tan maravillosamente só­
lido, racional, equihbrado, armonioso, que ha procu­
rado a mi alma la paz intelectual.» 

Y esa paz no la proporciona la Ciencia, que, llena 
de oscuridades, no puede calmar la sed inextinguible 
de saber que tiene el hombre. N o sustituirá, porque 
no puede hacerlo, a la Religión. Y estudiada a fondo 
produce desencanto, pues es verdad lo que dijo el 
poeta: 

Busqué la Ciencia y me encontré el vacío. 

En cambio 

Quien a Dios tiene 
Nada le falta; 
Sólo Dios basta, 

como dijo Santa Teresa, y puede comprobar cual­
quiera que haga la experiencia del socialista antes 
citado. 

Arturo Fosar Bayarri, 
Ingeniero, 
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Eí Evangelio deí Señor 

Foltramos ai Evangelio 

| o M o el p á j a r o al viejo n ido , vo lvamos n o s o t r o s 
al Evangel io . T o d o lo q u e se edifique sobre la 
p a l a b r a del h o m b r e se des t ruye . Es la pa la ­
b r a del h o m b r e movediza como las a r e n a s de 
las p l ayas . El m a l cons t ruc to r va allí a l evan ta r 

su casa. P e r o vienen m á s t a rde las l luvias y socavan los 
c imien tos ; sop lan los vientos y de sman te l an los t e j ados ; 
caen las e s ca r chas y agr ie tan los m u r o s . ¡ P a l a b r a s d e 
los h o m b r e s q u e van cayendo en el vacío del t i empo, en 
la h o y a de la e t e rn idad , d o n d e se a m o n t o n a n y p u d r e n ! 
P a l a b r a s m u e r t a s . 

N o existe m á s q u e u n a sola p a l a b r a q u e res is te a l 
t i empo , edif icada sob re r o c a v iva : la p a l a b r a de Dios, 
el Evangel io . No h a m u e r t o n i n g u n a d e sus s í labas, n i n ­
guno de sus son idos . Es pa l ab ra -v ida , p a l a b r a del Verbo 
que l leva en sí m i s m a e te rn idad . El t i empo pasa sob re 
ella, como la ola p o r e n c i m a del ar rec i fe , y va a de s ­
h a c e r s e allá lejos, en e s p u m a , m i e n t r a s el arrecife luce al 
sol la p la ta l imp ia de su sus tanc ia . El r oce con el oleaje 
aviva su color , a c e n d r a su o r o . ¿Cuándo se h a h a b l a d o 
t an to del Evangel io c o m o h o y ? ¿ P o r qué , si es u n a pa l a ­
b r a h u m a n a , se l a c o m b a t e con s a ñ a ? Déjenla los h o m b r e s 
quieta , q u e de ser h u m a n a , ella sola caerá en la fosa c o m o 
la de los o t ros h o m b r e s . Mas, b ien convenc idos es tán sus 
con t r ad i c to re s q u e en l a lucha , en la negac ión , en el 
desprec io , adqu i e r e nuevo br i l lo , se en joya con nuevos 
oros , desp ide nuevos r a y o s . Es la ún ica p a l a b r a encend ida 
en el t i empo . Es la única p a l a b r a cuyos r e s p l a n d o r e s se 
d iv isan desde todos los p u n t o s ca rd ina l e s y desde todos 
los t i empos . 
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Evangelio 
D o c t r i n a de J e s u c r i s t o ; l i b ro d o n d e se con t i ene su 

p a l a b r a y sus m i l a g r o s . N u e v o código d e las n a c i o n e s a 
b a s e d e l a f r a t e r n i d a d un ive r sa l , b a j o l a f i l iación d i v i n a ; 
r e c o n o c i m i e n t o de l or igen c o m ú n de t o d o s los h o m b r e s : 
con u n m i s m o p r inc ip io y u n m i s m o d e s t i n o ; b a s e m o r a l ; 
d e l a s acc iones . E n s u sen t ido m á s í n t i m o y t r ad ic iona l , el 
Evange l io es la buena nueva. N o v e d a d ind i scu t ib l e de s ­
conoc ida n i s o s p e c h a d a p o r los h o m b r e s . A n u n c i o d e u n a 
e ra n u e v a d o n d e los g r a n d e s va lo r e s h u m a n o s se c o n t r o l a n 
con leyes ven idas de l c ielo. 

Sus autores 
Dos d i sc ípu los del S e ñ o r : Marcos y L u c a s ; d o s a p ó s ­

toles del S e ñ o r : Mateo y J u a n . Au to res ind i scu t ib les p a r a 
la c r í t i ca ca tó l ica y p a r a la cr í t ica r ac iona l i s t a . Au to re s 
q u e fueron, a la vez, tes t igos de los h e c h o s q u e r e l a t a n . S u . 
v e r a c i d a d es tá e n su m i s m a senci l lez . S u a u t o r i d a d es lá e n j 
la i m p e r s o n a l i d a d con q u e se p r o d u c e n . Su v a l o r h i s t ó r i c o , 
e s tá en l a u n i d a d e i den t idad del r e l a t o . Su t r iunfo e s t á , 
e n l a p u r e z a d e s u s v idas . Que se s eña l e u n solo h i s t o - , 
r i a d o r q u e r e ú n a es tas cua l i dades a l t í s imas p a r a se r c r e í d o ; 
u n o solo e n t r e la m u c h e d u m b r e q u e h a y a h a b l a d o de los 
a c o n t e c i m i e n t o s h u m a n o s . 

L a p r u e b a m á s sól ida, ind i scu t ib le de la v e r d a d q u e 
r e l a t a n es tá en la objetividad de los hechos. Ni d i s c u r r e n , 
n i r a z o n a n , n i i n t e r e s a n al l ec tor , n i s e ñ a l a n v iab i l idad al 
suceso , n i p o n e n en a u t o s , n i c o n t r o l a n , n i d u d a n n i sos ­
p e c h a n . Sus r e l a t o s son a m o d o d e s e ñ a l a m i e n t o en u n a 
vis ión per fec ta , d e pa i sa je q u e c o n t e m p l a n p e r f e c t a m e n t e 
d e s p i e r t o s y en el q u e v a n s e ñ a l a n d o los p u n t o s m á s de s ­
t a c a d o s . O lv idan d e t a h e s , per f i l es , s i tuac iones , c l a r o - o s ­
c u r o s . P r e s e n t a n el h e c h o d e s c a r n a d o a h o r r a n d o e n s u 
d e s c r i p c i ó n el m a y o r n ú m e r o de p a l a b r a s pos ib l e s . Y 
c u a n d o en a l g u n o q u e o t r o d e los s u c e d i d o s se ex t i enden 
m á s , c o m o h a c e S a n J u a n en l a r e s u r r e c c i ó n d e L á z a r o 
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y e n l a c o n v e r s i ó n d e la S a m a r i t a n a , es p o r q u e los de ta l les 
s o n necesa r io s y p r ec i sos p a r a el h e c h o de c o n j u n t o b ien 
p o r su g r a n d e z a total , b i en p o r la e n s e ñ a n z a m o r a l q u e eu 
el los se con t i ene . 

Autoridad del Evangelio 
C o m o p a l a b r a de l Verbo , la a u t o r i d a d d e l Evange l io 

es s a n t a e ind i scu t ib le . E l Evange l io es la V e r d a d . L a 
Iglesia, c o m o ta l , la p r o p o n e a los f ie les ; l a t r a d i c i ó n la 
a f i r m a ; l o s e s tud ios b íb l i cos le d a n l a m á x i m a r a z ó n e n 
c u a n t o a su or igen , a sus a u t o r e s , a sus h e c h o s . L u g a r e s , 
p e r s o n a s , c o s t u m b r e s , c e r e m o n i a s , l eyes , p l a n t a s , a n i m a l e s , 
m o n e d a s , e tc . , t o d o c u a n t o en el Evange l io se r e l a t a 
e s t á p e r f e c t a m e n t e d e m o s t r a d o p o r los d e s c u b r i m i e n t o s 
h i s tó r i cos , lo m i s m o q u e p o r los a r q u e o l ó g i c o s . E l E v a n ­
gelio es u n a p á g i n a v iv ida en s u to t a l idad . Y si b i en a l g u n a 
r a r a vez p r e s e n t a o s c u r i d a d e s i n s o n d a b l e s , n o se a t r i b u y a n 
e l las a los a u t o r e s , s ino a n u e s t r a m i o p í a ingén i t a , a l a 
d i s t a n c i a d e ve in t e siglos q u e n o s s e p a r a d e Je suc r i s to , a 
l as t r a n s f o r m a c i o n e s q u e h a suf r ido el m u n d o en su m o d o 
d e p e n s a r s o b r e a lgunas cues t iones , a m u c h a s c o s t u m b r e s 
y a d e s a p a r e c i d a s . El l ib ro c u m b r e de la l i t e r a t u r a e s p a ­
ñola , el Qui jo te de la M a n c h a , de cuyo a u t o r n o s s e p a r a n 
c u a t r o siglos, es t a n o s c u r o en m u c h o s r e l a t o s y cues t io ­
nes , q u e n o h a b a s t a d o t o d a l a e r u d i c i ó n d e c ien a u t o r e s 
p a r a v e r t e r luz s o b r e e l los . Y los l e emos e n l a s t in i eb las 
a e l s en t ido . A h o r a m i s m o , en la P r e n s a d ia r i a , los h e c h o s 
lie t o d o s los d ías se c o n t r a d i c e n , c o n t r a p o n e n y abo fe t ean 
d e m o d o q u e n a d i e l o s j u z g a r í a i d é n t i c o s . ¿Y se p r e t e n d e 
u n a p u n t u a l i d a d m a t e m á t i c a en todo lo q u e es r e f e r en t e al 
Evange l io , a l a d i s t a n c i a d e ve in t e s iglos , en p u e b l o s d e 
ideología d i s t in ta y q u e h a n d e s a p a r e c i d o en la f i sonomía 
d e a q u e l t i e m p o ? _ . 

Santa palabra 
El Evange l io es s an to , e n t e n d i e n d o b a j o el r e a l i s m o d e 

es ta p a l a b r a la j u s t eza m o r a l d e t o d o c u a n t o d ice . E s a 
s a n t i d a d d i m a n a de su a u t o r p r i n c i p a l , J e s u c r i s t o , l l a m a d o 
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Nombres del Evangelio 
P a l a b r a v e r d a d e r a , lo l l a m a San P a b l o , «Dios, q u e e n 

o t ro t i empo h a b l ó a n u e s t r o s p a d r e s e n d i fe ren tes oca ­
s iones y de m u c h a s m a n e r a s p o r los p ro f e t a s , n o s h a 
h a b l a d o ú l t i m a m e n t e en es tos d ías p o r m e d i o d e su Hijo , 
a q u i e n cons t i t uyó h e r e d e r o un ive r sa l de t o d a s las c o s a s 
p o r q u i e n c r ió t a m b i é n los s ig los» . ( H e b r . I.) Se l l a m a i 
Car idad , A m o r , Evangel io del Reino , Evange l io d e l a g r ac i a 
d e Dios . Evange l io de s a lud . C a r i d a d y Amor , p o r q u e v ino 
a e n s e ñ a r el a m o r v e r d a d e r o y la c a r i d a d sin ego í smos a 
los h o m b r e s . «En eso c o n o c e r á el m u n d o q u e sois mfos, en 
q u e os a m á i s los u n o s a los o t ros .» Evangel io de l Reino , 
p o r q u e v ino Je suc r i s to a d e s t r u i r cl r e ino d e S a t a n á s y a 
c r e a r el Reino de Dios , el r e ino d e los c ielos , en las a l m a s , 
q u e es cl a m o r a la sa lvac ión . E s el Evange l io d e la 
g rac ia y d e l a sa lud , p o r q u e la g r ac i a se n o s dio p o r J e s u ­
cr i s to , y p o r Je suc r i s to a l c a n z a r o n la sa lvac ión . ^ 

Olvido del Evangelio 
Siendo el Evangel io la p a l a b r a d i v i n a : a ) son p o q u í ­

s imos los q u e lo l e e n ; b ) m e n o s los q u e le m e d i t a n ; c ) e s ­
casos los q u e lo c u m p l e n ; d ) i n n u m e r a b l e s los q u e lo 
d e s c o n o c e n ; e) b a s t a n t e l o s q u e lo d e s d e ñ a n . N o h a b l o 
de los q u e lo a b o r r e c e n p a g a d o s p o r el o r o d e sus e u e -
migos , n i d e los q u e se e m p e ñ a n en s e p u l t a r l o e n el 
o lvido p a r a sus t i tu i r lo p o r la re l ig ión de la c a r n e . N o ^ 

el S a n t o ; de su doc t r i na , en la q u e l a jus t i c ia fu lgura en-i 
c a d a p a l a b r a ; d e s u í ina l idad , q u e es h a c e r b u e n o s a los I 
h o m b r e s . San Mateo le l l a m ó El Evangelio del Reino, 
q u e es el a m o r d e Dios p a r a n o s o t r o s , d a d o p o r el E s p í r i t u 
San to . Es a l imen to del Esp í r i tu , del cua l decía J e suc r i s to 
«que n o d e solo p a n vive el h o m b r e , s ino de la p a l a b r a 
q u e sale d e los l ab ios de D i o s » . Dios n o t u v o n i t iene m á s 
q u e u n a p a l a b r a e t e r n a q u e es su Ve rbo . «El Verbo se 
h izo c a r n e y h á b i t o e n t r e n o s o t r o s . . . l l eno d e grac ia y 
de v e r d a d . » 
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fa l t an egoís tas n i o c u p a d o s q u e n o d i s p o n e n de d i n e r o 
p a r a a d q u i r i r l o s , n i d e t i e m p o p a r a l ee r los , t en i endo en 
sus casas m o n t o n e s d e fol le tos d o n d e t oda p r o c a c i d a d t iene 
s u luga r , y t oda i n m o d e s t i a su s i t io . Así m e d r a n sus a l m a s . 

Milagros \ 

El Evange l io es tá l l eno d e m i l a g r o s . Mi lagros s o b r e los | 
q u e la c r í t i ca r ac iona l i s t a h a ca ído con todo s u od io . Quién ^ 
h a vis to en ellos u n a l eyenda , qu ién i m a fan tas ía , qu ién u n a | 
m e n t i r a , qu ién u n m i t o . P e r o e s t án ah í , en las p á g i n a s de l \ 
Evange l io , i m p o l u t o s y f ehac ien tes . Es inú t i l q u e r e r expl i - : 
Carlos s in el p o d e r d iv ino . O se a d m i t e la E n c a r n a c i ó n de l i 
Verbo o se n i egan . P e r o los h e c h o s p u l v e r i z a n t odas l a s ' 
negac iones . «Aun c u a n d o se n ieguen los m i l a g r o s q u e ¡ 
n a r r a el Evange l io , n o p u e d e n e g a r s e q u e el t r i un fo de l* 
Evange l io es en sí u n i n s u p e r a b l e mi lag ro .» Son e s t a s i 
p a l a b r a s de l j u d í o E n r i q u e He ine , t a n c e l e b r a d o de los 
l i b r e p e n s a d o r e s . L a ex is tenc ia del Evange l io en el m u n d o i 
es u n m i l a g r o i n s u p e r a b l e . Los d e m á s t i enen su e x p l i c a c i ó n . ! 

Cómo se debe leer el Evangelio 

Se e q u i v o c a r í a q u i e n leyese el Evange l io c o m o si fue ra 
U U l i b r o d e e s tud io o de s i m p l e p a s a t i e m p o . Su l ec tu ra es 
de s a n t i d a d y d e m e j o r a m i e n t o . Su p a l a b r a es vida, fuego, 
med ic ina , a l i en to , e s p e r a n z a . . . P o r lo m i s m o se h a de leer 
s i l enc io samen te , h u m i l d e m e n t e , d e v o t a m e n t e . «Con a l m a 
p i a d o s a y l l eno d e San to t e m o r . » (San Agus t ín . ) \ 

Dificultades 

« L l a m a d y a b r i r o s h a n . » H e m o s d e l l a m a r en a y u d a d e 
la l e c t u r a del Evange l io t o d o s aque l lo s c o n o c i m i e n t o s p r e ­
cisos a su in te l igenc ia . Que es tá l l eno d e d i f icul tades , es 
c i e r to . P e r o t o d o l i b r o es tá l l eno de d i f icu l tades según la 
i n s t r u c c i ó n d e l o s l e c t o r e s . N o p r o v i e n e n l a s d i f i cu l tades 
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Teológicas 
H a b l a r de Dios es h a b l a r de l infinito. El infinito no 

cabe en el c e r eb ro . Rebasa t oda med ida , supe ra toda con­
cepc ión . Y en los mis ter ios , la ve rdad , q u e es luz en sí 
misma, es t in iebla p a r a el p e n s a m i e n t o q u e se ahoga e n 
t an tos r e sp l ando re s . «En el p r inc ip io e ra el Verbo.» He 
aqu í u n a s p a l a b r a s que sólo c o m p r e n d e r e m o s a l a luz 
de la gloria cuando n o s ha l l emos c o n t e m p l a n d o c a r a a c a r a 
al infinito. 

Morales 
L a m o r a l de l Evangel io n o s o l a m e n t e es l a m á s p u r a 

de todas , s ino q u e es la pu reza en si m i s m a . ¿Quién p o d r á 

27 

de la cosa en sí, s ino de n u e s t r a falta de p r e p a r a c i ó n , d e 
n u e s t r a impotenc ia nat iva, d e l a le janía en q u e n o s encon­
t r a m o s . De todos modos , estas dif icultades s o n : Históricas. 
El evangelista n o es n i u n c ron i s ta de anales , n i u n 
geógrafo detall ista, n i u n cosmógrafo escrupuloso . No h a 
sido ese el objeto de su t raba jo . El paisaje, el detal le , la 
perspect iva, ocupan en su n a r r a c i ó n u n lugar s ecunda r io . 
L a p ince lada r e t r a t a el hecho en su majes tuosa rea l idad 
o l a p a l a b r a en su e n t r a ñ a . No es Je sús el q u e se s i túa 
en un p u n t o del espacio y a p l ena l u z ; es la luz y todos 
los d e m á s detal les los q u e se co locan a l r ededo r d e Jesús 
y rec iben de El la c la r idad . 

Literarias 
A la d i s tanc ia d e veinte siglos, y p e r d i d a casi en abso­

lu to la lengua en q u e Jesús hab ló , ¿cómo se h a de p o d e r 
e n t r a r en el sent ido ne to de las p a l a b r a s , de las p a r á b o l a s , 
d e las expres iones , y ve r su p r o f u n d i d a d ? T a m p o c o p r e ­
tendieron u n a p laza en las h u m a n a s Academias los evange­
listas, n i se l l a m a r o n inte lectuales . Sencillos n a r r a d o r e s que 
con p a l a b r a vulgar decían a las gentes lo q u e hab ían 
visto, lo q u e h a b í a n oído de labios del Señor . 
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Testimonio invencible 

P e d r o escr ibió en su segunda Epís to la es tas p a l a b r a s : 
«Por lo demás , n o os h e m o s h e c h o conocer el p o d e r j ' la 
venida de Nues t ro Señor Jesucr is to , s iguiendo fábulas 
ingen iosas ; s ino c o m o testigos ocu la res d e su g randeza .» 
Mien t ras es tas p a l a b r a s de P e d r o sean c ier tas , y nad ie h a 
pod ido reba t i r las , será c ier to el Evangel io , d o n d e se con­
t ienen los h e c h o s , l as p a l a b r a s y los mi lag ros d e Jesucr i s to . 

Nuestra labor 

Segui remos las hue l las d e los P a d r e s , Doc to res e in t é r ­
p re t e s de l a Esc r i tu ra , j u n t a m e n t e con todo lo q u e h e m o s 
a p r e n d i d o en los au to res m o d e r n o s . El juicio d e la Iglesia 
será nues t ro tes t imonio , y sus n o r m a s n u e s t r a luz en la 
i n t e rp re t ac ión . U n a sola cosa ped imos de co razón al 
S e ñ o r : Que n u n c a n o s s e p a r e m o s d e l a v e r d a d . 

Antonio García D. Figar. 

Madrid, marzo 1933. 

seña la r sus del icadezas, la in t imidad de sus h e r m o s u r a s , lo 
ocul to de su s a b o r ? De ella se puede decir lo que el 
L i b r o de los Can ta re s dice de la e sposa ; «Eres toda h e r m o s a , y 
no hay m a n c h a en t i ; sin con ta r tus ocul tas h e r m o s u r a s . » 
L a r u d e z a de n u e s t r a codicia sensible , la en fe rmedad de 
nues l r a c a rne vi l lana n o nos pe rmi t e d e s c u b r i r los d i a m a n ­
tes d e l a m o r a l de l Evangel io . 



LECTURAS COMENTADAS 

La esencia deí catoíicismo, según K, Adam 

K His tor ia C o m p a r a d a de las Religiones h a 
opues to en estos ú l t imos t i empos a lgunas difi-
cu l tades al d o g m a católico, p r i n c i p a l m e n t e en 
Alemania , d o n d e esta c lase de es tudios son 
cul t ivados con s ingular predi lección, t an to e n t r e 

p ro te s t an te s como catól icos . El Maestro de la His tor ia de 
la Iglesia y del D o g m a en t r e los p ro tes tan tes , Ad<^ll'o 
Ha rnack , a l e s tud ia r la v ida in te lec tua l y re l ig iosa de la 
Iglesia desde su fundación has t a la época en que él escr ibía 
su g r a n o b r a Lehrbuch des Dogmengescbichte ( F r i b u r -
go Br . 1894-1897) , n o p u d o m e n o s d e ensa lza r con 
magníf icos elogios la g ran o b r a rea l i zada a t ravés de los 
siglos p o r u n a ins t i tución q u e n o temió ape l l ida r «la 
m á s fo rmidab le c reac ión re l igiosa y pol í t ica d e la His to ­
r ia» ; p e r o H a r n a c k no llegó a p e n e t r a r la esencia ín t ima, 
el a l m a d e la Iglesia Católica, en la q u e n a d a r e c o n o c e de 
d iv ino . 

E n n u e s t r o s d ías el cé lebre h i s to r i ado r y jefe de la 
a l ta Iglesia a l e m a n a ( H o c h k i r c h e ) F e d e r i c o Heiler , p r o ­
fesor d e His to r ia d e las Religiones en la F a c u l t a d p r o t e s ­
t a n t e d e W a r b o u g , en su i m p o r t a n t e y d ivulgada o b r a 
-Der Katholizismus, seine Idee u. seine Erscheinung, h a 
r educ ido el catol ic ismo a u n a especie de sincretismo reti-
gioso, f o rmado p o r e lementos evangél icos , j ud íos y paganos , 
en c o n t i n u a evolución t r ans fo rmis t a . Es t a concepc ión supe r ­
ficial q u e el h i s to r i ado r d e las Religiones se f o r m a del 
catol ic ismo des t ruye su v e r d a d e r a esencia . La au to r idad 
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(1) Das Wesen des Katholizismus. Schwann, Dusseldorf, 1928. Traducción Iran-
cesa de E. Ricard. B. Grassel. Paiis, 1S32. 

excepcional de q u e goza en Alemania Heiler, cuya evolu­
ción rel igiosa y sueños d e u n i ó n d e todas las confes iones 
c r i s t ianas t an to h a desconce r t ado a los p ro tes tan tes , y 
a u n a a lgunos católicos, impon ía la neces idad de u n a 
o b r a consag rada al es tudio de la esencia íntima del ca to ­
l ic ismo, p a r a e n c o n t r a r el p r inc ip io vital que unif ica y d a 
v ida « lodos esos e l ementos he te rogéneos q u e c o m p o n e n 
la t e r r ib le a m a l g a m a complexio opposítorum de q u e h a b l a 
Hei ler . 

Ta l es el fin d e la o b r a de K. Adam (1 ) , de la q u e con 
f recuencia o ímos h a b l a r en Alemania y que , apenas 
publ icada , h a merec ido ser t r a d u c i d a al inglés, i ta l iano, 
h o l a n d é s y f rancés . Noso t ros sólo t enemos la t r aducc ión 
f rancesa de E . Ricard , ed i t ada p o r B. Grasset , P a r í s 1932. 

Sacerdote y p rofesor de Teología en la F a c u l t a d Cató­
l ica de la Univers idad d e Tubinga , K. A d a m nos ofrece en 
su o b r a sobre la esencia del ca tol ic ismo un es tudio 
teológico e h is tór ico v e r d a d e r a m e n t e magis t r a l . Ev i tando 
e s c r u p u l o s a m e n t e toda po lémica inút i l , q u e pud i e r a h e r i r 
la suscept ib i l idad de sus adversa r ios , con el r e spe to , eleva­
ción y se ren idad q u e d a la posesión de la verdad , des t ruye 
los sofismas de Heiler , fundados , casi s i empre , en u n a 
visión superf icial de los hechos , sin l legar a descubr i r con 
prec is ión sus causas . No es un es tudio especulat ivo de 
in te rés p u r a m e n t e a c a d é m i c o ; es u n a o b r a vital, comple t í ­
s ima, escr i ta con a l m a reve ren te , con intel igencia y con 
co razón . I n d i q u e m o s b r e v e m e n t e los p r inc ipa les p u n t o s 
q u e toca . 

La o b r a con t iene once cap í tu los . En los dos p r i m e ­
ro s K. Adam es tudia cómo Jesucr i s to es el a l m a de la 
Iglesia Católica, vive en su dogma , en su mora l , en el cul to , 
en los Sac r am en tos y en gob ie rno de la mi sma , y c ó m o 
ésta, a su vez, es c u e r p o de Jesucr is to , y , p o r consiguiente , 
organismo visible, ins is t iendo en la i m p o r t a n c i a capi ta l de 
esta idea de o rgan i smo y de u n i d a d : «El d o g m a catól ico 
—escribe, al c o m e n z a r el cap í tu lo I I I—descansa sob re es ta 
t r i n idad a u g u s t a : Dios, Jesucr i s to , l a Iglesia.» En pág inas 
densas y luminosas es tudia suces ivamente la fundación 
de la Iglesia y el pape l q u e en ello d e s e m p e ñ ó San P e d r o , 
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el d o g m a d e l a c o m u n i ó n d e los s an tos , la ca to l i c idad d e 
l a Iglesia, y su acc ión sant i i ' i cadora p o r med io d e los S a c r a ­
m e n t o s ; ia acc ión educa t iva y la l u c h a e t e r n a e n t r e el idea l 
y l a r e a l i d a d . E l cap í tu lo VIH, r e l a t ivo a l a n e c e s i d a d d e 
la Iglesia Catól ica pai-a sa lvarse , con t i ene ref lex iones i n t e ­
r e s a n t í s i m a s . Después d e h a b e r d e m o s t r a d o q u e esa n e c e ­
s idad n o se re f ie re p r o p i a m e n t e a l o s ind iv iduos , s ino a 
las soc iedades o c o m u n i o n e s , t e r m i n a con es tas conso la ­
d o r a s p a l a b r a s , q u e son la e x p r e s i ó n fiel d e l a d o c t r i n a 
t r a d i c i o n a l s o b r e es te de l i cad í s imo p r o b l e m a : tObje t iva ­
m e n t e l a Iglesia es l a v ía n o r m a l d e sa lvac ión , la 
ú n i c a y exc lus ivamen te fuente , p o r la q u e c o r r e n la 
luz y l a g r ac i a d e J e s u c r i s t o . . . Mas e s t a fuen te c o m u ­
nica , en u n sen t ido m u y v e r d a d e r o y m u y p r o f u n d o , sus 
aguas b i e n h e c h o r a s a u n a los q u e n o la conocen . . . , a u n a 
los q u e l a c o m b a t e n , a c o n d i c i ó n d e q u e e s t é n d e b u e n a 
fe y , de scon f i ando d e sí m i s m o s , b u s q u e n sencilla) y s ince ­
r a m e n t e la v e r d a d . . . L a u n i ó n esencia l con l a Iglesia p a r a 
el n o ca tó l i co d e b u e n a fe es tá y a r e a l i z a d a . A u n q u e n o 
l a vea, exis te d e m o d o invis ible y m i s t e r i o so . . . P r e c i s a ­
m e n t e p o r q u e la u n i ó n esencia l d e t a n t o s n o ca tó l icos con 
la Ig les ia exis te d e u n a m a n e r a invis ib le , n o s o t r o s e s t a m o s 
p e r s u a d i d o s de q u e es ta u n i d a d esp i r i tua l a c a b a r á p o r 
a d q u i r i r s u p l eno de sa r ro l l o , h a c i é n d o s e vis ible . C u a n t o m á s 
n o s e s fo rcemos p o r d e s a r r o l l a r s in r e s e r v a s el e sp í r i t u de 
J e suc r i s t o en n o s o t r o s , t a n t o m á s a d e l a n t a r e m o s la h o r a d e 
grac ia , en q u e c a e r á n los ve los , d e s a p a r e c e r á n los p re ju i c ios 
y r e n c o r e s y d e n u e v o n o s e s t r e c h a r e m o s f r a t e r n a l m e n t e 
l a m a n o a la voz d e u n so lo Dios , u n solo Cr i s to , xm solo 
P a s t o r y u n solo r e b a ñ o . » 

T o d o s es tos p r o b l e m a s los e s t u d i a K. A d a m c o n u n a 
g r a n c o m p e t e n c i a y s egu r idad de c r i t e r io . Su o b r a n o sólo 
i n t e r e s a a los q u e v iven a l e j ados de l ca to l i c i smo e n los 
d e s i e r t o s d e l a inf idel idad, o s e p a r a d o s d e R o m a e n d i s ­
t i n t a s confes iones c i smá t i ca s o c r i s t i anas , s ino t a m b i é n a 
tauchos q u e b l a s o n a n de ca tó l icos y q u e sólo t i enen de 
n u e s t r o s g r a n d e s d o g m a s u n c o n o c i m i e n t o super f ic ia l . A 
m u c h o s de n u e s t r o s c o m p a t r i o t a s , h i jos de l a Ig les ia C a t ó ­
l ica, la o b r a de K. A d a m r e v e l a r á i n c o m p a r a b l e s r i q u e z a s 
d o c t r i n a l e s , y a b r i r á va s to s h o r i z o n t e s , en q u e q u i z á j a m á s 
h a b í a n s o ñ a d o . E n es ta h o r a p r o v i d e n c i a l de a m a r g a s 
l ecc iones y de g r a n d e s rec t i f icac iones , a b a n d o n a n d o el 
t e r r e n o d e l a s l u c h a s p l a t ó n i c a s y el t o r b e l l i n o d e l a p o l i -
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Una sola ciencia y una sola vida 

La u n i d a d es s i empre p r o p o r c i o n a l a la perfección. 
La per fecc ión s u m a es un idad s impl ic ís ima. Según su a p r o ­
x imac ión a esta per fec ta u n i d a d son las cosas m á s o 
m e n o s per fec tas . L a u n i d a d comprens iva es idea l de lo 
q u e asp i ra a ser per fec to y med ida de lo que lo es. 

La mul t ip l ic idad no es perfección abso lu ta . Lo es a 
veces re la t iva . H a y seres que son múl t ip les , esto es, com­
pues tos . Como la u n i d a d y la s impl ic idad son perfección, la 
mul t ip l i c idad y la compos ic ión son defecto. Mas p a r a el 
ser múl t ip le , p o r lo mi smo que es múl t ip le , la mul t ip l i ­
c idad es perfección. Sin mul t ip l ic idad de ja r í a de ser . De 
este m o d o la mul t ip l ic idad es per fecc ión re la t iva . 

L a Teología catól ica es ciencia perfec t í s ima. P o r eso 
es ciencia de u n i d a d infrangibie . No h a y ciencia t an p e r ­
fecta. N o la h a y t a m p o c o d e t an ta un idad . Es tud ia la 
v e r d a d de la ín t ima vida divina, p o r Dios m i s m o reve lada . 
Esa v e r d a d a b a r c a todas las ve rdades . La Teología , es tu­
d i ando esa sola ve rdad , las es tudia todas . Se l l a m a espe­
culat iva y prác t ica , pos i t iva y s is temát ica , dogmát ica y 
mora l , ascét ica y mís t ica . Son d iversos ape l l idos . T o d o s los 
inc luye en su u n i d a d comprens iva y per fec ta el solo n o m ­
b r e de Teología. 

L a v e r d a d d iv ina es a la vez especula t iva y p rác t i ca . 
P o r eso lo es t amb ién la Teología . 

L a v e r d a d dogmát i ca lo es t amb ién m o r a l y mís t ica . 
Los san tos viven de la fe. L a Revelación enseña p a r a 
sant i f icar . Lo q u e especu lan los teólogos lo expe r imen tan 
los san tos . Muchas veces la exper iencia mís t ica se ade lan ta 
a la ciencia teológica. La e.xpresión dogmát ica es v e r d a d y 

tica, sa lgamos de esa l amen tab le quie tud , hi ja d e la pereza 
o de l a ignorancia , en q u e tan tos a ñ o s h e m o s vivido, 
p a r a conocer , y a m a r más y más esa a l m a ado rab l e del 
ca to l ic ismo, q u e K. Adam t a n a d m i r a b l e m e n t e n o s des ­
c r ibe . 

Dr. T. Tascón. 
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vida . Es m u y poco teólogo el q u e n o lo c o m p r e n d e . Vi­
b r a b a la p l u m a d e Ar in t e ro f lage lando ese racionalismo 
leológico q u e na tu r a l i z a los d o g m a s y los d e s p o j a de su 
íü t imo sentido vital. 

T a m b i é n la v ida c r i s t i ana es p e r f e c t a m e n t e u n a . Y u n o 
solo el c a m i n o de pe r fecc ión . L a v ida c r i s t i ana , o d e g r a ­
cia, o s o b r e n a t u r a l , o san ta , es p a r t i c i p a c i ó n d e la v i d a 
divina. T o d o s los san tos viven d e esa v ida de Dios . E s p e ­
c í f icamente t i enen t o d o s u n a m i s m a v ida . 

Se pe r fecc iona esa v ida s o b r e n a t u r a l en t o d o s los q u e 
d e el la viven, a s e m e j á n d o s e m á s y m á s a l a v ida de Diosj 
un i f i cándose con ella, a l l egándose a su p e r í e c t í s i m a u n i d a d . 
U n o s m i s m o s m e d i o s l a pe r f ecc ionan en t odos . M o r a e n 
todos la T r i n i d a d adoi-able q u e les asoc ia a s u v ida . T o d o s 
t ienen l a m i s m a s o b r e n a t u r a l p s i co log í a : grac ia , v i r t u d e s , 
dones del E s p í r i t u San to . T ienen , p u e s , l o d o s los j u s t o s 
u n i d a d d e v ida y u n i d a d d e c a m i n o d e pe r fecc ión . Se l l a m a 
v ida ascéiica en su e s t ado im.perfecto. C u a n d o t r a t a p r e ­
f e r en t emen te d e s o m e t e r lo h u m a n o a lo d iv ino . Se l l a m a 
mística en su e s t ado m á s pe r f ec to . C u a n d o y a c a m p e a lo 
d iv ino . Es d i s t inc ión d e m e n o s a m á s , d e n t r o d e l a m i s m a 
vida q u e se pe r fecc iona , p o r v i ta l evo luc ión , t e n d i e n d o a 
uni f icarse con la v ida d e la T r i n i d a d . 

C u a n d o la c ienc ia teológica e s t aba en su apogeo , se h a ­
b l aba d e u n a so la Teo log ía . Se h a b l a b a t a m b i é n , e n t o n c e s , 
de u n a so la v ida s a n t a y pe r fec ta y de u n solo c a m i n o d e 
pe r fecc ión . Deca ída l a c iencia teológica, se m u l t i p l i c a r o n 
las teo logías . Se c o m e n z ó t a m b i é n a t r a t a r de vidas y 
de vías. 

H o y los v e r d a d e r o s teólogos p r o c l a m a n la u n i d a d 
indivis ib le de la c ienc ia y d e la v i d a s a g r a d a s . U n r e c i e n t e 
l i b r o de l P . M i r o . S a b i n o L o z a n o se i n t i t u l a Unidad de la 
Ciencia Sagrada y de la vida Santa. E s u n a de fensa 
v igo rosa y r a z o n a d a . E n l a n a t u r a l e z a m i s m a d e l a 
Teología , y en la n a t u r a l e z a m i s m a d e la v ida s an t a , f unda 
s u a lega to el consc i en t e t eó logo . 

Es l i b ro sugest ivo p a r a los p ro fe s iona le s de la e s p e ­
cu lac ión teológica. E n el a c e r c a m i e n t o d e e s a e specu lac ión , 
a l as exper ienc ias de los s an tos , o , lo q u e es igual , en la 
exp l icac ión teológica d e l a expe r i enc i a mís t i ca , r e p r e s e n t a 
u n v e r d a d e r o p r o g r e s o . 

Conv iene c o m p e n e t r a r l a c ienc ia y la v ida , la m í s t i c a 
y el d o g m a . Conv iene p r o c l a m a r l a i m i d a d d e la c iencia 
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Desde Nueva Yotñ 

Notas católicas 

C o m o e n a ñ o s a n t e r i o r e s se h a c e l e b r a d o en W a s h i n g ­
t o n l a f iesta d e la c o r o n a c i ó n del P a p a , en la c r i p t a de l 
t e m p l o n a c i o n a l d e d i c a d o a l a I n m a c u l a d a Concepc ión , 
P a t r o n a d e los E s t a d o s U n i d o s . H u b o r e c e p c i ó n e n e l p a l a ­
cio d e l a De legac ión Apos tóüca , s i t uado e n l a p a r t e r e s i ­
denc i a l d e la c i u d a d d o n d e e s t án las E m b a j a d a s y Lega­
c iones , e n t r e e l las l a d e E s p a ñ a . 

A u n q u e el De legado Apos tó l ico n o t i ene e n los E s t a d o s 
U n i d o s c a r á c t e r d i p l o m á t i c o a n t e la Casa Blanca , su pos i ­
c ión es t a n e m i n e n t e , a m i e n t r e l o s c í r c u l o s of ic iales y r e ­
p r e s e n t a n t e s d e Gob ie rnos e x t r a n j e r o s , q u e es tá e q u i p a ­
r a d o a l a ca t egor í a d e u n « E m b a j a d o r H o n o r a r i o » , y el 
pa l ac io d e l a De legac ión Apos tó l i ca es el c e n t r o d e u n a 
n e u t r a l i d a d , d o n d e p u e d e n co inc id i r los r e p r e s e n t a n t e s 
d e t o d a s l a s n a c i o n e s . 

Y es ta a l t í s ima pos i c ión de l R e p r e s e n t a n t e Pont i f ic io 
en la cap i t a l d e los E s t a d o s U n i d o s a c a b a d e m a n i f e s t a r s e 
m á s p l e n a m e n t e c o n l a r e c e p c i ó n d a d a en h o n o r de l Mi­
n i s t r o P l e n i p o t e n c i a r i o d e Eg ip to , Sesos t r i s S i d a r o u s s , ca ­
tól ico, p o r M o n s e ñ o r F u m a s o n i Biondi , a la cua l as i s t ie ­
r o n cas i t o d o s los d i p l o m á t i c o s e x t r a n j e r o s y u n a b r i l l a n ­
t í s ima r e p r e s e n t a c i ó n del Gob ie rno d e los E s t a d o s U n i d o s . 

P e r o m á s i m p o r t a n c i a h a r eves t ido l a s o l e m n i d a d r e l i ­
g iosa c e l e b r a d a e n la c r i p t a d e l a I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n 
el d í a del u n d é c i m o a n i v e r s a r i o de la c o r o n a c i ó n d e S u 
San t idad , P í o XI . 

A l a m i s a d e pont i f i ca l a s i s t i e ron l o s r e p r e s e n t a n t e s 

s a g r a d a y l a d e l a v ida s o b r e n a t u r a l . L a p a r t i c i p a n d e 
aque l l a s u p r e m a per fecc ión , q u e en su a l t í s ima u n i d a d 
es v e r d a d y v ida . , 

M. Llamera. 



4 2 5 

Elpcimec viaje del tcen pontifical 
El P a p a P í o XI u t i l i za rá p o r vez p r i m e r a el p o m p o s o ' 

t r en espec ia l pont i f ica l el d í a 15 de j u n i o , fes t iv idad de l 
C o r p u s . El viaje de l S u m o Pont í f i ce n o p u e d e dec i r se q u e 
s e r á m u y l a rgo , p u e s só lo lo h a r á d e s d e la e s t ac ión 
de l Vat icano h a s t a la e s tac ión c e n t r a l d e R o m a , en d o n d e 
s e r á r ec ib ido of ic ia lmente p o r el Rey Víc tor Manue l y e l 
p r e s i d e n t e de min i s t ro s , Mussol in i . 

E l m o n a r c a y el San to P a d r e se d i r ig i r án d e s p u é s e n i m a 
c a r r o z a d e pa l ac io h a s t a la Bas í l ica d e S a n J u a n , e n d o n d e 
el S u m o Pont í f ice , p o r vez p r i m e r a , d e s p u é s d e la r u p t u r a 
e n t r e la Iglesia y el E s t a d o , se p o n d r á a l a c a b e z a d e u n a 
p r o c e s i ó n en suelo i t a l i ano . 

d i p l o m á t i c o s d e I ta l ia , A leman ia , J a p ó n , P e r ú , Bélgica, 
Brasi l , H u n g r í a , Grecia, Aus t r ia , Bu lgar ia , P o r t u g a l , Gua­
temala , L i tuan ia , Checos lovaqu ia , I r l a n d a , C a n a d á , Co­
lombia , S u d Air ica , D i n a m a r c a , Eg ip to , S iam, P a n a m á , 
Suiza, p re s id idos p o r el E m b a j a d o r d e F r a n c i a , P a ú l Clau-
del , y ag regados mi l i t a r e s y n a v a l e s d e P o l o n i a , Bélgica, 
Cuba, P o r t u g a l , F r a n c i a , H o l a n d a , Venezuela , C a n a d á , Ni ­
ca ragua , Argen t ina y Costa Rica . 

Los u l t r a j e s y descor t e s í a s q u e a veces se in f ie ren a 
l a s p e r s o n a s q u e o s t e n t a n l a r e p r e s e n t a c i ó n de l S u m o 
Pont í f ice , e n pa í ses ca tó l icos , en m o m e n t o s excepc iona les 
d e su v ida nac iona l , a l c o m p a r a r s e con los h o n o r e s y dis-; 
t inc iones q u e o t ro s Gobie rnos les r i n d e n c o m o t r i b u t o 
a l m á s sól ido p r inc ip io d e a u t o r i d a d y d e o r d e n r ig i endo 
e l m u n d o m o r a l , p o n e n m á s d e mani f ies to la g r a n d e z a 
d e l a In s t i t uc ión q u e p r e t e n d e n a b a t m y l a ins ign i f ican te 
p e q u e n e z de los p e r s e g u i d o r e s de l siglo xx , q u e h a c e n d e l 
s ec t a r i smo u n pedes t a l de a r e n a p a r a e x p o n e r su a r r o g a n ­
cia y su f ana t i smo an t ica tó l i co , o l v i d a n d o q u e la H i s to ­
r i a h a vis to p a s a r r á p i d a m e n t e las s o m b r a s d e los g r a n d e s 
p e r s e g u i d o r e s . 

Marcial Rossell. 
Hotel Waton, Nueva York. 
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E s t e viaje de l P a p a t e n d r á g r a n i m p o r t a n c i a h i s tó r i ca , • 
n o sólo p o r ser e x t e r i o r m e n t e u n s igno de reconc i l i ac ión , 
s ino t a m b i é n p o r q u e el P a p a , en su ca l idad de Obispo de 
R o m a y P r i m a d o de I ta l ia , a p r o v e c h a r á esta ocas ión p a r a \ 
t o m a r poses ión oficial de su d ióces is . j 

El t r e n especia l pont i f ica l se c o m p o n e d e t r e s coches j 
f o r r a d o s en su i n t e r i o r de seda y d a m a s c o y r i c a m e n t e ; 
d e c o r a d o s de o r o . Antes d e e m p r e n d e r el viaje, el S u m o j 
Pon t í f i ce i n a u g u r a r á o f ic ia lmente la e s tac ión de l Vat icano ! 
y el t r a y e c t o de l f e r r o c a r r i l en t e r r i t o r i o v a t i c a n o . El i 
viaje, e n el q u e t o m a r á n p a r t e t o d o s los a l t o s d i g n a t a r i o s ; 
d e l a Cor t e pont i f ic ia , s e r á m u y c o r t o . Desde el t r a y e c t o | 
en l a C iudad de l Vat icano , u n a l ínea de c i r cunva lac ión l l eva ! 
h a s t a l a e s tac ión cen t r a l , en la q u e el Pont í f ice d e s c e n d e r á j 
del t r e n f ren te a la sa la de e s p e r a de la r ea l fami l ia . \ 

E l p r o t o c o l o p a r a el r e c i b i m i e n t o del San to P a d r e n o i 
es tá a ú n t e r m i n a d o en todos sus de ta l les , p e r o desde luego \ 
es cosa segura q u e el Rey r e c i b i r á o f ic ia lmente a l P a p a . < 
D e s p u é s Mussol in i le p r e s e n t a r á sus r e s p e t o s en s u n o m b r e \ 
y en el de l Gob ie rno en p l eno , y p o r ú l t imo , el g o b e r n a d o r j 
d e R o m a , p r í n c i p e B o n c o m p a g n i - L u d o v i s i , le t r a e r á el i 
h o m e n a j e de l p u e b l o r o m a n o . A la d e r e c h a de l Rey t o m a r á i 
el San to P a d r e a s i en to en la c a r r o z a rea l , y se d i r ig i r án j 
a l a iglesia de San .Tuan de L e t r á n , p a r a desde all í i r en 
s o l e m n e p r o c e s i ó n h a s t a la iglesia de la S a n t a Cruz . i 
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LA R E V U E D E S J E U N E S . — 2 4 a n n e e ; 15 m a r s 1 9 3 3 . -
E n el n ú m e r o d e m a r z o d e es ta s i m p á t i c a r e v i s t a p u -
l)lica n u e s t r o an t iguo c o m p a ñ e r o d e es tud ios y e n t r a ­
ñ a b l e amigo P . H. LELONG u n h e r m o s í s i m o a r t í cu lo t i tu­
l a d o Lo que no envejece, c o n s a g r a d o a l c e n t e n a r i o d e l a 
m u e r t e d e Cr i s to . A c o n t i n u a c i ó n el P . S . GILLET , Maes t ro 
Genera l de los Domin icos , p r e s e n t a u n es tud io v e r d a d e ­
r a m e n t e m a g i s t r a l s o b r e La Iglesia Católica y las relacio­
nes internacionales. B . ALLO h a c e i n t e r e s a n t e s re f lex iones 
s o b r e El Tabor y el Calvario. N o es d e m e n o r in te rés e l 
a r t í cu lo d e P . W.4.LINE s o b r e l a s U n i v e r s i d a d e s a l e m a n a s , 
n i el d e D . R O P S s o b r e el h o m b r e e n s u l u c h a c o n t r a l a 
c o s t u m b r e . H e r m o s í s i m o s los c o r t o s p o e m a s c r i s t i anos 
d e P . MiGNOsi, y m u y b r i l l a n t e s las p á g i n a s d e R. CADOU, 
en q u e n o s de sc r ibe s u excurs ión a T i e r r a S a n t a . R. BARÓN 
t r a d u c e de l a l e m á n u n a e n c a n t a d o r a nove l i t a d e INA S E I D E L , 
El Secreto. E n fin, SUSANA VIGNERON n o s d e s c r i b e a g r a n ­
d e s r a s g o s l a v i d a e j e m p l a r de l j o v e n i t a l i a n o P . G. F r a s -
sat i , t a n l l e n a d e a r r a n q u e s g e n e r o s o s ; P . AMI.A.BLE y 
M. LAFFINEUR n o s h a b l a n de l m o v i m i e n t o d e l a j u v e n t u d 
en F r a n c i a y d e l a v ida u n i v e r s i t a r i a ca tó l ica be lga .— 
Crón icas i n t e r e s a n t e s ; L i b r o s r e l i g io sos ; C a r t a s ; Geograf ía 
h u m a n a ; T e a t r o y C i n e m a . 

R E L I G I Ó N Y C U L T U R A . - M a r z o 1 9 3 3 ; a ñ o I V ; n .a 6 3 . 
— P . VICTORIANO CAPANAGA: En torno a la filosofía agusti-
niana.—P. F É L I X GARCÍA: Renacimiento Litúrgico. E l R e ­
n a c i m i e n t o L i tú rg ico p r o v o c a l a r ev iv i scenc ia de l e sp í r i t u 
y ac t iva l a c i r cu lac ión d e l a v ida c r i s t i ana . L a g u e r r a , con 
todos sus h o r r o r e s , a b r i ó e n l a s a l m a s im a n s i a de b u s c a r 
u n a b a s e e t e r n a a sus a n h e l o s d e n u e v a v ida . M u c h o s 
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R E V I S T A E C L E S I Á S T I C A . - T e r c e r a é p o c a ; a ñ o I V ; i 
n.o 2 2 . — H I L A R I O Y A B E N : El uso de razón, con respecto', 
al pecado mortal y venial.—F. BLANCO N A J E R A : Caneen-^, 
tricidad de la educación religiosa.—LEOCXVIO H E R N Á N D E Z : i 
La capilla real e s p a ñ o / a . — A S C U N C E SCOLASTICUS: Breve] 
comentario crítico-exegético a la ley de Reforma Agraria.— ] 
JOSÉ M . a A G U A D O : Combinaciones rímicas empleadas por] 
los poetas de los cancioneros del siglo XV. * 

R E V U E D E S J E U N E S ( L A ) . - 1 5 d e e n e r o 1 9 3 3 . — ; 
E. B . A L L O : Jeunesse et atiente. J u v e n t u d es el v igor d e 
la fe q u e a t r a v i e s a p o r la p r u e b a y el sacr i f ic io e n e s p e r a 
de l a d v e n i m i e n t o p rog re s ivo de l r e i n a d o d e J e suc r i s t o e n -
n o s o t r o s , e n n u e s t r a s a l m a s y , c o m o consecuenc ia , e n l a ' 
soc i edad . E s u n e n s a y o q u e se p u e d e l ee r con b u e n ^ 
r e s u l t a d o e n n u e s t r a p a t r i a . L a p a l a b r a a u t o r i z a d a de l i 
i n s igne p r o f e s o r h a r á r e a c c i o n a r a m u c h o s p e s i m i s t a s , ! 
q u e t a l vez lo s o n p o r fa l ta d e v i d a i n t e r i o r . - A . D . S E R - J 

t e n í a n de l a l i tu rg ia u n c o n c e p t o super f ic ia l y e s t é t i c o ; 
n o ve ían en el la m á s q u e u n a ser ie d e p r á c t i c a s r i t ua l e s , 
c e r e m o n i a s , t e a t r a l i s m o , p r e s c r i p c i o n e s n imia s , p e r o sin 
c o n t e n i d o vi tal , s in t r a s c e n d e n c i a re l ig iosa . Y a h í e s t aba 
el e r r o r . R o m a n o Guard in i , con su l ib ro Der Geist der 
Liturgie, a p a r t ó es te e r r o r con s a b i d u r í a de a r t i s t a y m o s ­
t r a n d o l a m a r a v i l l a a r q u i t e c t ó n i c a de l e sp í r i t u d e la L i t m -
gia, de t o d a l a i n t i m i d a d colec t iva d e l a v ida c r i s t i ana , d e 
i m n u e v o o r d e n o r g á n i c o d e vida, p a r a q u e las a l m a s , 
áv idas de cons i s tenc ia , r e a c c i o n a s e n con ins t in t ivo i m p u l s o . 
— P . BENITO G A R N E L O : El comunismo en España. R á p i d o 
e s tud io de l a s d o c t r i n a s c o m u n i s t a s y d e sus efectos e n la 
soc i edad . H a c e i m h e r m o s o y exac to p a r a l e l o e n t r e e l c o ­
m u n i s m o soviét ico y el q u e p r e t e n d e n i m p l a n t e r y p r o ­
p a g a n a lgunos a b o g a d o s e spaño le s y po l í t i cos i zqu ie rd i s t a s . 
Refu ta d u r a m e n t e a l a b o g a d o Sr . Bergua . — P . ARTURO 
GARCÍA D E LA F U E N T E : La Biblioieca g la Cáledra.— 
P . FRANCISCO MARCOS DEL R I O : El deseo de la Nada.— 
P . J . L L A M A S : Un manuscrito desconocido, e j e m p l a r d i r ec to 
de l t ex to h e b r e o C o m p l u t e n s e . — P . M . DE LA P I N T A L L Ó ­
R E N T E : Una testificación del Brócense en el i Proceso y> del 
maestro Gaspar de Grajal. 
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T i L L A N G E s : L'Armure. E l v e n e r a d o m a e s t r o de l a s j u v e n ­
tudes ca tó l icas in te lec tua les f r a n c e s a s les d a conse jos d e 
a l to va lo r p a r a se rv i r la fe, p a r a a l c a n z a r conv icc iones 
f i rmes , p a r a l o g r a r u n a c o l a b o r a c i ó n ú t i l , p a r a n o p e r d e r , 
l o a d q u i r i d o ; p a r a a c o m o d a r s e a los t i e m p o s . — L . GUILLET : ' 
Les Élites. É l t í tu lo i n d i c a s o b r a d a m e n t e el a s u n t o , l ' a r a -
b i e n es m u y d igno d e s e r l e ído e n l a s c i r c u n s t a n c i a s a c t u a ­
les p a r a p r e p a r a r u n f u t u r o q u e p u e d a se r l l eno de 
e s p e r a n z a s . 

R E V U E A P O L O G E T I Q U E . — E n e r o 1 9 3 3 . - E . M A S U R E : 
De la morale cióse a la religión universelle ou la conver­
sión de Saint Paul. C o m p a r a c i ó n d e g r a n f i n u r a ps i co ló ­
gica e n t r e el e s t ado d e Saulo e n el j u d a i s m o d e c a d e n t e y 
el n u e v o e s t ado d e e sp í r i t u de l Após to l q u e e n c u e n t r a e n 
el Cr i s t i an i smo nac ien te , en l a Iglesia, u n a n u e v a v ida , 
p o r q u e Dios es a m o r y l a ley c r i s t i a n a for ta leza . Con el 
sop lo d e l a g rac ia a l c anza u n a v e r d a d e r a j u v e n t u d e sp i ­
r i t u a l , con el p l e n o u s o d e la l i b e r t a d en la p r á c t i c a de l 
b ien , ubi Spiritus ibi libertas. —E. R O L L A N D : Unité et 
morale. Neces idad d e la u n i d a d en l a v ida h u m a n a . S ín­
tesis , u n i ó n d e la n a t u r a l e z a y d e l a g rac ia e n e l 
c r i s t i ano . — A. R O B E R T : L'Archeologie palestinienne et la 
Bible. R o b e r t c o n t i n ú a e s t u d i a n d o es te t e m a . E n es t e 
a r t í cu lo r e s u m e los m é t o d o s e m p l e a d o s p o r l a Arqueo log ía 
y c o m e n t a s u s r e s u l t a d o s . 

T H E . I R I S H R O S A R Y . - M a r z o 1 9 3 3 ; D u b l í n . - T f t e logia 
of Lourdes. L o s l i b r e p e n s a d o r e s n o s i e m p r e son l ib re s 
p a r a p e n s a r l i b r e m e n t e . Con f r ecuenc ia c o a r t a s u l i be r ­
t ad u n p r e j u i c i o : el d e s u escep t i c i smo o el d e s u i n c r e ­
d u l i d a d en el o r d e n re l ig ioso . E s t o o c u r r e p r e c i s a m e n t e 
c u a n d o se p l a n t e a l a cues t ión del m i l a g r o . N u e s t r o s 
l i b r e p e n s a d o r e s r ac iona l i s t a s c a r e c e n de l i be r t ad p a r a 
j u z g a r d e es tos h e c h o s e x t r a o r d i n a r i o s . C o m i e n z a n p o r 
e q u i v o c a r el c a m i n o d e la d i scus ión y p o r q u e b r a n t a r l a s 
l eyes d e l a lógica . E l m i l a g r o n o es p o s i b l e ; luego n u n c a 
h a h a b i d o m i l a g r o s ; luego esos h e c h o s q u e L o u r d e s p r e ­
senta , f a l s amen te se les l l a m a h e c h o s m i l a g r o s o s . E l t e m o r 
a lo q u e el mi l ag ro impl ica , o sea , la d iv in idad d e la R e ­
l igión, y m á s c o n c r e t a m e n t e , d e l a Iglesia Cató l ica , desv ía 
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VIE I N T E L L E C T U E L L E . — 2 5 e n e r o 1933 .—CHRISTIANUS : 
Loi de crainte et loi d'amour. Bello c o m e n t a r i o . — X X X : 
Crise religieuse et crise sociale. E s t u d i o de u n t e m a v i ta l . 
R a z o n e s i n v o c a d a s con f recuenc ia p a r a exp l ica r la d e s c r i s ­
t i an izac ión d e las m a s a s o b r e r a s . — J. LECLERQ ; L'ecole 
des Sciences philosophiques et religieuses de Bruxelles.— 
G. COQUELLE-VIANCO : La diocése de Lille, Laboratoire 
d'Action Catholique. Son dos t r a b a j o s d e i n f o r m a c i ó n 
l l enos d e i n t e r é s p r á c t i c o . 

l a m e n t a b l e m e n t e a es tas p r e t e n s i o n e s in t e l ec tua le s d e l 
v e r d a d e r o p r o c e s o de razonamiento .—Side l ight . s on the 
tChurch of Ireland^, b y A. COLEMAN . ¿Qué t í tu los jus t i f i ­
c a n el ape la t ivo d e «Iglesia de I r l a n d a » q u e los p r o t e s ­
t an t e s se d a n a sí m i s m o s ? Desde el p u n t o de vis ta 
h i s tó r i co , n u n c a p u d i e r o n los p r o t e s t a n t e s i r l andeses a r r o ­
ga r se s e m e j a n t e t í tu lo , p o r q u e s i e m p r e fué u n a Iglesia 
a n e j a y d e p e n d i e n t e d e l a Iglesia Angl i cana . E n la ac tua l i ­
d a d , el escaso n ú m e r o de p r o t e s t a n t e s , escaso con r e l a c i ó n 
a l n ú m e r o d e ca tó l icos , d e s m i e n t e el p r e t e n d i d o d e r e c h o 
a l l evar el n o m b r e q u e e x p r e s a la re l ig ión d e u n p u e b l o . 



DEL AMBIENTE POlfT1CO 

lo enseñanza de las Congregaciones teli-
giosas en España 

A cuestión religiosa se agita de nuevo en 
la superficie de la actualidad española. 
Digo en la superficie, porque la cues­
tión religiosa no se cuenta en el nú­
mero de problemas gravísimos de que 

está preñada la entraña de la realidad nacional. 
Estos problemas vitales, de cuya solución depende 
el porvenir de la patria, son secundarios para los 
que la gobiernan. O quizás esperan resolverlos todos 
con su obra de laicización, o, lo que es lo mismo, 
atentando contra la conciencia religiosa del pais. 
Este impulso sectario que inspira a los legisladores 
españoles, es el que eleva la cuestión religiosa al 
plano de actualidad. El Parlamento discute estos 
días el proyecto de Congregaciones religiosas, cuya 
aprobación constituirá u n nuevo atropello de los 
derechos de la Iglesia, de las Ordenes religiosas, de la 
conciencia católica. 

E n ese proyecto, que pronto será ley, se les pro­
hibe a las Congregaciones religiosas la actividad do­
cente, hollando derechos inalienables, conveniencias 
nacionales, postulados de civilización. 
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Tienen derecño a enseñar 

Por lo que fueron y por lo que son tienen dereclio 
a enseñar. Les debe España la mayor y la mejor 
parte de su cultura. Les debe el que en su dominio 
cultural todavía no se ponga el sol. 

¿Con qué título se les niega que puedan seguir 
contribuyendo a la cultura patria? No les falta ni 
competencia ni vocación ni desinterés. Sus centros 
docentes, su régimen pedagógico, aventajan a los 
mismos oficiales. Si por deficiencias corrcgiljles hu­
biera lugar a la intervención de la inspección pública, 
ésta deberá ser benéfica, no perjudicial ni destructora. 
Tienen además a su favor los educadores religiosos el 
serlo por vocación, que es, a la vez, garantía de 
competencia y de desinterés. Un allo i d e a l d e caridad 
bienhechora mantiene en su puesto al maestro reli­
gioso, sin lucro personal alguno, con sacrificios perso­
nales continuos. Y en cuanto a los Institutos, la 
gratuidad de su función docente para miles de niños 
pobres, patentiza que sus miras son mucho más 
elevadas que esa industria de la enseñanza de que 
se hace mención en la ley fundamental de la República. 

A ciudadanos honorables, competentes, desintere­
sados, bienhechores, ningún derecho puede vedarles 
el que tienen a enseñar. 

/?/ derecño de los padres de familia 

Este atropello del derecho de enseñanza es conse­
cuencia de la implantación de la escuela única. Y 
esta implantación del monopolio docente del Estado 
e s una conculcación gravísima de las atribuciones 
sagradas de la paternidad. A los padres—pese al 
marxismo destructor de todos ios derechos indivi-
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E! interés de la cultura 

No puede tampoco proscribirlo sin considerable 
pérdida de la cultura nacional; porque la enseñanza 
de los religiosos representa gran parte de la acción 
educativa y cultural de España. Una tercera parte 
de la enseñanza primaria eslá en sus manos: 601.550 
alumnos, siendo el censo oficial de 1.774.-100. 

Suministran la enseñanza secundaría a 27.000 alum­
nos. El Estado, en sus Institutos, a 25.000. 

Las escuelas profesionaJes sostenidas por las Orde­
nes religiosas cuentan con más de 17.000 alumnos. 

Esta actividad docente, sumada a la oficial y a la 
privada, es todavía muy insuficiente para satisfacer 
las exigencias de la cultura patria. «España, dice 
Siurot, necesita todos los maestros que puede hacer 

duales y familiares — no les compete sólo el dere-
clio de la procreación, sino también el no menos 
importante de la formación integral de sus hijos y, 
en consecuencia, su educación moral y cultural. 
Dereclio contra este derecho no tiene ninguno el 
Estado, porque no los tiene contra los que son ante­
riores y superiores a los suyos, sino el deber de 
garantirlos y hacerlos eficaces en orden al bien social, 
que es su fin, y que no puede lograrse sino a base de 
respetar todos los derechos. 

Correspondiendo a los padres dirigir la educación 
de sus hijos, a ellos pertenece elegir quien les sus­
tituya si por sí mismos no la pueden realizar. Con 
razón dice y repite el ilustre maestro de maestros 
M. Siurot, que el educador ha de ser un sustituto de 
la madre. 

Innumerables son en España los padres de famiUa 
que confían y desean seguir confiando la educación 
de sus hijos al magisterio religioso. No puede el 
Estado proscribir este magisterio sin conculcar aquel 
derecho. 

28 
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el Gobierno y diez veces más.» A esta necesidad 
responde el Parlamento español clausurando innu­
merables centros de enseñanza. Cientos de miles de 
niños abandonados al analfabetismo. Primer avance 
de la nueva cultura jacobina. «El pueblo pide pan 
y le quitan escuelas.» 

Falacia de la sustitución 

Dicen que sustituirán a los maestros religiosos. 
La luz de la República ve esto muy fácil. Pero, en 
primer lugar, es doloroso que se hable de sustitu­
ción, donde todos son necesarios. En segundo tér­
mino, es injusto que se sustituya a quien tiene dere-
clio a seguir en su puesto. Además, esta sustitución 
tendrá que alcanzar a los alumnos, porque no que­
rrán serlo de los nuevos maestros. Sobre todo esto, 
la sustitución se concibe y preceptúa fácilmente, 
pero es en gran parte imposible, y en lo demás difi­
cilísima. A los jesuítas se les suprimió. Su influjo 
cultural espera la sustitución. Ni la competencia, 
ni la vocación, ni el régimen pedagógico de los reli­
giosos, pueden ser sustituidos por los que los supri­
men. No están para sustituir los que apenas pueden 
sostenerse. 

La sustitución y la economía 

Al asendereado presupuesto nacional no le sonríe 
la idea de sustitución. 

Según cálculos respetabilísimos, sería preciso e le­
var e n cerca de 93 mil lones el presupuesto anual 
de instrucción primaria, y en 19 millones el de se­
gunda enseñanza. Para suplantar las 2 5 0 escuelas 
profesionales regentadas por los Institutos religiosos, 
el aumento presupuestario rayaría en 21 millones. 
Teniendo en cuenta los gastos proporcionales de ins-
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Lo que intentan suprímit 
y no quieten sustituir 

Sin embargo no cejarán. Porque aunque es impo­
sible la sustitución de la enseñanza, les parece 
posible suprimir su infhíjo moral y religioso. Y esto 
es lo que pretenden, aun cuando la historia nacional 
y la triste experiencia de otros pueblos, condenen el 
sectarismo cu nombre de la cultura y de la civi­
lización. 

Es Jaurés el que escribe: «La educación y la 
»instrucción deben ser completas, y no lo serían sin 
sel estudio acabado y serio de las verdades religio-
»sas... Es incompren,sible la historia de Europa y 
«del mundo entero, después de Jesucristo, sin cono-
!>cer la Religión, que cambió la faz del mundo y 
»produjo una nueva civilización... Hay que confe-
«sarlo: la Religión eslá infinitamente unida a todas 
»las manifestaciones de la inteligencia humana; es la 
l ibase de nuestra civihzación, y es ponerse fuera del 
«mundo iuteleclual y condenarse a una inferioridad 
«manifiesta el no quererla conocer ni obligar a cono-
scerla...» Por exigencia de cultura debería la Repú­
blica fomentar lo que pretende suprimir. 

Y si la Ciencia nada pierde con la instrucción y con 
la orientación religiosa, en cambio es muclio lo que 
gana. El progreso científico no basta para civilizar 
al hombre ni a los pueblos. La civilización de la 
voluntad es más necesaria que la del entendimiento, 
y la Ciencia sin Religión no basta para educar la 
voluntad. 

La Historia pateniiza que los principios morales 

lalación, el presupuesto extraordinario de cultura 
deberá ascender a mil millones de pesetas. 

La economía hace imposible la sustitución. A la 
acción cultural de los religiosos sustituirá el anal­
fabetismo. 
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El ejemplo de las naciones cultas 

España va cuando los otros vuelven. El laicismo, 
ensayado y fracasado en otros pueblos, no puede 
ponernos a tono con el los. Sería repetir el ensayo en 
lugar de aprovechar la enseñanza. 

Esta enseñanza es, según lord Irwin, actual mi­
nistro de Instrucción Públ ica en Inglaterra, que 
«la Religión es vital para el bienestar y la prosperi ­
dad de todo Estado». Práct icamente en la pedagogía 
inglesa la enseñanza religiosa es e lemento fundamen­
tal de educación. 

Con la mi sma persuasión reclamaba hace poco el 
ministro de Instrucción Públ ica del Japón la colabo­
ración de los educadores religiosos, para contrarrestar 
las funestas consecuencias a que conduce e n l a vida 
social la enseñanza orientada hacia el material ismo. 

El s istema educativo de Norteamérica, además dej 

y religiosos son los más fundamentales para la vida 
social. Sin ellos queda la Humanidad sin destino, 
la justicia sin fundamento, el deber sin sentido, 
el sacrificio personal sin razón. Y sin esto la sociedad 
no puede subsistir. La sustituye el caos social regido 
por la única ley del egoísmo. Por instinto de conser­
vación debe procurar la sociedad la educación reli­
giosa de los individuos. La mejor garantía de la 
paz—oxígeno de los pueblos—, del respeto al derecho 
ajeno, de la seguridad pública, son las convicciones 
religiosas. 

Es más fácil formar guardias que maestros. Pro­
cure el laicismo español, que los centros de enseñanza 
suprimidos se conviertan en cuarteles de guardias 
de asalto. Con la disminución de los principios reli­
giosos que salvaguardan el cumpl imiento del deber, 
se impone el aumento de la fuerza pública. La 
irreligión hace que la violencia sea la única garantía 
del orden. _ 
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El pretexto y la ver­
dad del laicismo 

La neutralidad religiosa, pretexto del laicismo, no 
puede ser bien intencionada. Aunque lo fuera, sería 
nociva. Así lo acredita la Historia. Así l o pi-oclaman 
todos los pensadores católicos. Así lo confirman innu­
merables pensadores laicistas desengañados, como 
Rousseau, Diderot, Guizot, Legouve, Jaurés, Guy-
Grand, Kautsky, Herriot, etc., etc. 

Pero, además, la neutralidad religiosa es, según 
confesión de Lenín , la «gran hipocresía occidental», o, 

garantir la libertad de enseñanza y la que tienen los 
padres para educar a sus Iiijos en centros confesio­
nales, exige la cultura religiosa como condición para • 
el ingreso en los Institutos y Universidades del 
Estado. 

El artículo 1 2 0 de la Constitución de Weimar 
establece que d a educación física, moral y social de 
los hijos, es deber supremo y derecho natural de los 
progenitores, y compete al Estado el velar por su 
ejecución». En Holanda, Suiza y Bélgica imperan 
idénticos principios. 

En Francia imperan de hecho. Su legislación con­
traria, ineficaz, es fracaso viviente del laicismo. 

E n Italia la acción absorbente del Estado, arbitro 
de todos los derechos, coarta el de enseñanza. Sin 
embargo, el plan Gentile deja campo a la enseñanza 
privada y a la enseñanza religiosa, cuya importancia 
no puede desconocer el fascismo italiano, que no des­
atiende ningún valor nacional. 

Por exigencias de cultura, de civilización, de con­
veniencia social, es respetada, fomentada, protegida 
en las principales naciones del mundo la enseñanza 
religiosa. Tan lejos están de proscribir los centros 
confesionales de instrucción, de evitar su influjo 
religioso. ... i : i «• 
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Conclusión 

España no va. La l levan. La conciencia nacional 
condena ese proyecto anticatólico, impuesto por una 
minoría sectaria que no tiene historia e n nuestra 
historia. Estas leyes de excepción atropellan el dere­
cho de ciudadanos honorabil ís imos, cuya vida está \ 
ofrendada a la cultura y moralización de nues tro ' 
pueblo; arrebatan a la paternidad la innata atribu­
ción de dirigir la educación de los hijos; abren una 
herida irrestañable en la cultura española; i m p o n e n i 
u n a sobrecarga innecesaria a la enflacjuecida econo- ' 
mía pública; introducen un sistema educativo i n ­
completo, sectario, funestísimo, repudiado por las 
naciones conscientes. 

Escribía B a l m e s : <La propagación de los Institu­
tos religiosos tiene en la actualidad una importancia 
social que no puede desconocerse si no se quieren 
cerrar los ojos a la evidencia de los hechos.» Esto 
mismo decimos no.sotros. Las enfermedades de la 
sociedad actual no se curarán sin inyecciones de 
cultura religiosa, sin la orientación religiosa de l a 
cultura. P o r eso la actividad docente de los rel igio­
sos no puede ser suprimida. Debe ser fomentada como 
fuente de regeneración social. 

Dr. M. Llamera. , 

como dijo Viviani en la Cámara francesa, «una men­
tira de c ircunstancias». La verdad del laic ismo no 
es la neutralidad confesional, sino la positiva irreli­
gión. La religión de la irreligión. Esto es lo que sig­
nifica en Rusia, donde actúa sin disfraces. El nuevo 
p lan quinquenal de los «sin Dios» está latente e n 
todo programa laicista. Consciente o inconsciente- ; 
mente a ese final nos conduce el sectarismo antica­
tólico del laic ismo español . España va liacia Rusia, 
mientras las naciones civilizadas se precaven para que i 
Rusia no l legue hasta ellas. s 



Política europea 
Todo en Roma: la eeligión y la política 

N E s p a ñ a n o s e h a vis to b i e n p o r l a P r e n s a d e 
i zqu ie rdas ese desfile de p e r s o n a l i d a d e s e u r o ­
peas h a c i a R o m a . Y n o p o r q u e allí r e s ide el 
P a p a , s ino p o r q u e r e s i d e allí Mussol in i . Mal 
negocio p a r a n u e s t r o s d e m ó c r a t a s , p o r q u e 

Mussol in i h a l og rado h a c e r t a n r e s p e t a d a l a d e m o c r a c i a q u e 
él h a c r e a d o p a r a I ta l ia , q u e a h o r a va a g a r a n t i z a r l a 
n a d a m e n o s q u e c o n l a a y u d a d e t o d a E u r o p a . P o r q u e 
se r ía c a n d i d o c ree r o t r a c o s a ; es dec i r , s e r í a c a n d i d o 
c ree r q u e en ese p l a n de Mussol in i n o e s t án e n s a r t a d a s , 
con a l t í s ima hab iUdad y d ip lomac ia , las ideas suyas , l as 
p r o p i a s d e su cabeza , a h o r a t a n g r a n d e c o m o t o d a I ta l ia , 
p o r q u e cas i n o c u e n t a n all í los q u e n o p i e n s a n c o m o é l . 
X con ello se d e m u e s t r a n m u c h a s cosas q u e n o q u i s i e r a n 
ver d e m o s t r a d a s los d e m ó c r a t a s t ipo e spaño l o h i s p a n o ­
a m e r i c a n o . Se d e m u e s t r a n , e n p r i m e r l uga r , q u e las d ic ta ­
d u r a s , en lo po l í t i co y en p r i n c i p i o , t i enen u n a o r i e n t a c i ó n 
m á s s a n a q u e las d e m o c r a c i a s ú l t i m a m o d a . E n segundo 
luga r se d e m u e s t r a q u e las d i c t a d u r a s l a s h a c e n m á s las 
p e r s o n a s q u e los s i s t e m a s ; en t e r ce r lugar , y c o m o n a t u r a l 
consecuenc ia , q u e d o n d e h a y a p e r s o n a s h a y p r ó x i m a 
posibi l idad de u n a d i c t a d u r a ; en c u a r t o lugar , q u e el 
e sp í r i t u nac iona l i s t a , g e r m e n de las d i c t a d u r a s , neces i ta , 
d e s d e el p r i m e r m o m e n t o , f o r m a r u n p r o p ó s i t o e f i cazmente 
i n q u e b r a n t a b l e de r e s p e t a r l a t r a d i c i ó n p a r a n o p r o v o c a r 
u n a c o n t r a d i c t a d u r a ; en qu in to l u g a r , q u e el p u e b l o n o 
h a c e f r a c a s a r n i n g u n a d i c t a d u r a q u e l e d é de c o m e r y q u e 
l e l i b re de los l og re ros de a r r i b a y d e aba jo . Con t o d o es te 
baga je d o c t r i n a l se p u e d e a f r o n t a r en c u a l q u i e r n a c i ó n el 
p l a n de r e c o n s t r u c c i ó n n a c i o n a l e m p r e n d i d o en I ta l i a p o r 
Mussol in i c o n u n éxi to q u e y a n o j u z g a r e m o s d e s d e a q u í 
y p o r n u e s t r a cuen ta , p o r q u e lo p r e g o n a n esos v ia jes 
aé reos d e m i n i s t r o s e u r o p e o s h a c i a R o m a . T i enen , sí, 
t i enen m u c h a s ignif icación esos viajes , y a u n q u e n o se 
cons iga p o r el m o m e n t o c u a n t o Mussol in i qu ie re , h a b r á 
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La Sociedad de Naciones, desairada 

N o h a y p a r a m e n o s . ¿No h a b í a m o s q u e d a d o q u e en 
G ineb ra a n i d a r o n p a r a s i e m p r e l a jus t i c ia y el d e r e c h o ? 
¿ N o n o s h a n ven ido m o l i e n d o los o ídos d u r a n t e diez a ñ o s 
con u n l i r i smo i n t e r n a c i o n a l d e paz y d e v e n t u r a q u e h a b í a 
d e a l u m b r a r a t odas las n a c i o n e s al solo r e s p l a n d o r d e la 
a n t o r c h a d e G i n e b r a ? ¿Qué se h i c i e ron de aque l l o s m e n s a ­
jes y d e aque l l a s inv i t ac iones a c o l a b o r a r en la t i e r r a d a 
Calvino a la pac i f icac ión u n i v e r s a l y p e r p e t u a ? P o r q u e eso 
d e i r se a R o m a p r e c i s a m e n t e c u a n d o u n m i n i s t r o r u m a n o , 
T i tu lesco , dice s in e m b o z o q u e la «s i tuación es i n q u i e ­
tante» ; c u a n d o Mac D o n a l d e sc r ibe q u e «nunca fué la 
s i tuac ión t a n d r a m á t i c a » ; c u a n d o los be lgas p r e p a r a n 
y e q u i p a n con p r i s a u n fuer te e j é r c i t o ; c u a n d o los 
j a p o n e s e s se r í e n d e s d e ñ o s a m e n t e de las r e c o n v e n c i o n e s 
p r i m e r o y d e las a m e n a z a s después , d e la Soc iedad de 
Nac iones , o c u a n d o u r u g u a y o s y bo l iv i anos se d e v o r a n 
e n s a ñ a d o s p o r u n c h a c o q u e b ien p u e d e ser u n c h a r c o , 
o c u a n d o . . . , ¿ q u é m á s ? I r se a R o m a , d e j a n d o a G ineb ra 
c u a n d o todo eso p a s a en el m u n d o , equivale, a d a r las m á s 
s o l e m n e s ca l abazas a la c r eac ión de Wi l son . N o h a c e fa l ta 
m á s . E l de sc réd i to d e Ginebra , q u e n o es d e h o y p a r a 
m u c h o s s ino d e la rgo t i e m p o , se h a pues to a h o r a en 
ev idenc ia . L a m i s m a F r a n c i a , la r e p u b l i c a n í s i m a F r a n c i a , 
c a m i n a , h a c a m i n a d o ya , s i l enc iosamente , p a r a n o e scan ­
da l i z a r d e m a s i a d o a sus p e q u e ñ u e l o s po l í t i cos de casa , 
h a c i a R o m a p a r a o í r y a l t e r n a r con el Duce e n a s u n t o s 
i n t e r n a c i o n a l e s y q u i é n s a b e si p a r t i c u l a r í s i m o s d e a m b a s 
n a c i o n e s . 

Si n o fuese c rue l d i r í a m o s q u e n o m e r e c e n a l g u n a s 
n a c i o n e s d e E u r o p a q u e Mussol in i les of rezca l a paz , o 
c u a n d o m e n o s se le oiga s u m i s a m e n t e u n p r o y e c t o d e p a z . 
S i e m p r e se h a d i c h o q u e Mussol ini e r a el e s t o r b o d e E u r o ­
pa , q u e Versa l les y G ineb ra e r a n los ún icos cen t ine l a s y 
av i s ado re s d e los anhe los , s i e m p r e incoe rc ib l e s y v io l en tos , 
de l D u c e ; q u e qu izá p o r T r i e s t e se e n c e n d i e r a la p r i m e r a 
m e c h a q u e a t izase l a h o g u e r a , e tc . , e tc . Canc iones s o n ' 

r o b u s t e c i d o su pos ic ión en t é r m i n o s q u e n o es d a d o de s ­
c o n o c e r n i d i s i m u l a r a n a d i e q u e cons ide re o l j j e t ivamente 
la s i tuac ión pol í t ica i n t e r n a c i o n a l . 
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estas y a c a s i o l v i d a d a s d e p u r o s ab idas . P e r o h a l legado 
l a h o r a d e r e c t i f i c a r l a s . 

CoNTEMPOKANE.A. u o c s u l p u e d e Ser pol í t ica , p e r o d e b e 
se r s i n c e r a e n p o l í t i c a t a n t o c o m o e n l o q u e m á s . Y e n 
p o l í t i c a n o e s d o n d e m á s a b u n d a e s t a v i r t u d . Si s e n o s 
d i j e r a q u e G inebra se t r a s l a d a a Roma , s i n c e r a m e n t e , lo 
c r e e r í a m o s . P e r o n o d e s e a m o s t a n t a v e r g ü e n z a p a r a l o s 
q u e s e t a p a n l a c a r a y l o s o í d o s a n t e l a r e a l i d a d p a l p a ­
b l e , e v i d e n t e , casi n e c e s a r i a d e l o s r e g í m e n e s d e a u t o r i d a d 
m á s o m e n o s d i c t a t o r i a l e s . 

Algún p e r i o d i s t a a v i s a d o d e E s p a ñ a — l o s h a y q u e l o s o n 
m u c h o — h a e s c r i t o q u e e s o s m i n i s t r o s q u e h a n i d o a R o m a 
h a n e j e r c i t a d o p o r p r i m e r a v e z e n p ú b l i c o l a v i r t u d a c u y a 
a u s e n c i a s e deb ió la p r i m e r a g u e r r a , y a la q u e d e b e r e m o s 
la q u e v e n d r á m á s o m e n o s t a r d e ; h a n p r a c t i c a d o l a v i r t u d 
d e l a h u m i l d a d . I n g l a t e r r a h u m i l l a d a . ¡San to Dios, qu ién 
l o c r e y e r a ! ¡ F r a n c i a , l a F r a n c i a d e B r i and , Her r io t , B o n -
c o u r , c o l g a d a d e l o s l a b i o s y p r o y e c t o s d e l D u c e ! A ú n 
s e c r e y e r a m e n o s . Mussol ini n o h a a b u s a d o , y a s e v e q u e 
n o . Ni le c o n v e n í a t a m p o c o . P e r o h a d i c h o a l m u n d o , 
c a s i s in p r e t e n d e r l o — y e s t a v e z h a s i d o o ído—, q u e d e b e n 
c a m b i a r s e l o s m o l d e s d e E u r o p a . ¿De q u é m a n e r a ? , 
¿ c u á n d o ? Es to l o h a n d e c o n t e s t a r las p r o p i a s n a c i o n e s 
i n t e r e s a d a s , p e r o d e b e n a p r e s t a r s e i r r e m e d i a b l e m e n t e a 
d a r e s a r e s p u e s t a . 

También de Berlín a Roma 

A ñ á d a s e a t o d o l o a n t e r i o r q u e H i t l e r h a g a n a d o o t r a 
b a t a l l a i n t e r n a c i o n a l ; m a y o r ta l v e z q u e l a d e l m i s m o 
M u s s o h m . Claro q u e h a y m u c h o s d e r r o t i s t a s q u e r e p i t e n 
l o d e l c a m a r e r o d e Milán, a q u i e n p r e g u n t é s u o p i n i ó n 
s o b r e e l e s t a d o d e s a t i s f a c c i ó n d e l p u e b l o i t a l i a n o e n la 
h o r a p r e s e n t e . 

— S í — m e con te s tó e l c a m a r e r o — , e n l o e x t e r i o r , p o r 
de fuera n o cabe d u d a q u e e s t a m o s c o n t e n t o s , p e r o sotto... 
p o r d e n t r o . . . n o lo e s t a m o s t a n t o . ' 

—Pero lo e s t án d e a l g u n a m a n e r a — l e i n t e r r u m p í . 
—Sí, y a le digo a u s t ed q u e p o r fuera v iv imos m u y b i e n . 
Y y o le c o n t e s t é : 
—Mire u s t e d : todo n o s e p u e d e t e n e r ; t a n t o c o n t e n t o 

ser ía d e m a s i a d o , y n o es lo p e o r q u e v i v a m o s t r a n q u i l o s 
p o r de fuera a u n q u e n o s d e v o r e p o r d e n t r o a l g u n a p e ­
q u e ñ a amargiu-a . 
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P u e s lo del c a m a r e r o p a s a a m u c h o s d e r r o l i s t a s d e 
t o d o el m u n d o . Bien, m u y b ien q u e el e sp í r i t u n a c i o n a l i s t a 
salga c o n va len t í a a de f ende r y a s o s t e n e r la t r ad ic ión y 
la h i s t o r i a y la g r a n d e z a de las n a c i o n e s . P e r o esos m o v i ­
m i e n t o s , a u n q u e t r iunfen , a u n q u e d u r e n 20, 30 a ñ o s , t r a e n a l 
fin, n e c e s a r i a m e n t e , u n a c a t á s t r o f e ; el final de esos ensayos , 
a u n el de los m á s l a rgos y a f ianzados , es s i e m p r e t r ág ico . 
Yo confieso q u e los m a l e s c o n t e n i d o s d u r a n t e veü i le 

Las últimas 
elecciones alemanas. 

COUUWISTAS KAClOí.ALlSTAS 

S i S = 

a ñ o s m e p a r e c e n m e n o s ma le s q u e los suf r idos todos los 
d í a s . F s t o es m u y c la ro , a m i e n t e n d e r . Lo ac tua l , sea m a l o , 
sea b u e n o , es v ivo, e s enc i a lmen te d i n á m i c o y c o n c r e t o : lo \ 
ven ide ro , a ú n lo p r o b a b l e , a u n lo seguro , es i dea a b s t r a c t a | 
todav ía , s in c o n c r e c i ó n , m e n o s d i n á m i c a y m e n o s eficaz, ] 
p o r lo t a n t o . Sólo los e sp í r i tus re l ig iosos p u e d e n u n i r lo j 
m a l o a c t u a l con las m a l a s consecuenc ias , p e r o cues t a j 
m u c h o m á s u n i r y c r ee r en l a u n i ó n d e lo b u e n o si se l og ra j 
posee r a c t u a l m e n t e , con las t r ág icas consecuenc i a s f u t u r a s . \ 
Es to es u n poqu i l lo o s c u r o ; n o en vano es t r a d u c c i ó n d e i 
lo q u e se l leva en la m a y o r í a de las l enguas a l e m a n a s , q u e 
h a b l a n t o d o s los d ías de m o n a r q u í a s , d i c t a d u r a s , r e p ú b l i c a s ! 
y d e m o c r a c i a s y h a b l a n de i r a R o m a t amb ién , c o m o las i 
d e m á s n a c i o n e s . N o d e b e m o s e x t r a ñ a r n o s d e m a s i a d o ; ; 
es te a ñ o es d e Jub i l eo y los nazis d e b e n neces i t a r a l g u n a '• 
i ndu lgenc ia . . . y la c o n s e g u i r á n sin d u d a . i 



LECTURAS COMENTADAS 

La Independencia de Filipinas 

1 
!oDA l a P r e n s a de l m u n d o h a a b u n d a d o es tos 
ú l t imos d ías e n v iv í s imos c o m e n t a r i o s s o b r e , 
el h e c h o t r a s c e n d e n t a l de la I n d e p e n d e n c i a d e 
F i l i p i n a s . L o s E s t a d o s Unidos , a p a r e n t a n d o c o m ­
p r e n s i ó n , c aba l l e ro s idad y magni f icenc ia , h a n 

d i l uc idado y def inido y a su pos i c ión r e s p e c t o de p r o ­
b l e m a t a n a r d u o e i n t e r e s a d o . 

Bien conoc ido es el e levado n a c i o n a l i s m o fi l ipino, q u e en 
l u c h a p o r s u i n d e p e n d e n c i a h a sacr i f i cado v idas y s a n g r e 
en a b u n d a n c i a . Las revo luc iones , l e v a n t a m i e n t o s y c o m p l o t s 
suced i é ronse en F i l i p i n a s con f recuenc ia en su h i s t o r i a . 
Sangre españo la , f i l ip ina y n o r t e a m e r i c a n a h a r e g a d o a q u e ­
l la t i e r r a cod ic iada p o r su f e rac idad y p o r s u s i tuac ión 
es t ra tég ica en el E x t r e m o Or ien te , m i e n t r a s la ag i tac ión 
e m a n c i p a d o r a de los n a t u r a l e s , q u e s en t í an e n sus a l m a s 
vivas ans ia s d e l ibe r t ad , q u e d a b a a h o g a d a en s a n g r e . 

E s p a ñ a fué p r ó d i g a en sacr i f ic ios p o r el b i e n e s t a r y 
civi l ización d e los f i l ip inos ; v i d a s y d i n e r o l o s o f r e n d ó 
l i b e r a l m e n t e c u a n t a s veces se le exigía. A E s p a ñ a se le d e b e 
l a g lor ia i n m o r t a l d e h a b e r l legado a f o r m a r el p u e b l o 
f i l ipino y su p e r s o n a l i d a d ca r ac t e r í s t i c a . 

E n las 7083 is las q u e f o r m a n en su to t a l idad el a r c h i ­
pié lago fi l ipino, con u n a l ong i tud to ta l d e casi dos mi l 
k i l ó m e t r o s y u n a a n c h u r a d e mi l k i l óme t ro s , l a m a y o r , 
l a is la d e Luzón , c u y a cap i ta l es Man i l a , t i ene u n a s u p e r ­
ficie d e m á s de c ien mi l k i l ó m e t r o s c u a d r a d o s ; la d e 
M i n d a n a o es u n p o c o m á s p e q u e ñ a . 4 .624 d e l a s I s l as 
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Fi l i p ina s n o t ienen s iquiera n o m b r e p r o p i o p o r ins ig­
ni f icantes . 

Las r azas y pueb los que en su conjun to fo rma la p o ­
b l ac ión filipina, q u e h o y y a a lcanza los 14 mi l lones , son 
m u y va r i adas y d i spares , como lo e r a n en su or igen, s iendo 
en r ea l i dad u n p r o d u c t o d e la d o m i n a c i ó n e spaño la la 
un idad y cohesión de los diversos e lementos é tnicos q u e 
p o b l a b a n el a rch ip ié lago . 

Después de t res siglos de dominac ión española , l lena 
d e sacrificios en p r o d e l a civilización de l a rch ip ié lago , se 
p r o c l a m a b a en Cavile la I ndependenc i a de F i l ip inas , 
in ic iándose u n a n u e v a dominac ión cuyos fines e in tereses 
imper iaUstas son ca rac te r í s t i ca y asp i rac ión única de sus 
conquis tas . Es t ados Un idos indemnizó a E s p a ñ a con 20 mi ­
l lones d e dó la res , m i e n t r a s su p re s iden te Mac Kniey, fin­
giendo igno ra r la o b r a e t e r n a m e n t e glor iosa de España , 
jus t i f icaba c a n d i d a m e n t e la neces idad d e in tervención de 
los Es tados Un idos en F i l ip inas p a r a cristianizar, educar, 
civilizar ij elevar al pueblo filipino. 

E n la Conferencia d e Pa r í s se l eyeron las mani fes ­
tac iones de Kniey, q u e a r r o g á n d o s e ser e jecutor de l a 
vo lun t ad d e Dios p a r a m e j o r encubr i r sus in tenc iones im­
per ia l i s tas , a ñ a d í a i n o c e n t e m e n t e : tIncidental a n u e s t r a 
d o m i n a c i ó n de las F i l i p inas es tá la oportunidad comercial, 
a n t e l a cual e l e s tad i s ta n o r t e a m e r i c a n o n o p u e d e m a n t e ­
ne r se indi ferente . Es jus to u s a r todos los medios legí­
t imos p a r a e n s a n c h a r el comerc io n o r t e a m e r i c a n o . » Y esta 
era, en efecto, la ún ica í i na l i dad ; pe ro , i,y los med ios 
legí t imos ? 

Si h u b i e r a previs to , avizor . Aguinaldo el final de l t r iunfo 
m a n c o m u n a d o c o n t r a E s p a ñ a , j a m á s se h u b i e r a p r e s t a d o 
a l a m a n i o b r a . F u é venc ida España , pe ro la i ndependenc i a 
q u e surg ió d e es ta vic tor ia fué sola ficción. 

Nuevos cona tos revo luc ionar ios . Aguinaldo al frente 
d e c l a r a d o e n rebe ld ía , cos tó a los Es t ados U n i d o s 200 m i ­
l lones d e dó la re s y 4,165 so ldados y oficiales. «El 
b a l a n c e fi l ipino fué m u c h o m á s d o l o r o s o : mi l l a res d e v i ­
das , miser ia h u m a n a , empobrec imien to , p é r d i d a de la l i­
b e r t a d , d e los d o r a d o s sueños d e independenc ia q u e idea ­
l izan todos los pueb los somet idos y m u c h o m á s lo mat iza ­
d o s p o r las p r o f u n d a s cor r i en tes d e agres te ind iv idua­
l i s m o q u e despe r tó E s p a ñ a d o n d e q u i e r a q u e su inf luencia 
se h a de j ado sent i r .» 
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A los 35 a ñ o s d e d o m i n a c i ó n n o r t e a m e r i c a n a , d u r a n t e 
los cua les el p u e b l o fi l ipino h a ex te r io r i zado a b u n d a n t e ­
m e n t e s u a l to y n o b l e n a c i o n a l i s m o y sus ans i a s d e l ibe r tad , 
cons iguen a l fin la p r o m e s a s o l a m e n t e d e s u i n d e p e n d e n c i a , 
efect iva d e n t r o de diez a ñ o s . 

A p r o b a d o p o r m a y o r í a en a m b a s C á m a r a s de R e p r e ­
sen t an t e s , e i n t e r p u e s t o el veto de Hoove r , n u e v a m e n t e 
h a s ido p r e s e n t a d o el p r o y e c t o de la I n d e p e n d e n c i a d e 
F i l i p ina s , y a p r o b a d o de f in i t ivamente . F i l i p inas d e b i e r a son ­
r e í r a n t e ' el ha l ago d e su fu tu ra fel icidad, d e s u p r o m e t i d a 
i n d e p e n d e n c i a . Y p a r e c e q u e n o h a s ido así . P o r lo vis to , n o 
se les o c u l t a n a los f i l ipinos los mo t ivos q u e h a n o c a s i o n a d o 
en los E s t a d o s Un idos ta l conces ión , n i d e b e n sa t i s facer les 
t o t a l m e n t e las cond ic iones q u e r ev i s t en esa a p a r e n t e l ibe­
r a l i d a d n o r t e a m e r i c a n a . 

F i n e s económicos h a n p l a n t e a d o la u r g e n c i a de c o n c e d e r 
esa l i b e r t a d a ñ o r a d a p o r el p u e b l o f i l ipino, y los in t e reses 
h a n t r i u n f a d o . Los r e p r e s e n t a n t e s d e l a s zonas agr íco las , 
son los q u e con m á s energ ía h a n sos ten ido la I n d e p e n d e n c i a 
d e F i l i p i n a s . L u i s i a n a y U t a c h c o r r e n pe l igro d e a r r u i ­
n a r s e p o r la c o m p e t e n c i a f i l ipina en el m e r c a d o si con t i ­
n ú a l a i m p o r t a c i ó n del a z ú c a r f i l ipino. 

P o r o t r a p a r t e , l as a s p i r a c i o n e s n o r t e a m e r i c a n a s a i n t e r ­
ven i r en el E x t r e m o Or ien te les h a c e r e f l ex ionar se r i a ­
m e n t e . Y h e a h í el n u d o g o r d i a n o . De a q u í las cond ic iones 
q u e a c o m p a ñ a n la conces ión d e la i n d e p e n d e n c i a . 

L a s F i l i p i n a s s e r á n i n d e p e n d i e n t e s c u m p l i d o u n p e r í o d o 
d e diez años , m e d i a n t e el cua l s e r á n g o b e r n a d a s p o r u n 
Gobie rno de t r ans i c ión . El p r o y e c t o s e r á some t ido a l a 
a p r o b a c i ó n d e l a A s a m b l e a legis la t iva de las F i l i p i n a s , 
d o n d e s e g u r a m e n t e e n c o n t r a r á o b s t á c u l o . E l p r i m e r Go­
b i e r n o d e t r a n s i c i ó n se f o r m a r á d e n t r o de dos a ñ o s , 
d e s a p a r e c i e n d o e n t o n c e s el ca rgo d e G o b e r n a d o r d e N o r ­
t e a m é r i c a e n las F i l i p i n a s , sus t i tu ido p o r u n a Comis ión 
i n s p e c t o r a . L o s E s t a d o s U n i d o s se r e s e r v a n el d e r e c h o d e 
o p o n e r el ve to a las l eyes f i l ip inas , y , a d e m á s , e s t ab l ecen 
el c o n t r o l de las r e l a c i o n e s ex te r io res de las I s las y l a 
f acu l t ad de i n t e r v e n c i ó n a n á l o g a a la q u e d i s f ru t an e n 
Cuba . 

U n a vez q u e l a Cons t i tuc ión esc r i t a sea a c e p t a d a p o r las 
F i l i p i n a s y f i r m a d a p o r el p r e s i d e n t e d e los E s t a d o s 
Un idos , c o m e n z a r á el p e r í o d o d e los diez a ñ o s , d u r a n t e 
l o s cua les las m e r c a n c í a s n o r t e a m e r i c a n a s d e b e r á n e n t r a r 
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en F i l ip inas sin p a g a r d e r e c h o a lguno, m i e n t r a s l a ex p o r ­
tac ión filipina será g ravada p o r res t r icc iones severas en 
los Es t ados Unidos . 

Los Es tados Un idos t e n d r á n su base mi l i t a r en F i l ip i ­
n a s . « La C á m a r a de Represen tan te s d e F i l i p inas h a cele­
b r a d o u n a sesión no r eg l amen ta r i a en la cual h a vo tado 
con t r a la aceptac ión de la ley sobre la independenc ia de 
las Islas F i l ip inas , aún c u a n d o ésta sea a p r o b a d a p o r el 
Senado n o r t e a m e r i c a n o , a p e s a r del veto del p re s iden te . 
Se supone que el Senado filipino a c u e r d e la m i s m a p r o ­
pos ic ión . > 

La legis la tura filipina r e c h a z a r á , s eguramente , la i ndepen­
dencia tal como la ofrece la ley de Wash ing ton . 

Es la l i be r t ad media t izada , que es igual que decir in te ­
resada , n o puede sat isfacer l as nob les ansias nac iona les 
de l pueb lo f i l ipino. 

¿Los Es tados Unidos pueden r e n u n c i a r a in te rven i r en 
el Oriente , ced iendo tal vez sus posic iones a o t ro i m p e ­
r i a l i smo? ¿F i l ip inas f i rmará su p r o p i a sentencia al a cep t a r 
su i ndependenc i a? 

J a p ó n h a h e c h o púb l i cas dec la rac iones r e s p o n d i e n d o a 
las suspicacias de N o r t e a m é r i c a . F i l ip inas se rece la . . . y n o 
sonr í e como fuera lógico an t e la l ibe r t ad q u e se le ofrecej 
y Nor t eamér i ca , c o m o s i empre , a reso lver la crisis d e 
su economía sin de ja r de sus m a n o s , si es posible , lo q u e le 
favorece . 

Mient ras t an to , España , s i empre idealista, s i empre m a d r e , 
s i e m p r e n o b l e y des in te resada , envía a Manila, p o r u n o 
d e sus hé roes del a i re , el av iador D . F e r n a n d o Rein 
Lor ing , el ab razo espir i tual de la r a za h í s p a n a que fundió 
con los co razones fi l ipinos, como con su sangre , el ideal 
d e la re l ig ión cr is t iana , de la civilización y de la cu l tu ra , 
lo q u e h a s ido exclusivo s i empre de n u e s t r a d o m i n a c i ó n 
colonia l . ' 

M. Portea. 
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Encuesta sobre las dictaduras 

U n d ia r io f rancés , Le Petit Journal, a b r e i m a e n c u e s t a 
q u e h a e n u n c i a d o a s í : «¿Quie re F r a n c i a u n d i c t a d o r ? » 
E s t a voz h a e n t r a d o en F r a n c i a p o r va r i a s f r o n t e r a s p a r a 
r e s o n a r en d iá logos y deba te s al l í d o n d e se h a b l a d e pol í ­
t ica . « H e m o s c o n s u l t a d o — a n u n c i a el pe r iód ico—, n o so la ­
m e n t e a los h o m b r e s pol í t icos , s ino t a m b i é n a industi- iales 
q u e r e p r e s e n t a n p o d e r o s o s in te reses e conómicos , o r g a n i ­
zadores y d i r ec to re s de g r a n d e s m e c a n i s m o s d e l a civili­
zac ión m o d e r n a , y t a m b i é n , n a t u r a l m e n t e , a los r e p r e ­
s e n t a n t e s d e las a g r u p a c i o n e s o b r e r a s . Y a sab ios d e 
a u t o r i d a d y a h o m b r e s de l e t ras , a fi lósofos y a soc ió lo ­
gos, a e c o n o m i s t a s , a e d u c a d o r e s . » 

Le Petit Journal auscu l t a pa lp i t ac iones de n u e s t r o t i e m p o . 
O t r a s n a c i o n e s h a n p u l s a d o y c o m p u l s a d o an t e s q u q F r a n ­
cia p a r e c e r e s d e ca l idad s o b r e l a d i c t a d u r a q u e e n t a n t o s 
pa í ses es u n a r e a l i d a d o u n a i n m i n e n c i a . E n F r a n c i a , l a 
consu l t a t iene, p o r r a z o n e s q u e a n a d i e e s c a p a n , u n a i m p o r ­
t anc ia excepc iona l . 

P a u l Pa in l evé i-esponde el p r i m e r o en Le Petit Journal 
a An ton ina Val lent ín , q u e e s q u i e n h i t e r r o g a . E s t a d i s t a y 
sab io de re])ulación m u n d i a l , t r ece veces m i n i s t r o y m i e m ­
b r o d e la Academia de Ciencias de P a r í s y de m u c h a s 
d e las d e E u r o p a , u n e Pa in l evé a la p e n e t r a c i ó n del ju ic io 
l a s e r e n i d a d y el r e p o s o . E l p e n s a m i e n t o es p a r a e l g r a n 
f rancés la d ign idad e n t r e l a s d ign idades y l a p r e r r o g a t i v a 
m á s a l ta del h o m b r e . Como H e n r i P o i n c a r é , su g r a n a m i g o , 
p o n e la in te l igencia con todas sus l imi tac iones p o r e n c i m a 
d e t o d o s . 

P a r a Pa in l evé l a d o c t r i n a d e l a a u t o r i d a d q u e Hi t le r , 
Mussol in i o el a l m i r a n t e H o r t h y e n c a r n a n , va le m e n o s q u e 
la d o c t r i n a de abo lengo t an f rancés d e l a l ibe r tad , q u e es 
y d e sus de rechos .» 

«Ella nace—ins i s te Pa in levé—del g r a n esfuerzo de n u e s ­
t r o s enc ic loped i s tas de l siglo x v n i p a r a h a c e r p e n e t r a r en 
l a conc ienc ia de la «élite» el h o r r o r de la v io lenc ia y los 
c a p r i c h o s del P o d e r , el r e s p e t o del i nd iv iduo , d e su v ida 
y d e sus de rechos .» 

C u a n d o e n u n p e r í o d o r ec i en te , a u n q u e se ex tend ía a 
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var ios pa í ses d e E u r o p a e l c r imen, p o r r a z ó n d e E s t a d o 
e ra un s is tema o u n método , las a lmas b ien hechas—según 
a f i rma el gobe rnan te y el h o m b r e de ciencia—se a lzaban 
con t r a el desafuero, a u n q u e el desafuero se pus ie ra m á s c a r a 
de pr inc ip io o d e doc t r ina d e au to r idad . 

«El e jemplo he ro ico d e las colonias de Amér ica del 
N o r t e a f ron tando los r iesgos m á s vivos p a r a conqu i s t a r 
la l ibe r t ad—añade Painlevé—, es t imuló al pueb lo francés 
a p a s a r de la teor ia a los ac tos . Desde la Revolución 
del 89, F r a n c i a h a sido como u n c e n t r o de expans ión q u e 
sustituj-e las viejas concepc iones de l abso lu t i smo y de los 
privi legios de las minor í a s p o r los de rechos del h o m b r e . » 

Es tos de rechos , asi como el pr inc ip io esencial q u e los 
informa, fueron definidos po r Condorce t a s í : «La segu­
r idad de su pe r sona , la c e r t i d u m b r e de no ser t u r b a d o p o r 
violencia a lguna y d e a s u m i r el ejercicio l ib re e i ndepen ­
d ien te de sus facul tades ha s t a d o n d e n o con t r a r í e de rechos 
ajenos, «y la convicción de n o vivir somet ido sino a 
leyes generales q u e a b a r c a n la un ive rsa l idad de los c iuda­
d a n o s » , y cuyo cumpl imien to se confía a m a n o s i m p a r ­
ciales.» 

N o podía , n a t u r a l m e n t e , fal tar en la r e spues t a de P a u l 
Pa in levé la a lusión a Mussolini , y, sobre todo, la alusión a 
Hit ler . Helas a q u í : 

«Es tamos , s in emba rgo , en presenc ia de u n hecho d e 
i m p o r t a n c i a cons iderab le . Algunas nac iones occ identa les 
p a r e c e n h o y concu lca r los pr inc ip ios q u e guiaron el e s ­
fuerzo l i be rador de E u r o p a como del nuevo m u n d o . Es ta ­
dis tas de esas nac iones r e p u d i a n tales p r inc ip ios c o m o 
supers t ic iones . Este respe to de la vida h u m a n a , cuyo 
t r iunfo costó t an tos esfuerzos a n u e s t r a s civilizaciones, es 
t a c h a d a de debi l idad p o r doc t r inas t an seguras d e sí mis ­
mas , q u e cons ide ran c o m o un beneficio l a matanza ' de sus 
adver sa r ios . 

Painlevé, en suma , c o m p r e n d e , a u n q u e n o disculpe la 
d i c t a d u r a t e m p o r a l cuando c o n c u r r e n en los pueb los que 
h a n d e sufrir la, las c i rcuns tanc ias que enunc ia . Argüi rá 
a lguno que en la o b r a de gobierno i m p o r t a m á s la interviú" 
q u e las ref lexiones del g o b e r n a n t e . 
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